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La Empresa es una ins- 
titución decisiva para el 
desarrollo económico, la 
dinamización de la socie- 
.dad y la promoción de las 
libertades personales y 
públicas. Su vitalidad expresa la 
„~ creatividad del entramado social y la 
capacidad de los ciudadanos para 
afrontar los desafíos económicos, 
. sociales y culturales del momento 
presente. 

Las raíces de la capacidad de 
emprender se encuentran en la per- 
sona humana. Hoy ya sabemos que 
los problemas más importantes de 
la empresa no son los tecnológicos, 

: sino los antropológicos y sociológi- 
cos. El actual directivo empresarial 
no es sólo un experto o un estrate- 
ga; ha de ser, sobre todo, un huma- 
nista capaz de conocer con profun- 
didad y rigor a los hombres y a su 
entorno social. 

íi Este convencimiento ha mavade 

que las mejores Empresas de todo 
el mundo se acerquen a los saberes 

. humanísticos; en busca de respues- 

tas para los retos de una sociedad 

. Gada día más compleja y cambiante. 


E El diálogo continuo entre la Empresa 


+y la Universidad, entre directivos y 
§ académicos, es mucho más que una 
$ moda: es una exigencia de la hora 
E actual. 

E El Seminario Permanente «Empre- 
É ‘sa y Humanismo» ofrece un amplio 
marco para este encuentro entre 
visiones complementarias que 


mutuamente se enriquecen. Es una - 


iniciativa lanzada para servir de catali- 
zador intelectual y operativo. Su labor 


se plasma en un equipo 

estable dé investigación; 

así como en la organiza- 

ción de encuentros entre 

` profesionales de la Em- 

presa y cultivadores de 

las humanidades. Los resultados de 

estas tareas se difunden por medio 

de publicaciones y servicios de 
documentación. 

Este Seminario Permanente ha 
surgido de la colaboración entre las 
Facultades de Filosofía y Letras y 
de Ciencias Económicas y Empre- 
sariales, e IESE de la Universidad 
de Navarra y las siguientes Empre- 
sas: Banco Bilbao Vizcaya, Com- 
pañía Sevillana de Electricidad, 
Iberdrola e IBM. Las Empresas aso- © 
ciadas toman parte en las activida- 
des.del Seminario Permanente y 
reciben toda la documentación y | 
publicaciones. Actualmente, las 
Empresas que sé han asociado son 
las siguientes: Alcatel, Standard 
Eléctrica, Arthur Andersen, Asfal- 
tos de Biurrun, S. A., Caja de Aho- 
rros Municipal de Pamplona, Caja 
Cantabria, Civisa, Composan, 
Desarrollo Organizacional, 
S. A., El Corte Inglés, Elecnor, 
Escuela de la Hacienda Pública, 
Fundación Formación y Tecno- 
logía, Grupo Fagor, Hidroeléctrica 
del Cantábrico, Ibercaja, Idom, 
Intec Consultores, S. A., José 
Maria Aristrain, Landis & Gyr, 
Lombardia & Lacaci, S. A., Mare 
Nostrum Seguros, McCann-Erick- 
son, Navasfalt, Nestlé, Nuclenor, 
Orlisa, Seat, Sener, Systemvial, 
Torho. 
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PRESENTACIÓN 


Ofrecemos aquí una colección de discursos, conferencias 
y artículos de Ludwig Erhard, ministro de economía de la 
República Federal de Alemania en el gabinete de Adenauer 
desde 1948 a 1963, y Canciller Federal desde 1963 a 1966. 

Se trata de una selección y edición castellana de un con- 
junto de diecinueve documentos, que no es ni mucho me- 
nos exhaustivo' pero que, a nuestro entender, refleja sufi- 
cientemente los aspectos fundamentales del pensamiento 
político-económico de Erhard; o al menos aquellos aspec- 
tos que pueden resultar de mayor interés en la actualidad 
para público español e hispanoamericano. Así pues, no se 
trata de una traducción de un libro ya editado en versión 
alemana, sino de una selección especial de textos hecha 
por nosotros. 

Esta traducción ha sido posible gracias a la estrecha co- 
laboración entre el Seminario Permanente “Empresa y Hu- 
manismo” y la Fundación Ludwig Erhard. Esta última ha 
supervisado el trabajo, y nos ha ofrecido generosamente 
toda clase de facilidades para llevar a cabo este proyecto 
conjunto, que se ha hecho realidad en las presentes pagi- 
nas. Aprovechamos, pues, la ocasión para mostrar nuestro 


! El libro que recoge la “obra completa” de Erhard y en versión 
original contiene un total de 153 documentos. Cfr. K. Hohmann, Ge- 
danken aus fúnf Jahrzehnten, Reden und Schriften, Econ Verlag, 
Duseldorf, Viena, Nueva York, 1988. Este es el texto que ha servi- 
do de fuente para la presente traducción. Hemos introducido lige- 
ras modificaciones en los textos en orden a su adaptación al pú- 
blico hispánico actual. 
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sinceró agradecimiento a la Fundación Ludwig Erhard, y de 
modo especial a su Director Gerente, el Dr. H. F. Wúnsche. 

Ef Profesor Erhard fue mundialmente conocido a par- 
tir de su reforma monetaria y económica de 1948 en la 
zona occidental de Alemania. El mundo entero quedó 
sorprendido por el rápido proceso de reconstrucción y 
rehabilitación económica del país, que se produjo du- 
rante los años 50 bajo el arbitraje y el estímulo de la po- 
lítica económica de Erhard. Se acuñó entonces la céle- 
bre expresión del “milagro económico alemán”; expresión 
que no era del agrado de Erhard, porque según él mis- 
mo afirmaba: 


“En Alemania no sucedió ningún milagro, sino una 
política económica basada en principios liberales, que 
permitió recobrar el valor y el sentido del trabajo 
humano, y que hizo que el esfuerzo y la entrega de 
un pueblo volvieran a ser útiles para la prosperidad 
humana”?. 


El interés actual de los discursos y escritos de Erhard se 
debe, entre otros motivos, a la visión proyectiva y de fu- 
turo que caracterizó siempre a Erhard, y que le ganó al- 
gunas veces el calificativo de “visionario”. Por eso estos 
escritos de los años 60 y 70 que presentamos resultan de 
gran actualidad. Su pensamiento se dirigió a problemas y 
situaciones de hoy. La figura de Erhard es recordada en es- 
tos días con frecuencia en la prensa y en los medios ale- 
manes porque resultan sorprendentes, por ejemplo, los 
anuncios y recomendaciones que hizo por adelantado acer- 
ca de la reunificación alemana, o el empeño incansable 
con que impulsó los primeros pasos de la Comunidad Eco- 
nómica Europea. 

Apenas hemos recogido discursos de períodos electo- 
rales o mítines políticos. Los textos seleccionados son 
aquellos en que Erhard toma cierta distancia, y mira ha- 
cia el futuro con amplitud de perspectiva. Por otra parte, 
casi todos estos textos pertenecen a la última etapa de 
Erhard (años 60 y 70), en los que ya no está tan centra- 
do en el proceso de reforma económica que está llevan- 


* L. Erhard, Gedanken aus fünf Jahrzehnten, cit., p. 549. 
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do\a cabo (años 50)*, sino que adopta un discurso más re- 
flexiyo y más maduro en sus principios concepcionales. 

Erhard perteneció al movimiento de economistas que se 
ha denominado “neo-liberalismo”, y que en el ámbito cen- 
tro-europeo adoptó la forma del llamado “ordo-liberalismo” 
de la Escuela de Friburgo. Fundada por Eucken, contó en- 
tre sus filas a Wilhelm Rópke, Friedrick von Hayek, Alexan- 
der Rústow y Franz Bóhm, por nombrar sólo a algunos. Er- 
hard se sintió siempre vinculado a este grupo de economistas 
de su misma generación, que coincidían con él en intentar 
aprender las lecciones históricas de las sociedades indus- 
trializadas y que promovieron, en los años de la postguerra, 
de uno u otro modo un nuevo espíritu de libertad económi- 
ca, de apertura comercial internacional, y de búsqueda de 
un equilibrio en la interdependencia de los órdenes sociales. 

Sin embargo, no es menos cierto que las raíces intelec- 
tuales de la concepción político-económica de Erhard hay 
que situarlas en un período anterior, en el período de su 
formación universitaria, en que destaca singularmente un 
maestro: el judío Franz Oppenheimer, profesor de sociolo- 
gía en la Escuela de Frankfurt, a cuya teoría socio-econó- 
mica denominaba “socialismo liberal”, y que fue el direc- 
tor de su tesis doctoral. De manera que el maestro principal 
de Erhard —como él mismo reconoció en múltiples oca- 
siones‘— fue F. Oppenheimer. Los ordo-liberales anterior- 
mente mencionados fueron para él algo así como condis- 
cípulos y miembros de una misma generación y movimiento. 
Otro importante punto de referencia para Erhard fue el eco- 
nomista W. Vershofen, fundador de la Escuela de Nurenberg 
cuya teoría de la “formación” socio-económica (Gestaltlehre) 
está en la base de la idea de la “sociedad formada” o “in- 
tegrada”, que Erhard desarrolló en varias ocasiones. 

En cualquier caso, tras la I] Guerra Mundial hubo un resurgir 
general del impulso liberal tras el fracaso de la “era de los 


? Si el lector está interesado en ese período de la reconstrucción de la eco- 
nomía alemana durante los años 50, puede consultar la obra Bienestar pa- 
ra todos (Wohlstand für alle), un libro de Erhard que recoge fragmentaria- 
mente sus discursos y escritos de esos años, editado en 1957 y traducido y 
editado en castellano poco después por el Prof. Enrique Tierno Galván (Edi- 
torial Fundación Ignacio Villalonga, Valencia, 1957). 

1 Cfr., por ejemplo, Gedanken aus fünf Jahrzehnten, cit., pp. 858-864. 
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experimentos intervencionistas”; un impulso nuevo, distinto, 
auto¿trítico respecto al liberalismo clásico, que había conducido 
inevitablemente al convulsivo “problema social” y a otros 
muchos males endémicos y paralizantes. Pues bien, en el se- 
no de esa corriente tuvo origen un modelo práctico de ac- 
ción político-económica, que Erhard concibió en estrecho 
diálogo con los ordo-liberales anteriormente citados y otros, 
como Alfred Múller-Armack y Friedrich Lutz. A esta con- 
cepción de la acción político-económica la denominaron 
“Economía Social de Mercado”. Erhard utilizó esta expresión 
en innumerables ocasiones para denominar a esa “nueva” 
concepción de la política económica que él se esforzaba en 
poner en práctica. Según ella sólo la economía de mercado 
puede alcanzar objetivos sociales de “bienestar para todos” 
gracias a una política monetaria, financiera y crediticia —ba- 
jo el régimen de independencia del Banco emisor— que ten- 
ga como objetivos el equilibrio de la balanza de pagos, el 
mantenimiento de la estabilidad monetaria, el crecimiento 
económico continuo, y el pleno empleo (los cuatro objetivos 
principales del así llamado “cuadrado mágico”). 


Junto a esta forma peculiar de considerar las tareas y los 
métodos de la política económica, la Economía Social de 
Mercado de Erhard se caracterizó por un rasgo que va más 
allá de las puras técnicas político-económicas. El propio 
Erhard señala que: 


“A pesar del parentesco intelectual, hay un elemento 
adicional que marca la diferencia entre este espíritu 
nuevo de la economía de mercado —en especial de 
la Economía Social de Mercado— frente al pensa- 
miento liberal. Tal elemento diferenciador consiste en 
que, para este último, no sólo es determinante el 
automatismo técnico del equilibrio en el mercado, si- 
no también —y en primer lugar— unos principios in- 
telectuales y morales. Si tal orden económico consis- 
tiera tan sólo en el equilibrio entre oferta y demanda, 
producido mediante una libre formación de precios en 
el mercado, entonces no sería conceptualmente váli- 
do para constituir una base de todo un orden social”*. 


? Ibidem, p. 1043, 
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Erhard consideró la economía como un ámbito o aspec- 
to’ central de la vida humana, que debe ser adecuadamen- 
te ordenado por la autoridad política para que las condi- 
ciones sociales se desarrollen hasta una situación 
satisfactoria; y para que la cultura y la calidad de vida al- 
cancen una firme raigambre. Este claro reconocimiento del 
trasfondo antropológico y ético de la actividad económica 
nos permite hablar de un auténtico “humanismo político-eco- 
nómico”. Se trata de una peculiaridad de Erhard que qui- 
zás se deba sólo al hecho de haber estado comprometido 
con la praxis político-económica de su país a lo largo de 
una larga carrera política al frente del ministerio de econo- 
mía, o quizás se deba a que poseía una concepción un tan- 
to distinta e independiente de la economía política. En cual- 
quier caso resulta destacable el talante realista y práctico 
del discurso de Erhard. 

El orden de libre competencia para Erhard no es un mo- 
delo formal de funcionamiento del “sistema” económico. 
Erhard no habla de sistemas, ni de estructuras, ni de puros 
procesos, sino de situaciones, de fines, de principios, valo- 
res, y —sobre todo— de seres humanos. La libre formación 
de precios no es para él un mero mecanismo o automatis- 
mo, sino algo mucho más trascendental y humano: una ma- 
nifestación de la libertad de las personas en sus iniciativas 
y actividades. Así es como se pone de manifiesto el hecho 
de que tal economía de mercado es por sí misma “social” 
en cuanto a su dinámica. En el marco del ordenamiento 
político-económico sirve al “bienestar para todos”. No se tra- 
ta de que el individualismo económico conduzca indirecta- 
mente al bien común, sino de que la economía de merca- 
do puede perseguir directamente —si el ordenamiento estatal 
la preserva de su propia corrupción— el bien común. Me- 
jor dicho, ella misma “es” ya parte esencial de ese bien co- 
mún, entre otras cosas porque se opone al “mal común” de 
la economía planificada y dirigista. Por tanto, la realización 
y custodia de un orden económico libre y al mismo tiempo 
estatalmente regulado, debe constituir un “fin” de la políti- 
ca económica. 

Erhard —como ya lo hiciera Eucken en sus Principios 
de política económica— parte de la necesaria comple- 
mentariedad entre lo personal y lo estatal, entre la liber- 
tad y el ordenamiento, entre mercado competitivo y re- 
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gulación político-económica. Erhard no entiende estos dos 
aspectos de la vida económica como dialécticamente 
opuestos, sino como sinérgicamente convergentes, al me- 
nos en el plano concepcional. Que cada persona trabaje, 
produzca y ofrezca servicios en función de las demandas 
y necesidades sociales, con iniciativa y responsabilidad 
personal, sin que nadie se lo impida, y recibiendo las con- 
traprestaciones correspondientes a la calidad del propio tra- 
bajo; que desarrolle sus iniciativas empresariales y ejerza 
el derecho de asociación mediante sistemas de coopera- 
ción; y al mismo tiempo, que el Estado actúe de acuerdo 
con su función imprescindible de complementación sub- 
sidiaria, de arbitraje, y de custodia del orden de compe- 
tencia; todo ello no sólo es la forma mejor de alcanzar “di- 
rectamente” el fin de la justicia social, sino que “es” parte 
de esa misma justicia social’. 

Erhard redefine el significado de la expresión “orden de 
competencia” en clave ético-antropológica y práctica: sim- 
plemente es “la” economía libre; “la” economía que corres- 
ponde a la naturaleza humana y al destino recibido de Dios; 
“la” misma vida económica con sus iniciativas, su dinámi- 
ca de interacciones, sus formas de administración, su em- 
pleo de recursos, su actividad laboral, etc. Y precisamente 
porque Erhard traduce el “orden de competencia” en clave 
práctico-antropológica es por lo que es capaz de apreciar tam- 
bién sus aspectos más oscuros, es decir, los fenómenos de 
degeneración a que está permanentemente expuesta cuan- 
do en ella germinan la inmoralidad, la irresponsabilidad y 
los comportamientos delictivos o insolidarios de que es ca- 
paz el ser humano. 

Erhard no tiene una fe ingenua en el carácter benéfico 
de un mercado-providencia, que alcanza el bien común 
aunque los individuos actúen en contra de él (laissez fai- 
re). Su realismo antropológico le hace un hombre siempre 
consciente de los peligros que encierra la libertad huma- 


* En el fondo esta idea es la versión macroeconómica de algo que en el 
ámbito de la economía de empresa es cada vez más manifiesto, a saber, 
que la actividad empresarial tiene de suyo un rendimiento social. Sobre es- 
te tema hay una abundante bibliografía en las publicaciones del Seminario 
Permanente “Empresa y Humanismo”. Por ejemplo, cfr. Jose María Basa- 
goiti, El rendimiento social de la empresa, Cuaderno n° 18. 
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na, cuando se desentiende de sus responsabilidades y de 
su deber moral. Por eso Erhard denuncia —quizás como nin- 
guntiberal lo habría hecho— los vicios del orden de com- 
petencia cuando atropella la moralidad, y llama a los fe- 
nómenos negativos por su debido nombre: aislamiento 
individualista, consumismo, masificación, lucha por el re- 
parto de los recursos del Estado, competitividad arruinan- 
te, afán de poder económico, invasión publicitaria, daños 
a la moralidad pública por intereses comerciales, insolida- 
ridad, especulación sumergida en el anonimato, falta de 
realismo, utopismo romántico e irresponsable, envidia so- 
cial, etc. Precisamente por ser consciente de estos peli- 
gros, Erhard reivindicó siempre la necesidad insustituible 
y la importancia decisiva de la autoridad estatal, de la le- 
gislación, y de una política económica inflexible, que no ce- 
da el bien común ni la igualdad fundamental de los ciuda- 
danos ante las presiones o intereses particulares; y que 
arbitre con justicia. 

A mi modo de ver, hay un fondo antropológico realista y 
personalista de la Economía Social de Mercado, que la em- 
parenta en gran medida con los principios de la Doctrina 
Social de la Iglesia, lo cual ha sido puesto de manifiesto por 
expertos en la materia desde años atrás”. Esta convergen- 
cia vino dada, en parte, por circunstancias históricas, como 
fue el hecho de que Erhard en su etapa de ministro de eco- 
nomía tuvo que dialogar y negociar con frecuencia con el 
ala más “social” del Partido Demócrata Cristiano (C.D.U). 
Pero no se trata sólo de una coincidencia histórica circuns- 
tancial; sino que puede hablarse de una auténtica conver- 
gencia conceptual, de una inspiración común entre la Doc- 
trina Social de la Iglesia y la Economía Social de Mercado, 
aunque naturalmente, cada una desde su plano —la prime- 
ra como una orientación teológica y magisterial sobre los 


? Cfr. los escritos del Cardenal Hóffner, de E. Nawsroth, B. Streithofen, 
Eberhart Belty, O. V. Nell-Breuning, y otros autores alemanes de esa épo- 
ca, expertos en Doctrina Social de la Iglesia. 

% Otra circunstancia fue el hecho de que en la época de Erhard hubo al- 
gunos representantes sindicales inspirados por la Doctrina Social Católica, 
como por ejemplo, Nell-Breuning. También hubo iniciativas de formación 
para trabajadores y organizaciones de la pastoral obrera de la Iglesia que di- 
fundieron su Doctrina Social, como por ejemplo la de Adolf Kolping, que 
desplegó su actividad también en los años de Erhard. 
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principios y directrices éticos fundamentales, y la segunda 
como una forma de acción político-económica muy con- 
creta—. Pero hay un humus común entre ambas que, a mi 
entender, es de tipo filosófico y consiste en que ambas es- 
tán inspiradas por un realismo práctico (pensamiento en ór- 
denes), y por un humanismo social derivado del persona- 
lismo cristiano. 

La Economía Social de Mercado, lejos de “instalarse en la 
desigualdad”, se instala en la lucha política contra ella, com- 
batiéndola con las mismas armas del mercado, y utilizando 
el instrumental de la política económica. Y más que la polí- 
tica monetaria y en el control de los tipos de interés, utiliza 
la política fiscal y presupuestaria. De este modo el Estado con- 
figura, arbitra y custodia un orden económico que refleja y 
sirve a la igualdad fundamental de todos los ciudadanos, co- 
mo personas libres y responsables. Pero a la vez, con ello se 
respetan mejor las diferencias inter-personales en las cuali- 
dades, en la formación, en la experiencia, en las ocupacio- 
nes y en las relaciones económicas o de propiedad, frente a 
toda pretensión igualitarista. 

Otro rasgo destacable del discurso político-económico de 
Erhard es su marcada interdisciplinariedad. En primer lu- 
gar interdisciplinariedad entre el punto de vista económico 
y el político. Erhard practica una suerte de visión sintética 
de ambos, sin confundirlos nunca, lo cual es parte esencial 
de su modelo conceptual (principio de la interdependencia 
de los órdenes). Pero esta indersisciplinariedad se extiende 
también a otras muchas perspectivas como la sociológica, 
la histórica, la ética, la psicológica, la antropológica, etc. 
En una palabra, entran en juego todas las ciencias huma- 
nas, como no podía ser de otro modo tratándose de un hu- 
manista. 

Naturalmente, éste es un aspecto que deseo recalcar: que 
en Erhard hay humanismo; un humanismo que tiene mu- 
cho en común con el reciente “humanismo empresarial”, y 
que se diferencia por que en Erhard está visto desde un ob- 
servatorio distinto, desde la perspectiva político-económi- 
ca, que brinda un complemento imprescindible a la pers- 
pectiva empresarial. Este humanismo de fondo, connatural 
a sus principios concepcionales, desvela en buena medida 
el secreto de su éxito y la grandeza de su espíritu. 

La impronta dejada por Erhard en la economía alemana 
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fue tan fuerte y su éxito político-económico tan claro, que hay 
que ¡fonsiderarlo como una de las causas decisivas de que 
el Partido Socialdemócrata alemán (S.P.D.) —y con él la In- 
ternacional Socialista— abandonase definitivamente mode- 
los económicos colectivistas y adaptase sus programas al 
marco concepcional de la Economía Social de Mercado, a par- 
tir del Congreso de Godesberg de 1959. Fue el socialdemó- 
crata Schiller —que había apoyado ya anteriormente la po- 
lítica económica de Erhard en algunos puntos, sobre todo en 
su ley de prohibición de cárteles—, quien en el Congreso de 
Godesberg propuso la nueva inspiración político-económica 
para su partido en la línea de una interpretación socialista de 
la Economía Social de Mercado. Su slogan era “competen- 
cia en lo posible, planificación en lo necesario”. Pero a la lar- 
ga la política económica de Schiller y de los ministros so- 
cialdemócratas que le sucedieron, basada en una inspiración 
keynesiana de “programación global”, y en un continuo en- 
grosamiento del control público “democráticamente legiti- 
mado”, condujo al país a una recesión que comenzó en los 
años 1974/75, en los que se llegó a un millón de parados, a 
un aumento de la deuda pública hasta alcanzar cifras muy 
considerables y a una inflación que no se conocía en Alemania 
desde los años 50°. Esto se debió, en parte, a la recesión ge- 
neral de los años 70 y a la crisis del petróleo, pero también 
—sin duda— al enorme aumento de las cargas sociales (ta- 
rifas, seguridad social, pensiones, subsidios, etc.) y al exce- 
sivo aumento del nivel de salarios, que eran consecuencias 
de la política económica socialdemócrata, y que llevaron al 
país a una situación insostenible a comienzos de los años 80. 

Pero el período socialista no sólo creó déficit público, re- 
cesión, inflación y paro, sino que también condujo a una cier- 
ta confusión acerca de qué significaba el término “Economía 
Social de Mercado”, a la que el S.P.D. seguía “declarándose” 
fiel. El período socialista condujo a una tecnificación de la 
política económica, a una mentalidad pragmatista a la hora 
de la planificación estatal, a unas prácticas keynesianas de 
dirección centralizada que acabaron por diluir y desdibujar 
ese fondo intelectual, moral y humanista que había inspi- 


2 Cfr. F. U. Fack, Economía social de mercado, una introducción, Frank- 
furt & Mein, 1987, p. 58. 
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rado la política económica de Erhard. Esta pérdida de me- 
moria histórica fue la más grave de todas las pérdidas, y se 
puede decir que aún no ha sido plenamente subsanada. 

Ciertamente H. Kohl y su coalición C.D.U.-C.S.U. han 
intentado desde 1982 reconducir la política económica 
alemana por caminos más razonables volviendo a la ins- 
piración de Erhard, al menos en lo que se refiere a los 
procedimientos políticos. Pero es dudoso que este inten- 
to haya tenido éxito. Las medidas de urgencia y las res- 
puestas más o menos acomodadas a las circunstancias 
parecen predominar, a veces, sobre los principios y la con- 
cepción. Basta pensar, por ejemplo, en las dificultades 
económicas producidas por el proceso de unificación. Los 
“hechos” parecen llevar la delantera sobre las concepcio- 
nes y los principios. El pragmatismo y el oportunismo, tan 
típicos de la era socialdemócrata, parecen predominar 
frente al “pensamiento en órdenes” de Erhard. Pero la Eco- 
nomía Social de Mercado de Erhard —como he intentado 
poner de manifiesto en esta presentación— es justamen- 
te lo contrario de un pragmatismo puramente tecnócrata, 
de un instrumental econométrico más o menos manejable 
a placer de intereses de grupos o partidos. Por eso son 
tantas las voces de protesta y de crítica que se alzan hoy 
día en los medios alemanes, y que alzan de nuevo la mi- 
rada hacia Erhard, como punto de referencia seguro en 
quien apoyarse. 

Para terminar señalaré algunas advertencias que pueden 
ser útiles al lector para valorar el contenido de estos docu- 
mentos. En primer lugar, quisiera hacer notar que algunos 
de los textos editados tienen la característica de reflejar al- 
go que Erhard propuso en su momento pero que luego no 
se llevó a cabo, debido a los cambios políticos posteriores. 
A mi modo de ver, esto ocurre especialmente con dos con- 
ferencias: “Una política económica orientada a la “integra- 
ción interna” de la sociedad” (capítulo I, páginas 40 a 58) 
y “Sociedad Formada”: modos de cooperación necesarios 
en una democracia pluralista” (capitulo I, páginas 63 a 69). 
En segundo lugar, quisiera pedir benevolencia al lector, 
pues aunque hemos procurado que hubiera variedad en los 
temas, y que tuvieran relevancia y actualidad, no hemos 
podido evitar algunas repeticiones que son lógicas tratán- 
dose de una recopilación, así como algunos pasajes que re- 
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sultan jun tanto fuera de contexto, debido a sus referencias 
a\lajeoncreta circunstancia socio-política en que se pro- 
nunciaron. El lector sabrá seleccionar lo que considere de 
provecho, al menos como sugerencia, y tomar lo demás 
simplemente como un testimonio histórico, que por sí mis- 
mo ya tiene un valor perenne. 


Dr. IGNACIO MIRALBELL 


Departamento de Investigación 
Seminario Permanente “Empresa y Humanismo” 
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INTRODUCCIÓN 


Aclaraciones sobre la Economía Social de 
Mercado con el transfondo de los actuales 
procesos de transformación económica 
en el este europeo. 


Dr. HORST FRIEDRICH WGNSCHE, 
Director Gerente de la Fundación Ludwig Erhard. 


Hay economías nacionales ininterrumpidamente flore- 
cientes durante décadas, mientras otras van de crisis en cri- 
sis. En los países afortunados, normalmente, hay poca ac- 
tividad política, mientras que en los desafortunados los 
políticos diseñan a toda prisa nuevos programas de refor- 
ma y prometen que elevarán el “bienestar de la nación”. 
Las consecuencias de sus desvelos son en la mayoría de 
los casos decepcionantes: muy raramente se consiguen me- 
joras, y con frecuencia no hacen sino empeorar la situación, 
a pesar de que antes ya se había declarado insostenible. Re- 
sulta pues evidente que las decisiones político-económicas 
correctas tienen efectos favorables durante largos períodos 
de tiempo en la economía de un país, mientras que los erro- 
res resultan a veces poco menos que definitivamente irre- 
parables. 


La situación actual de reforma: elevadas 
expectativas y resultados desilusionantes 


Tras el hundimiento del sistema económico socialista se 
ha iniciado en el mundo una poderosa ola reformista sin 
precedentes. En muchos países ha sido necesario instituir 
nuevos ordenamientos económicos. Rápidamente se han 
buscado los prototipos a seguir: se han pretendido cons- 
truir economías de mercado según el modelo occidental. 

Se han puesto manos a la obra con euforia y grandes es- 
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peranzas. Pero una vez más los resultados no corresponden 
a. dichas esperanzas. En casi todos los países en reforma la 
situación resultante es parecida: en vez de un “milagro eco- 
nómico” surgen un paro elevado y nuevas estrecheces en 
el abastecimiento de la población. La producción y el co- 
mercio se desmoronan. Los ingresos descienden. La nece- 
sidad de ayuda de amplias capas de la población crece. La 
deuda pública de los Estados aumenta. El valor del dinero 
decae. 

La población está agitada. La situación de quiebra eco- 
nómica general sitúa cada vez a más personas en dificul- 
tades existenciales. Nadie añora el viejo sistema, pero son 
cada vez menos los que están satisfechos con las nuevas 
circunstancias. 

Los políticos llaman a la paciencia: una obra tan enor- 
me, como es el desmantelamiento de una economía plani- 
ficada y la construcción de una economía de mercado no 
puede llevarse a cabo en unos cuantos días o semanas, ni 
siquiera en unos pocos años. Quizás se necesiten genera- 
ciones enteras. Sin embargo, apenas se puede ocultar la 
falta de orientación y de consejo. ¿Qué habría que hacer, 
si las reformas hacia la economía de mercado no benefi- 
ciasen a nadie? Sólo hay dos principios de ordenamiento 
económico —responden—. La planificación central desde 
el Estado ha fracasado. Ahora sólo puede seguirse la al- 
ternativa: la economía de mercado. 


Consecuencias del desplazamiento 
de las cuestiones de ordenamiento 


A esta elección no cabe poner ningún reparo, pero a la 
vez deberían tomarse decisiones adecuadas a la situación. 
Y, sin embargo, esto no se hace. 

Quien quiere construir una economía de mercado, debe 
conocer con exactitud el plan de construcción de dicho or- 
den económico. Y además, también debe saber qué medi- 
das se deben tomar y en qué orden. Para ello es necesario 
un preciso análisis de la situación dada en el correspon- 
diente país en reforma. Y no sólo se requieren ahí datos 
económicos y sociales objetivos, sino que también es ne- 
cesario tener en cuenta los factores psico-sociológicos y re- 


22 


gistran las peculiaridades de esa sociedad, asi como las 
mentalidades en ella dominantes. 

Pero, por regla general, se renuncia a una preparacion tan 
profunda y, no por despreocupacion, sino consciente e in- 
tencionadamente. Se piensa que la economia de mercado 
es un fenómeno complejo, en el que cada elemento se en- 
trelaza con los otros de una forma dificilmente abarcable. 
Una economía de mercado sólo funciona como un todo, y, 
en consecuencia, sólo puede alcanzarse mediante un gran 
esfuerzo realizado de una vez. Y así se exhorta a tener va- 
lor para saltar “al agua fría de la economía de mercado”. 
Algunos lo dicen aún más claramente señalando que esto 
es como atravesar un barranco: con pequeños pasos no se- 
ría posible. 

Ambas metáforas muestran cuán necesaria sería una pre- 
paración de base: debe saberse qué adversario se tiene en- 
frente para poderse armar adecuadamente. Si se ponen en 
marcha reformas con una preparación insuficiente, los pro- 
blemas políticos del día a día irrumpen rápidamente en un 
primer plano. Resulta inevitable que las medidas de refor- 
ma tengan efectos secundarios no deseados; y con inter- 
venciones precipitadas puede ocurrir incluso que esos efec- 
tos sobrepasen y anulen el efecto principal deseado. Entonces 
las rectificaciones son irrenunciables. O bien deben anular- 
se las medidas de reforma adoptadas, o bien deben corregir- 
se sus efectos. En ambos casos, a las decisiones económicas 
de libre mercado siguen forzosamente las intervenciones 
del Estado. 

Esto es exactamente lo que caracteriza la actual situa- 
ción de reforma. Las reformas comienzan con decisiones 
fundamentales de economía de mercado y terminan con re- 
gulaciones burocráticas, que limitan las decisiones funda- 
mentales, las modifican o las contradicen. Estas vacilacio- 
nes de la política provocan la contestación de los afectados 
y la desconfianza de la población. De esta manera los po- 
líticos abandonan demasiado deprisa su papel directivo y 
pierden la confianza que en ellos se había depositado. En- 
tonces no sirve de nada recomendarles valor, alentarles a 
mantenerse imperturbables en sus decisiones y pedirles 
constancia, porque en régimen democrático no es posible 
llevar a cabo estrategias a largo plazo. 

Cuando sus medidas no surten efecto o no lo hacen como 
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lo habían previsto, los políticos buscan fortalecer el apoyo 
que/necesitan, explican sus programas e intentan justificar ca- 
da uno de los elementos que los integran. Sin embargo, es- 
to último les resulta imposible, pues ciertamente tienen una 
concepción de los elementos que constituyen una economía 
de mercado; saben que una economía de mercado presupo- 
ne propiedad privada, que todo sujeto económico debe con- 
certar sus contratos y responsabilizarse por sí mismo de su 
comportamiento, que no se debe impedir ningún mercado y 
que se debe dejar que los precios se formen libremente. Pe- 
ro estos conocimientos responden sólo a un “modelo”; son 
abstractos y globales. Con ellos se describe el fin —la eco- 
nomía de mercado como “tipo ideal”—, pero no el camino 
que conduce a ella. 

Y así en los actuales intentos de construir economías de 
mercado se cometen errores sistemáticos. Se orientan las de- 
cisiones según el modelo de la economía de mercado. Se 
privatiza, se da libertad a los precios, se constituyen bolsas, 
se liberaliza, se levantan bloqueos de los mercados, se anu- 
lan subvenciones. Pero todo esto se hace en un contacto in- 
suficiente con la realidad. Sin una coordinación entre la teo- 
ría económica de mercado y la realidad económica, puede 
ocurrir que medidas que teóricamente son correctas resul- 
ten equivocadas en la práctica, como es el caso en los si- 
guientes ejemplos: 


— Puede ocurrir que una liberalización de precios no con- 
duzca, por motivos técnicos, a ninguna reacción de la 
oferta y que sólo se aprovechen de ella ciertos especu- 
ladores. En este caso la liberalización de precios sería 
prematura, aun cuando es un elemento irrenunciable de 
la economía de mercado que habrá que establecer lo 
más pronto que sea posible. A una liberalización de pre- 
cios debe preceder una política orientada al incremen- 
to de la oferta. 

— Una liberalización de precios puede no tener los efectos 
buscados e incluso en ocasiones efectos negativos, tam- 
bién por muchos otros motivos. Uno de los más decisi- 
vos puede ser que las empresas, en especial las em- 
presas estatales, confían en que su existencia está 
asegurada y en que si hay pérdidas eventuales, el Es- 
tado cargará con ellas. Ellas producen aquello que su 
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equipamiento técnico les permite, es decir, lo que ya 
producían antes. Esto se hace con pleno sentido de res- 
ponsabilidad y con gran sentido del compromiso social. 
Pero falta la orientación hacia las exigencias del mer- 
cado y la necesaria atención hacia los aspectos de la ren- 
tabilidad, y con ello falta la orientación hacia precios de 
mercado. En este caso, la liberalización de precios de- 
bería prepararse con medidas que aseguraran una rigu- 
rosa dirección económica en todas las empresas. 

— Mencionemos otro ejemplo, aún más grave: puede ocu- 
rrir que, en un país en reforma, falte la más elemental 
convicción económica y no se produzcan éxitos palpa- 
bles en las empresas pioneras que inciten a la imitación. 
En este caso, la reforma económica debería prepararse 
primero con una acción de ilustración socio-política. To- 
dos y cada uno deben tener confianza en que las ga- 
nancias que han obtenido ciertos individuos son peque- 
ños pasos hacia el “bienestar para todos” y que vale la 
pena esforzarse para conseguir lo que otros ya han con- 
seguido. 


Muchos temían que con este procedimiento de ir paso a 
paso, los políticos se extraviaran y perdieran de vista el fin 
de sus esfuerzos reformistas: la economía de mercado. No 
es desacertado señalar este peligro. Pero, a pesar de todo, 
no hay ninguna alternativa al método de los pequeños pa- 
sos, al método de orientarse en cada caso a la situación 
correspondiente. De lo que sí se puede estar seguro es de 
que cuanto más desfavorable sea la situación económica 
y social, más rápida y enérgicamente hay que emprender 
las reformas hacia la economía de mercado. Por otro la- 
do, cuando el tránsito a la economía de mercado se hace 
paso a paso, los efectos son apreciables con mayor clari- 
dad. Si cada uno de los pasos puede ser valorado positi- 
vamente, entonces el éxito es bastante seguro y con ello 
se consigue la progresiva extensión de la economía de mer- 
cado. El éxito fortalece la confianza en los políticos, y la 
población aprende a comportarse de acuerdo con una eco- 
nomía de mercado, sin que se deba esperar de ella gran- 
des sacrificios o especial riesgo. Precisamente en aquellos 
países donde la confianza de la población ha sido fuerte- 
mente sacudida por muchas promesas de reforma en pe- 
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ríodos anteriores, sólo este método del paso a paso, que 
avánza de éxito en éxito, es capaz de convencer. Al fin y 
al cabo, con esas reformas que se ponen en marcha no se 
trata de realizar una economía de mercado de modo teó- 
ricamente perfecto, sino de mejorar las condiciones de vi- 
da de los hombres. 


Fases de desarrollo de la Economía Social 
de Mercado en Alemania 


Tras el final de la Segunda Guerra Mundial, Alemania oc- 
cidental tuvo la suerte de que a los puestos decisivos de la 
política económica del país llegó un científico, que duran- 
te quince años de intensa actividad científica había elabo- 
rado un programa global y detallado sobre cómo instaurar 
una economía de mercado: Ludwig Erhard. 

Como científico, Erhard había investigado en distintos 
ámbitos de la ciencia económica, en especial se había ocu- 
pado de analizar órdenes monetarios, procesos de forma- 
ción de precios, los métodos de financiación de la guerra y 
los efectos de las ¿deudas de guerra? Editó una revista de 
política económica y, además del crack económico mun- 
dial de 1929, estudió la evolución de la situación económica 
con que se fortaleció el movimiento nacionalsocialista. A tra- 
vés de su actividad en el Instituto de Nuremberg y estudios 
estadísticos que llevó a cabo por encargo de la Industria 
Alemana durante la guerra, Erhard adquirió un conocimiento 
preciso de los recursos humanos y materiales de que dis- 
ponía Alemania Occidental. Con esta base, en 1948 inició 
su reforma económica y alcanzó un éxito sin precedentes 
—el “milagro económico alemán”— mediante una política 
consecuente, pero a la vez estrechamente determinada por 
la realidad económica del momento. Con ello Erhard mos- 
tró cómo puede llevarse a cabo un cambio hacia la econo- 
mía de mercado. 

Bajo el signo de la Economía Social de Mercado, el P.I.B. 
de Alemania Occidental se incrementó en proporciones 
sorprendentemente elevadas. Con este crecimiento, 
aumentaron los ingresos. Los poderes públicos en ocasio- 
nes ingresaban incluso más de lo que gastaban, y emplea- 
ron sus superavits presupuestarios en la concesión de cré- 
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ditos O mediante inversiones para infraestructura y vi- 
vienda social. Los soldados que volvían del frente de gue- 
rra de las prisiones y la afluencia de millones de inmi- 
grantes que huían o eran expulsados de la parte este de 
Alemania o de los núcleos de población alemán situados 
en la URSS, Polonia, Checoslovaquia, Hungría y Ruma- 
nia agravaban el problema del empleo. A pesar de ello, 
se fue creando empleo constantemente hasta alcanzar 
una situación de pleno empleo, que después se afianzó. 
Los precios permanecieron estables; los intereses bajos. 
El poder adquisitivo de amplias capas de población aumen- 
tó progresivamente. 

La política de Erhard no consistió en un mero acto aisla- 
do de liberalizar los precios y eliminar los racionamientos. 
Mediante la reforma económica que, como director de la ad- 
ministración económica en la zona de ocupación americana 
y británica, emprendió a partir del 21 de junio de 1948 no 
hizo más que iniciar su política. Tras la instauración de la 
República Federal de Alemania, él prosiguió su política co- 
mo ministro federal de economía, y desde 1963 como can- 
ciller federal. 

Cuando Erhard dejó el cargo en 1966, su programa no 
se canceló hasta mucho más tarde. No obstante, tras su 
renuncia al cargo de canciller, se imprimió una nueva orien- 
tación a la política económica y se escogió como directriz 
de la política económica alemana el entonces recién apa- 
recido modelo de la dirección global keynesiana. Pero a 
pesar de ello, se seguía recurriendo constantemente al con- 
cepto de Economía Social de Mercado, lo cual fue una 
fuente de abundantes malentendidos. La Economía Social 
de Mercado, que tenía gran aceptación ante la población, 
se convirtió en un slogan político muy utilizado, pero po- 
co precisado. 


Economía de Mercado con redistribución 
e igualdad social: una mezcla fatalmente explosiva 


Desde entonces ha transcurrido un cuarto de siglo. Quie- 
nes hoy día hablan de Economía Social de Mercado, nor- 
malmente sostienen una contradicción, pues apoyan por un 
lado la libertad económica, y por otro la “igualdad social”. 
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De este modo se defiende la economia de mercado, pero 
al mismo tiempo se pide que las “exigencias sociales” sean 
garantizadas fuera de la economía de mercado. Se cree 
que el mercado produce los mejores resultados; y sin em- 
bargo, se desean correcciones a los efectos del mercado 
mediante la redistribución estatal. Se es defensor de la eco- 
nomía de mercado, y al mismo tiempo se es escéptico an- 
te ella. 

Erhard rechazó esta actitud contradictoria. El también de- 
sestimaba ciertas formas de libertad económica. Conocía bien 
los sistemas “liberales” —el capitalismo del laissez faire, el 
estilo de Manchester, cuyas consecuencias resultan inso- 
portables desde el punto de vista humanitario—, en los que 
los hombres son explotados por otros hombres, y en los 
que la sociedad queda escindida en clases. Estos sistemas 
capitalistas no tienen nada en común con la economía de 
mercado. Ellos deben ser decididamente combatidos. Los 
abusos de esas formas de capitalismo no deben ser corre- 
gidos mediante la compensación social, sino que deben ser 
excluidos de raíz. 

El objetivo de Erhard fue configurar un ordenamiento eco- 
nómico mediante medidas político-económicas, establecer 
una Economía Social de Mercado, que ganase una con- 
fianza incondicional de todos. Para lograrlo, le parecía ne- 
cesario llevar a cabo una síntesis real entre libertad econó- 
mica y justicia social, pero no la búsqueda de un compromiso 
ni, mucho menos, un equilibrio pendular entre los dos ma- 
les, igualmente graves, de la libertad económica insolida- 
ria y de la mordaza socialista. Esta síntesis buscada por 
Erhard queda claramente mostrada en su concepción de la 
Economía Social de Mercado. 


El principio fundamental de la Economía 
Social de Mercado 


La libertad económica y la redistribución social son in- 
conciliables. En una economía de mercado es absoluta- 
mente imprescindible la disposición de cada uno a al- 
canzar resultados eficaces y a asumir riesgos. Cada 
participante en el mercado debe estar dispuesto a esfor- 
zarse y trabajar para terceros. Debe ofrecer productos o 
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servicios sin poder tener la seguridad de que encontrará 
clientes y que merece la pena la inversión. Debe estar 
dispuesto a asumir esos riesgos. Sin disposición al ries- 
go no hay quien produzca nada para un mercado. Sin dis- 
posición al riesgo no hay empresas, ni mercado, ni eco- 
nomía de mercado. 

La compensación social, la redistribución, merma la dis- 
posición al rendimiento eficaz y al riesgo en un doble sen- 
tido: por una parte, porque donde lo que se produce debe 
ser entregado, desaparece la voluntad de rendimiento laboral 
y la capacidad para el mismo; y por otra, porque donde se 
puede ganar algo sin rendimiento alguno, disminuye la mo- 
tivación para producirlo. 

A esto hay que añadir que los procesos de redistribución, 
una vez comenzados, se aceleran progresivamente. Cada re- 
distribución —cada servicio público prestado por el Estado 
y cada subvención— representa un precedente que hace 
imposible desestimar una multitud de reivindicaciones se- 
mejantes y pone las bases para nuevas y mayores exigen- 
cias. De este modo, una vez comenzada la redistribución, 
se van debilitando progresivamente la satisfacción en ren- 
dimiento laboral, la disposición al riesgo y la capacidad pro- 
ductiva 

Por esta razón, es políticamente miope la pretensión de 
“comprar” el apoyo de la población para un determinado 
programa de reforma política mediante promesas de polí- 
tica social. El desarrollo de la economía debe tener priori- 
dad absoluta sobre cualquier medida social. La opinión hoy 
defendida con frecuencia —especialmente por quienes es- 
tán a favor de la estrategia del “gran salto”— de que se pue- 
de y se debe “acolchar” socialmente las medidas político- 
económicas es una ingenuidad. Las mismas medidas 
político-económicas deben ya establecerse a través de cau- 
ces socialmente soportables. 

Erhard consiguió llevar a cabo su política económica, a 
pesar de la fuerte resistencia de determinados grupos de 
interés y asociaciones, y a pesar de las exigencias sociali- 
zantes de los sindicatos. Estas resistencias al comienzo fue- 
ron muy fuertes, incluso exasperantes. Es más, el 12 de 
noviembre de 1948 —aproximadamente medio año des- 
pués del inicio de la reforma de Erhard— se convocó una 
jornada de huelga general. Pero con los progresivos éxitos 
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económicos, disminuyó rápidamente la lucha contra la po- 
lítica, de Erhard. 


Consecuencias prácticas para la política 
económica y social 


Las redistribuciones son mortales para una economía 
de mercado. No tienen ningún lugar en la concepción de 
la Economía Social de Mercado y no deberían ser apli- 
cadas en la práctica de la política económica y social. 
Este principio es claro, pero ni es fácil de seguir, ni ha 
encontrado apenas palabras de apoyo desde hace ya 
tiempo. La mayoría sienten escalofríos ante tal “frialdad 
social” —como ellos dicen—. Sin embargo, al mirar los 
problemas concretos en cada caso en que son necesa- 
rios los apoyos, se pone de manifiesto que o bien todo 
puede ser resuelto de un modo conforme al mercado sin 
necesidad de redistribución alguna, o bien que las re- 
distribuciones acaban siendo insostenibles en cuanto se 
produce la quiebra de la política económica: 

— Hay personas que están impedidas para el rendi- 
miento laboral. Estas personas están excluidas, por prin- 
cipio, de una participación activa en el mercado. Quien 
no puede realizar nada útil, nada puede ofrecer en el 
mercado. 

Pero en la mayoría de los casos la incapacidad laboral es 
una consecuencia de la edad, de modo que es fruto de un 
proceso natural que afecta a todo hombre y para el que él 
mismo puede tomar precauciones. También pueden ser pre- 
vistas las pérdidas eventuales de capacidad laboral —ya sean 
pasajeras o definitivas— debidas a accidente o enfermedad, 
y pueden cubrirse mediante seguros. Pero estas precaucio- 
nes sólo son posibles cuando el valor del dinero se mantie- 
ne estable, pues la inflación aniquila toda previsión y pre- 
caución, especialmente, las que se hacen a largo plazo. 

En el caso extremo de una inflación galopante, resulta im- 
posible a cada individuo hacer esta previsión. Todos los 
ahorros se devalúan en cosa de un instante. Entonces las 
redistribuciones son el único medio para asegurar la sub- 
sistencia. Por tanto, las redistribuciones que no son com- 
patibles con la economía de mercado deben ser evitadas, 
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para lo cual es imprescindible la garantía de la estabilidad 
del valor del dinero. Con otras palabras: una Economía So- 
cial.de Mercado no es pensable sin estabilidad monetaria. 
De modo que en una Economía Social de Mercado el ase- 
guramiento de la estabilidad monetaria es una de las tareas 
más urgentes de la política económica. 

— Se da también el caso de las personas que no pue- 
den producir nada útil para el mercado, como, por ejem- 
plo, los inválidos de nacimiento, no pueden ni tomar pre- 
cauciones para su impedimento ni están en condiciones 
de asegurarse. Estas personas deben ser atendidas fue- 
ra de los procesos de mercado. Pero la asistencia públi- 
ca que se les debe asignar no debería ser considerada co- 
mo una redistribución de los resultados del mercado. En 
una sociedad íntegra la ayuda a los gravemente dismi- 
nuidos física o mentalmente se considera una indiscuti- 
ble tarea del Estado, a la que todos los que tienen ca- 
pacidad laboral contribuyen voluntariamente con su 
aportación. 

Esto mismo es válido para las familias y todos aquellos 
grupos que, en un Estado, son considerados como necesi- 
tados de ayuda social. Si estas ayudas no se consiguen por 
vía de aportaciones voluntarias, tampoco es posible man- 
tener a largo plazo la forzosa aplicación de recursos públi- 
cos. En caso de duda, los responsables políticos deberían 
tomar y asegurar las medidas que consideren necesarias 
mediante la sensibilización sociopolítica y mediante apela- 
ciones a las obligaciones ciudadanas. 

— Más grave es el problema de las personas con ca- 
pacidad laboral, cuyos servicios no son solicitados. En 
una economía de mercado las necesidades sólo pueden 
detectarse mediante la demanda. Por eso normalmente 
toda cobertura de una necesidad se basará en un ingre- 
so, que a su vez se obtiene, en la mayoría de los casos, 
mediante la propia aportación a la producción. De aquí 
resulta que a los desempleados no les es posible una 
auténtica participación en el mercado. Los desemplea- 
dos no están integrados en el sistema de economía de 
mercado, sino que son personas que tienen asignada 
poco más que la función de alimentarse, y son agrega- 
dos al sistema de economía de mercado sólo como ne- 
cesitados. 


31 


Economía Social de Mercado como una economía política 
para/procesos de transformación 


En una economía de mercado que aún es imperfecta to- 
dos los problemas sociales pueden afrontarse y, en su ca- 
so, solucionarse mediante medidas político-económicas que 
contribuyan al perfeccionamiento de la economía de mer- 
cado. Ciertamente, esto no es sencillo, porque la imper- 
fección de una economía de mercado siempre resulta de 
provecho para unos pocos. Cuanto más tiempo duren esas 
imperfecciones, tanto más irrenunciables parecerán las me- 
didas proteccionistas provocadas por ellas y, en conse- 
cuencia, mayor será la resistencia a la instauración de la 
economía de mercado. 

Una economía de mercado no se realiza por sí misma ni 
a partir de sí misma. Su consecución es una importante ta- 
rea del Estado, y con ello no se trata sólo de eliminar vie- 
jas estructuras, de liberalizar, de anular racionamientos y con- 
troles de precios, y de suprimir subvenciones. También son 
necesarias medidas positivas de promoción; porque donde 
una economía de mercado debe ser aún alcanzada, ahí jus- 
tamente faltan los agentes y las fuerzas de mercado en que 
poder confiar. 

Pero incluso esas medidas de apoyo y promoción de- 
ben llevarse a cabo de tal modo que sea evitada cual- 
quier forma de redistribución. Las medidas de promoción 
y fomento son imprescindibles, pero deben realizarse de 
tal modo que beneficien directamente a las fuerzas del 
mercado. Deben obtener resultados en sectores produc- 
tivos, sin permitir que desemboquen en el consumo so- 
cial. La importancia de la tan injuriada distinción entre 
subvenciones-para-la-adaptación y subvenciones-para- 
el-sostenimiento en ningún momento se muestra con tan- 
ta claridad como en las fases constituyentes de una eco- 
nomía de mercado. 

En una economía de mercado que funcione adecuada- 
mente carecen de sentido las medidas estatales para ase- 
gurar determinados índices productivos. En ese caso, casi 
todas las subvenciones son inevitablemente subvenciones- 
para-el-mantenimiento con las que se apoyan procesos pro- 
ductivos y productos que no tienen ninguna posibilidad en 
el mercado. Este método, además de producir distorsiona- 
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mientos de la competencia, conduce a los mismos efectos 
que/mediante las redistribuciones sociopolíticas. 

En cambio, para la instauración de una economía de mer- 
cado las subvenciones son necesarias. En este caso, a di- 
ferencia del caso de una economía de mercado ya en ple- 
no funcionamiento, las subvenciones fomentan los procesos 
de adaptación: posibilitan reconversiones de procesos pro- 
ductivos y con ello crean empleo, ingresos y competencia. 

En todos los países en reforma, se debe, en primer lugar, 
constituir una economía de mercado en cuanto tal. El flujo 
cíclico de producción e ingresos, de demanda y oferta de- 
be, antes que nada, ser puesto en funcionamiento, y para 
ello son necesarias las ayudas y los apoyos a la inversión. 

Obviamente, en esas situaciones es muy necesario tam- 
bién el buen tino. Las medidas de promoción deben adap- 
tarse con exactitud a las débiles fuerzas productivas de las 
nuevas estructuras de mercado: los medios que se destinan 
al fomento económico deben dilatarse paulatinamente; no 
deben conducir a ofertas que no hallen la correspondiente 
demanda con una capacidad adquisitiva suficiente, ni de- 
ben promocionar demandas que no puedan ser satisfechas 
con la correspondiente producción. 
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Capítulo | 


SOBRE LA INTERDEPENDENCIA 
DE LOS ORDENES 


1. Economía como parte de la cultura 


La economía y la educación, como sectores autónomos 
en la vida social y estatal, están más relacionadas y tienen 
más objetivos afines que lo que podría parecer a simple vis- 
ta, con una observación meramente superficial. Ciertamente, 
la actuación económica y los esfuerzos en pro de la edu- 
cación se deben a impulsos que nacen de raíces diversas. 
Igualmente, las funciones y los fines de dichos sectores se 
orientan por sus propias ideas directrices, leyes de orden, 
y jerarquías de valores. Sin embargo, en una vida estatal 
ordenada, sectores vitales y culturales como la economía, 
la educación, la administración pública, la familia y la Igle- 
sia no son ámbitos inconexos, sino que en todas partes se 
hace visible su interdependencia y el enriquecimiento mu- 
tuo, lo cual produce mejores resultados en todos ellos, y a 
su vez redunda en favor de cada individuo y de toda la so- 
ciedad. Así, la economía, como fuerza vital real, irradia fuer- 
tes impulsos para la extensión de los contenidos educati- 
vos y para los fines de la educación, creando y manteniendo 
ella misma, en sus empresas y organizaciones, centros pa- 
ra la selección y formación de aquellos trabajadores espe- 
cializados y directivos que necesita para su funcionamien- 
to. Colabora además activamente en el campo de la 
formación ética. Y viceversa: los esfuerzos y el éxito de las 
escuelas y otros centros educativos abren posibilidades pa- 
ra un mayor desarrollo de la economía. Así se forman aque- 
llas fuerzas y personalidades con la capacidad intelectual y 
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el carácter necesario para satisfacer las exigencias econó- 
micas, técnicas, sociales y culturales de una sociedad que 
se transforma y progresa continuamente. 

La economía y la educación, a pesar de integrarse orgá- 
nicamente entre las más altas funciones y objetivos comu- 
nes de la dirección del Estado y de la sociedad, deben rea- 
lizar ante todo sus correspondientes fines propios e inherentes, 
desempeñando sus funciones típicas, mediante una con- 
junción de fuerzas. Sería, pues, erróneo hacer depender el 
objetivo de la educación de la persona de necesidades eco- 
nómicas y de exigencias de la economía. Esto produciría 
un aplanamiento y un empobrecimiento intelectual; lleva- 
ría al pragmatismo, e incluso al materialismo. Pero igual- 
mente erróneo sería que los esfuerzos educativos y docen- 
tes de las escuelas primarias y secundarias, de las escuelas 
de formación profesional, de las escuelas universitarias y de 
las universidades, ignoraran la demanda de especialistas y 
personalidades directivas que se hace patente en el ámbi- 
to de la economía, y vivieran de espaldas al auténtico va- 
lor social y ético de la economía, y del trabajo que por me- 
dio de ella se realiza, y se dedicaran exclusivamente a la 
“educación por la educación”. Forma parte de los fines de 
una verdadera educación el que el hombre active razona- 
blemente, para su propia satisfacción y para bien de la so- 
ciedad en que vive, las fuerzas intelectuales adquiridas en 
la educación y las virtudes de la voluntad y del carácter. 

Es necesario hacer especial hincapié en el valor de la 
economía como ámbito importante de la cultura, porque 
una educación extremadamente teórico-humanística ha im- 
pedido hasta ahora en muchos casos la posibilidad de una 
educación auténtica del hombre para fines económicos, así 
como la existencia de valores educativos procedentes del 
sector de la técnica y de la economía. Igualmente, en el pa- 
sado se ha ignorado y desfigurado el verdadero sentido y 
la esencia de la economía, tanto por las teorías del pre-ca- 
pitalismo como del materialismo histórico. De este modo se 
iniciaron, en el pensamiento público, una infravaloración y 
falsa interpretación de la actuación económica y de las ta- 
reas económicas, que han tenido consecuencias nocivas 
hasta el presente. 

Pero la integración de los problemas que afectan por igual 
a la economía y a la educación en una visión global tiene 
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también una importancia fundamental desde otro punto de 
vista/ /'Si se define el concepto de educación tan amplia- 
mente, que bajo él no sólo se entienda la actuación docen- 
te consciente y planificada en las escuelas y centros edu- 
cativos institucionalizados, sino también el efecto educativo 
y formativo de las situaciones vitales decisivas para la for- 
mación de la personalidad, entonces la economía represen- 
ta un ámbito educativo y formativo de considerable exten- 
sión, y de una fuerza y efecto importantes para la formación 
de la personalidad. Pues nadie podrá negar que una gran 
parte, y muy efectiva, de la actual educación de la juventud 
y de la formación de adultos, junto a las escuelas y otras ins- 
tituciones educativas, se lleva a cabo en el ámbito de la eco- 
nomía, en sus empresas y en los centros educativos supra- 
empresariales, instituidos y mantenidos por las organizaciones 
de la economía, trasmitiendo valores educativos tomados 
de este ámbito. En Alemania, cientos de miles de jóvenes 
se encuentran permanentemente integrados en una forma- 
ción sistemática en los ámbitos del artesanado, del comer- 
cio y de la industria, en los que pasan una etapa muy im- 
portante de su educación y formación, decisiva para el futuro 
desarrollo del joven y para hacerse valer en la profesión y 
en la vida. Grande es el número de los centros docentes en 
las empresas y en las organizaciones supraempresariales, 
creados y mantenidos por la economía, con sus cursos es- 
pecializados, seminarios de formadores y escuelas técnicas, 
al servicio de la formación continua de especialistas y de 
cuadros directivos cualificados. Instrucción, formación y edu- 
cación de hombres y personalidades, que una economía ex- 
pansiva y de buen funcionamiento necesita para subsistir y 
para desarrollarse, se realizan en el ámbito de la economía 
en una extensión y con una intensidad y fuerza educativa cu- 
ya importancia nunca se valorará bastante. Así, la econo- 
mía presta una contribución cultural de suma importancia, 
también en el campo de la educación. 

Si se quiere que la “Economía social de mercado” tenga 
éxito en beneficio de todos, se precisa de una formación 
profesional, una educación de los especialistas y de los em- 
presarios, que ven en su trabajo diario y en su actuación 
profesional en la economía una parte decisiva de su función 
y de su realización personal. Sólo una formación y educa- 
ción cuidadosas y responsablemente dirigidas, es decir, la 
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instrucción sistemática de las facultades y conocimientos, 
el despertar los talentos y las fuerzas intelectuales que ha- 
cen posible abarcar contextos amplios; sólo el cuidado de 
las facultades de la voluntad y del carácter que capacitan 
al hombre para ser responsable en el cumplimiento de las 
obligaciones libremente adquiridas; sólo ellas pueden ga- 
rantizar la maduración de aquellas personalidades ética- 
mente consolidadas que tienen la voluntad de medirse y de 
valerse en la libre competencia de las fuerzas. El éxito de 
la economía de competencia depende, en buena medida, 
de la capacidad y de la voluntad de obtener resultados com- 
petitivos en el trabajo, de la cualificación profesional, de 
la formación intelectual y del carácter que tengan las per- 
sonas. 

Cuanto más modernas y avanzadas sean la economía y 
la técnica, tanto más amplias y profundas deben ser la edu- 
cación y la formación de las personas, para que el progre- 
so no nos ahogue, sino que lo superemos, para bien de to- 
dos. Cuanto más complicados sean los aparatos tecnológicos 
y la interdependencia de las fuerzas de la economía, tanto 
más crecerán las exigencias que se plantean al hombre en 
la capacidad manual, intelectual y también del carácter; y 
tanto más exigirá la economía personalidades que sólo se 
pueden forjar por medio de una formación integral. Esto no 
sólo es válido para el líder económico y el empresario, si- 
no igualmente para sus colaboradores en el taller y en el 
despacho, en la oficina de ingeniería y en el mostrador de 
ventas. 

La situación actual viene definida por la creciente im- 
portancia de las ciencias naturales, y por el rápido progre- 
so técnico. En el aprovechamiento de la energía atómica, 
y en la automatización de los procesos de trabajo y de ad- 
ministración, no son pocos los que vislumbran los comien- 
zos de una evolución cuyas consecuencias económicas y 
sociopolíticas pueden recordarnos las trágicas dificultades 
sociales que surgieron en el siglo pasado, al extenderse las 
máquinas y la industrialización. Ciertamente también en el 
presente surgirán cambios de sumo alcance, si queremos 
afrontar el futuro. Pero sería erróneo ver en el dinamismo 
económico y en el mundo técnico cambiante signos de des- 
trucción de los órdenes vitales existentes. Tampoco son de 
esperar en un futuro próximo cambios revolucionarios en el 
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mundo laboral y económico, conmociones de los órdenes 
económicos, o una desintegración de las estructuras so- 
ciales y culturales de las comunidades humanas. El curso 
de este desarrollo no tendrá lugar mediante un dinamismo 
desenfrenado y un ritmo incontrolado, no se trata de una 
acción revolucionaria, cuyo curso se sustraiga a todo con- 
trol, sino de un proceso sin plazo que, en la situación so- 
ciopolítica en que nos encontramos, no debería verse co- 
mo peligro, sino como tarea. Además, este proceso aporta 
nuevos e inagotables recursos en favor de fuerzas sociales 
positivas. La técnica moderna libera al hombre de la mo- 
notonía, y de la carga del trabajo corporal duro y de las ac- 
tividades mecánicas que matan el espíritu. Es un medio pa- 
ra facilitar el trabajo y para reducir la jornada laboral, a un 
tiempo que permite elevar el bienestar de todos, y ampliar 
el espacio para el tiempo libre y el ocio, necesarios para el 
ser humano que vive en libertad y con seguridad social. Sin 
embargo, sigue planteada la cuestión de qué hay que ha- 
cer para aprovechar las fuerzas que se ofrecen y para rea- 
lizar la nueva configuración social que se perfila para el fu- 
turo. El cambio continuo de las relaciones vitales, materiales 
e intelectuales; de las formas de vida personal y social, en 
un mundo sometido a un cambio tecnológico permanente, 
es experimentado por el hombre del presente con un dina- 
mismo mayor que nunca, y que en el futuro se intensifica- 
rá aún más. Aquí se ha de reconocer que el problema de 
la formación de nuestro pueblo tiene una importancia de- 
cisiva para el curso y las consecuencias de esa evolución 
técnica y económica. Sólo puede dominar esa evolución si 
se prepara con una formación y educación orientadas a ese 
futuro cambiante. 

La demanda de especialistas cualificados se deja notar 
cada vez más. En memorandums se hace referencia al dé- 
ficit de técnicos, ingenieros e investigadores. Por todos la- 
dos se hace patente que, también en el futuro, sobre el des- 
tino de los hombres y los pueblos no decidirán autómatas 
y cerebros electrónicos, sino cabezas. Estas no pueden pro- 
ducirse, sino sólo formarse mediante una educación inte- 
gral mundial. El progreso técnico en el ámbito de la eco- 
nomía se traduce cada vez más, también, en un problema 
de política educacional. Exige con una necesidad impera- 
tiva que todos los esfuerzos educativos refuercen el con- 


39 


tacto intelectual con la técnica y la economía, aunque es- 
ta 116 debe confundirse con una tecnificación de la educa- 
ción y del hombre. La educación debe tener siempre pre- 
sente al hombre, con todas sus disposiciones y talentos, 
que se orientan hacia el enriquecimiento y cultivo de su es- 
píritu, de su voluntad y de su carácter. Esto es válido tam- 
bién para las tareas formativas que se consideren necesa- 
rias en el ámbito económico. 


2. Una política económica orientada 
a la “integración interna” de la sociedad 


Todo programa político-económico que deba servir al de- 
sarrollo dinámico de nuestra vida social, aunque a veces 
resulte la alternativa más obvia y se imponga por su pro- 
pio peso, precisa siempre de una continua revisión crítica, 
que permita combinar armónicamente el pasado, el pre- 
sente y el futuro, sin producir fisuras bruscas ni conmocio- 
nes. Dicho con otras palabras, los modelos político-econó- 
micos no sólo dejan su impronta en el entorno social, sino 
que también son formados y transformados por él. La po- 
lítica económica tendrá tanto más eco en el sentimiento de 
un pueblo, cuanto mejor consiga dar una respuesta com- 
prometida con los asuntos intelectuales o culturales de una 
época, trascendiendo así el puro cumplimiento de su fun- 
ción propia. Por supuesto, esto no quiere decir que tenga 
que adaptarse, a corto plazo, a todas las ideas del momento, 
a los sentimentalismos románticos y a las exigencias utó- 
picas de los diferentes grupos. La verdad no es tan cam- 
biante para que, como ocurre con la moda, tenga que adap- 
tarse a todo capricho, del mismo modo que las leyes de la 
lógica tampoco pueden escapar a su necesidad inherente. 

La política de la Economía Social de Mercado viene ins- 
pirándose, desde la reforma monetaria del año 48, en la 
idea de armonizar, sobre la base de una economía de libre 
competencia, la libertad personal con un creciente bienes- 
tar y seguridad social, reconciliando a los pueblos median- 
te una política de aperturismo mundial. 

¿Quién recuerda hoy el estado desolador en que se ha- 
llaba toda Alemania, del cual ya podemos decir que nos 
hemos liberado? Abordar problemas elementales de abas- 
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tecimiento y producción, superar el paro agravado por el flu- 
jo de refugiados, reconstruir un mercado de bienes y capi- 
tales que funcione, crear una nueva confianza en nuestra jo- 
ven moneda, e integrar a la República Federal en una 
economía mundial que estaba reponiéndose, eran algunas 
de las tareas que había que cumplir, si no queríamos caer 
en la escasez, en la penuria y en la miseria. Hoy, ni siquiera 
los enemigos de la Economía Social de Mercado discuten 
ya que ésta, de modo casi sorprendente, consiguió sentar 
bases sólidas para la subsistencia económica de nuestro 
pueblo. 

Del mismo modo que nos apartamos de las ideas dege- 
neradas de aquellos que rompen todas las medidas socia- 
les con su frío egoísmo, también nos oponemos con deci- 
sión contra todos aquellos elementos destructivos que, 
gozando alegremente del bienestar material, se creen en 
condiciones de poder mofarse, por snobismo o por simple 
estupidez, del llamado “milagro económico” o de los “hijos 
del milagro económico”. Dan al pueblo piedras en lugar de 
pan. Pero nosotros tendemos la mano a todos aquellos que, 
guiados por la seriedad ética, aunque quizás sean dura- 
mente críticos con algunos fenómenos de nuestro tiempo, 
intentan conseguir algo mejor, quieren analizar y ayudar. 

Espero que no me tomen a mal que ponga de manifies- 
to aquí algunas observaciones y juicios extraordinariamen- 
te contradictorios. Mientras en los períodos de la peor pe- 
nuria y de la indigencia más dura, las únicas opiniones que 
se oían eran que una economía de libre mercado no esta- 
ba en condiciones de superar los problemas que se plan- 
teaban en esa situación, y si me oponía a ello sólo cose- 
chaba odio y desprecio, ahora quiere hacerse creer que la 
concepción económica liberal sólo es adecuada en las si- 
tuaciones de déficit, mientras que el bienestar y la abundancia 
necesitan otras concepciones del ordenamiento. “La razón 
se vuelve sinrazón, la benevolencia, tormento.” 

No, lo que necesitamos es ser consecuentes con nuestra 
actitud interior y fieles al ideal. Si desde el año 48 hasta aho- 
ra, en la República Federal se hallaban en primer plano las 
cuestiones del abastecimiento y del empleo de un país in- 
dustrializado en un ámbito estrecho, ahora se puede apre- 
ciar por numerosos síntomas —por ejemplo, el aumento del 
ahorro— que los posteriores desarrollos de la Economía So- 
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cial dé Mercado sí conseguirán superar, de modo cada vez 
más/satisfactorio, los problemas que van unidos a la for- 
mación de capitales y de patrimonios. 

Quien sea sincero consigo mismo no podrá negar, des- 
pués de las experiencias de los últimos doce años, que lo 
que hoy aún no se ha podido alcanzar madurará en el fu- 
turo, y que todo progreso técnico-científico redundará pre- 
cisamente en beneficio de las más amplias capas sociales 
de nuestro pueblo. Así, por ejemplo, los ingresos disponi- 
bles para consumo y ahorro de las economías domésticas 
privadas aumentaron, en el período de 1950 a 1958, en un 
122%. En los de los agentes económicos independientes se 
registra un incremento del 71% y en la media nacional de 
ingresos, un incremento del 142%. Ahora bien, en esta com- 
paración debe tenerse en cuenta la formación de capital 
procedente de beneficios reinvertidos, así como la circuns- 
tancia de que, entre 1949 y 1959, el número de trabajado- 
res por cuenta ajena (empleados) aumentó de 13,6 millo- 
nes a 20,1 millones. Pero para mí es igualmente importante 
otro éxito de la política económica alemana, que es digno 
de mención, a saber, que este orden económico y social li- 
bre ha llevado a que cada vez más países del mundo libre 
mostraran un serio interés por los métodos de la economía 
de mercado. Se puede decir incluso que este modelo, cu- 
ya elaboración se debe en gran medida a Afred Múller-Ar- 
mack y a Wilhelm Rópke, se ha impuesto también inte- 
lectualmente, y que hoy tiene vigencia el principio, 
universalmente aceptado, de un comercio libre en todo el 
mundo. 

¿Qué es, pues, lo que falla para que, pese a todos los éxi- 
tos y a esa grandiosa marcha triunfal de la Economía So- 
cial de Mercado, el éxito parezca no ser suficiente para tran- 
quilizar a las personas, para satisfacer a la sociedad? ¿A qué 
se debe que el aseguramiento de los puestos de trabajo, 
bajo el signo del pleno empleo y del crecimiento de la pro- 
ducción en una coyuntura continuamente ascendente, con 
una renta nacional incesantemente creciente, no tranquili- 
ce ni satisfaga a las personas? La intranquilidad que se 
aprecia por doquier en nuestra sociedad democrática es un 
hecho abrumador. Apenas perceptible en tiempos de indi- 
gencia, ahora aparece de diversas maneras, pareciendo ser 
—como punto débil de la sociedad libre— muy difícil de 
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vencer, Cuando surgen comprensibles diferencias de opinión, 
chogan unas con otras en un ambiente de hiperexcitación, 
sin-que nosotros, en la vida diaria, dispongamos siempre de 
la receta adecuada para mitigarlo. Si el exceso y la falta de 
dominio producen conmociones, está ciertamente justifica- 
do recordar lo conseguido, y no renunciar a una apelación 
ética. Yo soy plenamente consciente de los límites de la 
efectividad de dichos llamamientos, pero confío en que la 
conciencia humana sea sensible a una reflexión acerca de 
los verdaderos valores de la vida. 

Así pues, queremos y podemos preguntarnos ahora si 
esa intranquilidad y excitación de la opinión pública no ra- 
dican quizás en capas más profundas de la conciencia, es 
decir, en cuestiones que todavía no se han solucionado sa- 
tisfactoriamente en una sociedad libre. No creo que se ig- 
nore consciente y malintencionadamente lo conseguido. La 
mejora de las condiciones materiales es demasiado obvia 
para que se pueda cuestionar. 

Una reflexión más profunda nos puede enseñar que la 
sociedad democrática, puesta en movimiento y conmo- 
vida profundamente por una expansión industrial sin pre- 
cedentes, exige esfuerzos sociopolíticos especiales para 
despertar un nuevo sentido de la vida, adecuado a nues- 
tro tiempo. Probablemente, en muchos casos sólo es pre- 
ciso recordar los vínculos del individuo con su entorno, 
con su “mundo”, que no se han perdido definitivamente. 
Pero reconozcamos que, como consecuencia de la in- 
dustrialización, del desarrollo del tráfico, de la mitigación 
de los vínculos tradicionales con el terruño o con la pro- 
fesión aprendida, y como consecuencia de la pérdida de 
autonomía, se ha producido un daño que debe tomarse 
sociológicamente en serio. Se ha caracterizado nuestra 
forma de sociedad, en sentido figurado, como “sociedad 
_ sin clases”. Este concepto, que ha sufrido transforma- 
ciones en la historia, debe considerarse no sólo como sín- 
toma de que el ascenso del nivel de vida de los trabaja- 
dores haya conducido a un proceso de des-proletarización, 
que sigue desarrollándose, sino también de que, de he- 
cho, han desaparecido las divisiones por capitales y pro- 
fesiones; y se han extendido a amplias capas sociales las 
posibilidades de consumo de modernos bienes como el 
automóvil, el televisor y todos los aparatos que facilitan 
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el trabajo doméstico; todo lo cual, desde el punto de vis- 
ta de la política familiar, es muy deseable, y gracias a 
ello~se han reducido los viejos privilegios de tipo esta- 
mental sobre el consumo, y es de esperar que se reduci- 
rán aún más en el futuro. En esta “sociedad sin clases”, 
el problema ya no son el estamento y la clase, sino el in- 
dividuo; es el hombre el que se siente inferior e inseguro 
frente al todo. El problema de cómo y dónde encuentra 
éste, en la vida profesional y social, el lugar adecuado a 
su forma de ser, es —sin duda— más difícil de solucio- 
nar aquí que en los regímenes de planificación central o 
dirigistas. A ello hay que añadir que las coyunturas, los 
movimientos en el mercado, las transformaciones de las 
formas de explotación, parecen sujetar a la persona a me- 
canismos anónimos y le quitan la satisfacción, porque no 
consigue comprender esas fuerzas. Cuanto más miedo vi- 
tal indefinido produzca esa inseguridad, menos habrá de 
sorprender que los hombres, para salir de ese sentimien- 
to de aislamiento, se refugien en grupos y asociaciones, 
que manifiesten ante la opinión pública, de modo am- 
pliado, esa intranquilidad interna de cada individuo. 

Un proceso como el que acabo de describir no sólo tie- 
ne consecuencias que conllevan tanto el peligro de la ato- 
mización como el de la colectivización de la vida social, si- 
no que también refuerza el deseo del hombre de una 
integración armónica en vínculos abarcables, en los que 
busca y puede encontrar confianza y seguridad. Las co- 
munidades más profundas, como son la familia y la Iglesia, 
son complementadas por ese otro tipo de formaciones so- 
ciales, que surgen entre personas que comparten las mis- 
mas ideas, fines o aficiones, como son los clubs, tertulias 
o asociaciones de vecinos. Casi me gustaría decir que la na- 
turaleza humana necesita ese equilibrio interior, el equilibrio 
psíquico, la reconciliación de las formas de la vida profe- 
sional en la sociedad de masas, con la exigencia de tran- 
quilidad y seguridad en agrupaciones culturales-espiritua- 
les. Se exigiría demasiado de la Economía Social de Mercado 
si se le impusiera la responsabilidad de superar las formas 
de vida del presente conformándolas según un modelo. Aho- 
ra bien, sí que está obligada a adecuarse a los imperativos 
de una política social cristiana, y a entrar en armonía con 
ella formando una unidad. 
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Desde el punto de vista de la política económica, el pro- 
blema debería plantearse de modo que se trate de conse- 
guirúna humanización del entorno, en todos los ámbitos vi- 
tales y especialmente dentro de la vida económica. Si se 
quiere que esto sea más que un tópico, hay que traducir es- 
ta idea en principios de actuación político-económica y po- 
lítico-social. Me refiero a ideas que ha desarrollado conmi- 
go Alfred Múller-Armack, de las que a continuación se hablará 
con más detalle. Sin embargo, no me entendería quien qui- 
siera partir de la base de que ahora tendríamos que abjurar 
de los principios de la Economía Social de Mercado. La vi- 
da no evoluciona a saltos, ni tampoco los desarrollos polí- 
tico-económicos y político-sociales, que no deben enten- 
derse como acciones, sino siempre como procesos. La 
Economía Social de Mercado ha sido entendida por sus fun- 
dadores como una política económica integral. Pero, te- 
niendo en cuenta la capacidad de rendimiento que ha al- 
canzado nuestra economía, las mejoras continuas de los 
ingresos de nuestro pueblo, y los esperanzadores indicios de 
una formación de capitales más amplia, en el futuro podrán 
suceder cosas mejores, que expresarán esa integridad en 
formas sociopolíticas concretas. 

Ciertamente, no podemos responder a la cuestión eco- 
nómica anteriormente planteada, haciendo referencia úni- 
camente a unos valores éticos, pero tampoco se puede me- 
nospreciar la dignidad y el peso de dichos valores en la vida 
económica. La tarea ética de la conformación de nuestro 
orden vital sería fallida, si no se pudieran encontrar vías y 
formas concretas para configurar la política de una socie- 
dad de hombres libres. Así es como la Economía Social de 
Mercado ha acabado por imponerse, no sólo gracias al ideal 
que la anima, sino también gracias a una concepción que 
supo armonizar, en un ámbito de libertad económica, los mé- 
todos de la política económica práctica con claros objeti- 
vos sociales 

En esta situación, intelectualmente inestable, de la “so- 
ciedad sin clases” que he esbozado, se precisará la inte- 
gración de agentes sociales estabilizadores, que puedan dar 
al hombre de nuestro tiempo, que tiende al individualismo, 
la conciencia e incluso la seguridad objetiva de su existen- 
cial pertenencia a un orden social integrado. Ciertamente 
esto puede resultar más difícil de comprender para. el indi- 
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viduo que una simple concepción dirigista. Pero no me pa- 
rece/que éste sea un criterio adecuado de valoración. Des- 
déel punto de vista político se trata de superar las reac- 
ciones de desconfianza frente a una economía de libre 
mercado, y de comprender que una terapia meramente pe- 
dagógico-intelectual ya no es suficiente para solucionar fruc- 
tiferamente los problemas de nuestra sociedad actual. La co- 
rriente de su expansión, de su desarrollo tecnológico, y de 
sus cambios sociológicos es tan fuerte y nos arrastra con 
tal rapidez, que nos ocurre como al navegante, que al ir 
perdiendo de vista la orilla, le resulta muy difícil orientarse 
si no sabe hacerse cargo conscientemente de las condicio- 
nes de la corriente. 

Por supuesto que seguiremos con la política de la Eco- 
nomía Social de Mercado. Y me gustaría incluso subrayar 
que nosotros, y el mundo occidental en su totalidad, tene- 
mos motivos para reivindicar el derecho de primogenitura, 
en lo que se refiere a una política económica mejor y más 
consecuente con la idea de que la economía debe servir 
primeramente al hombre; y es éste un prestigio bien fun- 
dado al que no podemos renunciar, justamente ante el en- 
durecimiento de la lucha y la competencia con el mundo 
colectivista. Puede decirse que un orden económico colec- 
tivista-totalitario que, en último término, sólo sirve para la 
glorificación del Estado y para el acrecentamiento de su 
poder, puede tener grandes éxitos dentro de los sectores de 
la industria de materias básicas, puesto que son sectores 
fácilmente regulables; pero seguirá siendo incapaz de ser- 
vir al hombre, es decir, de poner a su disposición toda una 
serie de bienes que, mediante el libre consumo como me- 
dio de selección, enriquecen y embellecen la vida personal 
de los ciudadanos. Estaríamos adoptando la peor solución 
socio-económica, si estuviéramos dispuestos a apoyar a las 
tendencias primitivas, y a las ideas trasnochadas de una 
política que tiene como fin el igualitarismo, tanto si éstas 
tienen su origen en el puro desconocimiento de las rela- 
ciones socio-económicas, como si surgen de una pretensión 
consciente de colectivización; y más cuando resulta que en 
el mundo dominado por los soviéticos comienza a perfilar- 
se la posibilidad de que ganen fuerza ciertas corrientes que, 
aunque sólo de modo titubeante, conducirían a una mayor 
consciencia y a un mayor respeto de los derechos huma- 
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nos, cuyo origen es el mismo Dios y que han sido por Él 
queridos. 

Esto último sería un acontecimiento muy afortunado, pe- 
ro una reconciliación a medias, es decir, en la forma de un 
camino intermedio, supondría una profunda tragedia. 

De todo esto se desprende que, en el desarrollo futuro de 
la Economía Social de Mercado, los problemas socio-poli- 
ticos tendrán la misma importancia que los económicos. Ya 
desde hace años se ha reconocido, entre las personas que 
se preocupan por esta cuestión, la necesidad de un desa- 
rrollo de nuestro orden económico en esta dirección. Pero 
la cuestión debe plantearse en su integridad. Sin duda los 
esfuerzos por crear nuevas formas de propiedad deben ser 
promocionados, pero siguen siendo limitados en la medida 
en que, en la búsqueda de una solución satisfactoria de la 
estratificación de ingresos y de capitales, dentro de la pro- 
blemática socio-política general, sólo abordan un plano; es 
decir, sólo tienen en cuenta el aspecto del abastecimiento 
material. En la misma dirección se mueve el intento de in- 
fluir sobre los problemas socio-políticos exclusivamente en 
orden a los fines de las clases medias —pequeña y media- 
na empresa—. Por muy importante que sea mantener un 
equilibrio de las diferentes formas de explotación, la finali- 
dad de la política social debe ser asegurar el máximo de agen- 
tes laborales por propia cuenta y riesgo, o más aún, el ha- 
cer posible nuevas formas de autonomía económica, si no 
se quiere caer en una ideología anticuada. Desde el punto 
de vista socio-político, el ganar autonomía, en cualquiera 
de sus formas, es un objetivo preferible al de la mera con- 
servación de las ya existentes. Esto no significa que no de- 
ba ser abordada la cuestión de si las disposiciones legales 
actuales —por ejemplo, las del derecho fiscal o las del de- 
recho de sociedades— no ofrecen involuntariamente ven- 
tajas a determinadas formas o magnitudes de empresas, 
desfavoreciendo así las oportunidades de otras. 

Una política social que quiera desarrollarse consciente- 
mente más allá de una mera ideología a partir de la situa- 
ción actual tiene que partir de la base de las condiciones 
reales de nuestro entorno económico, y esto significa de- 
sarrollar objetivos que también deberán tener en cuenta las 
grandes organizaciones del sistema económico, apropiadas 
a las modernas tecnologías. Malgastaríamos nuestras fuer- 
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zas, a pesar de nuestra buena voluntad, si emprendiéramos 
una licha meramente programática contra la concentra- 
ción de poder económico, si no estuviéramos dispuestos a 
aceptar que los logros innegables de las grandes formas or- 
ganizativas de nuestra economía han tenido también parte 
esencial en el aumento de bienestar. No es la gran empre- 
sa en sí, sino el hambre incontrolada de poder económico 
el que despierta nuestra resistencia ante una concentración 
que, desde el punto de vista macroeconómico, es nociva; 
e indeseada desde el punto de vista político-social. Por ello, 
nuestro objetivo es obstaculizar e incluso impedir todo do- 
minio restrictivo-monopolista de los mercados mediante un 
perfeccionamiento de la legislación sobre la libre compe- 
tencia, y de la política fiscal. Pero cuando una acción gu- 
bernamental influye en el mercado a través de la reducción 
de precios, y consigue un efecto social benefactor, debería 
reconocerse su carácter indispensable y su neutralidad so- 
cio-política. 

Por supuesto que también las grandes empresas tienen 
que asumir responsabilidades socio-políticas; tanto más 
cuanto que pueden contribuir considerablemente a ampliar 
el ámbito de los agentes económicos autónomos; como 
ocurre, por ejemplo, cuando se renuncia a la integración de 
funciones y actividades que pueden ser desempeñadas por 
empresas independientes. Ciertamente, cuanto más se am- 
plie el ámbito económico en un orden libre, tanta más im- 
portancia alcanzarán las grandes unidades empresariales; 
pero eso no significa que las medianas y pequeñas empre- 
sas deban extinguirse. No olvidemos nunca, especialmen- 
te al referirnos al perfeccionamiento futuro de nuestra po- 
lítica social, que no estamos solos en el mundo; que la 
competencia se agudizará aún más, lo cual implica que ten- 
dremos que armonizar mejor nuestros deseos con las posi- 
bilidades reales. Ahora bien, tanto en la vida civil como en 
la estatal sólo se puede dar lo que se tiene; de manera que 
si exigiéramos de la economía nacional más de lo que es- 
tá en condiciones de dar para mantener su competitividad 
a nivel mundial, estaríamos jugando peligrosamente no só- 
lo con nuestro futuro nacional, sino también con nuestra 
seguridad. 

Precisamente en los últimos años se ha intentado en re- 
petidas ocasiones conseguir efectos socio-políticos mediante 
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correcciones parciales de disposiciones fiscales, en favor 
de determinados grupos. Pero a mí me parece que una po- 
lítica social que se agota en detalles técnicos, no puede 
adecuarse plenamente a la situación psicológica con la que 
nos enfrentamos. El modelo socio-político que debe desa- 
rrollarse tiene que ir mucho más allá de una aplicación ra- 
cionalizada de medidas particulares, y conducir a una vi- 
sión de conjunto acerca de los objetivos sociales que las 
personas de la actual sociedad de masas consideran prio- 
ritarios. Para apreciar lo que esto significa basta pensar en 
la triste situación de la Alemania del Este, donde se escla- 
viza a agricultores libres y se sustrae a los técnicos y pro- 
fesionales independientes la base de su sustento. 

Nadie negará que la Economía Social de Mercado, sobre 
todo en la fase del cambio político-económico, ha sido un 
modelo integrador de este tipo. Pero hoy se considera ya 
como una nueva tarea el definir las nuevas formas de una 
política social futura que complemente y desarrolle las vir- 
tualidades de la Economía Social de Mercado. Como tan- 
tas veces he reiterado, el hombre ocupa el centro de la eco- 
nomía. Pero por muy acertada que sea esta afirmación, es 
preciso dar a este postulado general una concreción preci- 
sa. Pues bien, es justamente la infraestructura económica 
creada por la Economía Social de Mercado la que contie- 
ne los fundamentos para un desarrollo acorde con dicho 
principio, que además tiene una eficacia probada. Aunque 
ciertamente la política social y la política económica no de- 
ben entenderse como dos caminos paralelos, sino más bien 
como aspectos de un conjunto complejo pero unitario, se 
impondrá un cierto traslado de las cargas financieras, de mo- 
do que la política social se extenderá a un marco más am- 
plio, que no sólo involucrará a los organismos de la Fede- 
ración, a los Estados Federales y a las corporaciones 
municipales, sino que también llamará a participar a todas 
las fuerzas privadas, asociaciones, organizaciones y em- 
presas. 

Esto no significa que haya que apartarse totalmente, por 
principio y con violencia, de los conocimientos adquiridos, 
y buscar “novedades” a cualquier precio. En muchos casos 
sólo se tratará de reforzar desarrollos ya iniciados, integrar 
lo ya sabido dentro de una evaluación integral y, sobre to- 
do, más allá de las realizaciones concretas, tomar conciencia 
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de que el hombre es el sentido y el fin de todo programa 
socio*político. 

Así, por ejemplo, no se puede negar que el desarrollo 
económico moderno exige un rendimiento cada vez más 
cualificado del trabajo en todos los ámbitos: en el campo 
de la técnica, de la administración, de la educación, de la 
instrucción empresarial y de la formación en las profesio- 
nes liberales. Este proceso de ampliación de la educación, 
que casi es estructural, de la educación o la formación, nos 
obliga a invertir cada vez más en capital intelectual para 
facilitar la entrada en la vida profesional a quienes la re- 
quieran, y posibilitar el acceso a todos los jóvenes que quie- 
ren encontrar su puesto en esta sociedad. Lo que cuenta aho- 
ra, desde un punto de vista socio-político, junto a los buenos 
resultados materiales es, sobre todo, hacer patente esta po- 
lítica de fomento de la cualificación, respondiendo así a la 
preocupación que pueda tener el individuo, de no encon- 
trar su camino profesional y humano en esta sociedad de 
masas. 

No menos importancia debe atribuirse al objetivo de con- 
seguir que haya más profesionales autónomos. No es sufi- 
ciente pensar en una política de apoyo a la pequeña y me- 
diana empresa, que siempre defenderemos. La tarea de 
fomentar el trabajo autónomo en el más amplio sentido de 
la palabra no se puede limitar, en una sociedad libre, a de- 
terminados grupos; tampoco sirve el principio de querer 
asegurar las posiciones existentes mediante intervencionis- 
mo estatal, que sólo es apto para falsificar o incluso obs- 
taculizar un orden de auténtica competencia. El proceso 
mediante el cual personas de diferentes profesiones llegan 
a establecerse por cuenta propia, no puede institucionali- 
zarse, del mismo modo que tampoco nos parece adecua- 
da la pretensión de garantizar una absoluta igualdad inicial 
de oportunidades. Teniendo en cuenta las numerosas ayu- 
das que se conceden para mantener los puestos de traba- 
jo ya existentes —limitando, en parte, la competencia—, 
así como también las pruebas de carácter público que de- 
ben superarse para el acceso a la vida profesional —tales 
como exámenes, oposiciones y cosas similares—, en el fu- 
turo deberíamos intentar proporcionar ayudas e incentivos 
a quienes se empeñen en abrirse paso en alguna actividad 
profesional autónoma; incentivos que le animen a empren- 
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der dicha aventura. Una política adecuada a esto aumen- 
taria/la competencia, y no se opone a nuestra forma bási- 
ca de economía de mercado. Siempre y cuando las opor- 
tunidades para esos agentes autónomos se basen realmente 
en la competencia profesional, la autonomía es un valor so- 
cio-político que debe mantenerse y extenderse. Debería ana- 
lizarse si las disposiciones legales vigentes la favorecen, o 
si quizá la perjudican involuntariamente. 

En general, el problema de las actividades laborales 
autónomas se extenderá al sector de la pequeña y mediana 
empresa, así como a las profesiones liberales. Pero creo que 
es urgente dar a los empleados y trabajadores que formal- 
mente desempeñan un trabajo por cuenta ajena, una capa- 
cidad de actuación en las grandes empresas a las que per- 
tenecen, que les permita participar de cierta autonomía en 
la sociedad libre. Este proceso debe desarrollarse sobre una 
amplia base a partir de planteamientos ya existentes, ago- 
tando para el futuro todas las posibilidades dentro de las 
mismas empresas, creando —mediante una subdivisión u 
organización del trabajo racional para trabajadores emplea- 
dos, y también para cuadros de mando— grupos y respon- 
sabilidades a través de las cuales el individuo pueda acce- 
der a un sentido de autonomía, relativa pero creciente. Así 
se daría la gran oportunidad de crear, en un sentido mo- 
derno de la palabra, una nueva y auténtica clase media. El 
Estado dará impulsos intelectuales y también ayudará sub- 
sidiariamente. Lo que hasta ahora, en este campo, se debía 
a la iniciativa privada, debería integrarse, después de una fa- 
se de prueba, en el modelo de nuestra política social. Tén- 
gase en cuenta que el pleno empleo crea una base material 
especialmente favorable para la realización de tales ideas. 

De manera que si para reconciliar a la persona individual 
con la sociedad hay que dar a aquella la posibilidad de en- 
contrar su lugar en ésta, mediante una formación adecua- 
da para él, y por medio de las correspondientes posibilida- 
des de actuación, una política de dichas características debe 
complementarse con el esfuerzo de liberar al hombre de su 
temor, justificado o injustificado, ante aquellos mecanismos 
de una economía libre, frente a los que se siente más o me- 
nos desamparado. Esto implica, sobre todo, el asegura- 
miento de la estabilidad monetaria, que tiene una importancia 
cada vez mayor desde el punto de vista socio-palítico. Al 
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ciudadano que ha conseguido acumular capital gracias a sus 
mayðres ingresos, hay que quitarle el temor a perder lo ga- 
nado. Aun cuando ni siquiera los países con moneda dura 
pueden sustraerse completamente a la tendencia inflacio- 
naria —pues, aunque pueda ser reducida, siempre se deja 
notar—, la política económica tiene la obligación de opo- 
nerse más enérgicamente y con mayor decisión a este pro- 
ceso de debilitamiento. Pero sólo si el pueblo, en todos sus 
grupos y capas sociales, llega al convencimiento sincero 
de que el Banco emisor y el Gobierno no están en condi- 
ciones de llevar a cabo esta tarea por sí solos, sino que 
también es importante su comportamiento disciplinado, po- 
demos estar seguros del éxito. 

La proporción óptima que debe existir entre las inversio- 
nes macroeconómicas y el consumo privado, entre los gas- 
tos del Estado —teniendo en cuenta las exportaciones ne- 
tas— y la actividad ahorradora, es más que una mera 
ecuación matemática. Lo cual significa que en esta cues- 
tión no puede existir ninguna afirmación absolutamente vá- 
lida para largos períodos de tiempo, sino sólo una acción 
conjunta y responsable de todas las fuerzas que soportan 
el orden social, de acuerdo con las metas que determinan 
las posibilidades de vida y desarrollo de un pueblo. Hay que 
decir con toda claridad que una política monetaria y eco- 
nómica que se limite a reparar los daños causados por un 
comportamiento equivocado, será insatisfactoria. La con- 
secuencia de esto no es que el Estado deba ocuparse por 
sí mismo de dirigir las inversiones o de concertar los sala- 
rios, sino que —despertando la conciencia de la sociedad 
sobre estos asuntos— debe inducir a ésta a un comporta- 
miento adecuado. Quien califique como “irresolubles” las ten- 
siones que se producen, lo hace porque parte de una in- 
terpretación errónea del concepto de libertad, y porque ha 
capitulado ante esta cuestión decisiva, de la que depende- 
rá en buena medida nuestro futuro. 

Indirectamente nos referimos así también al problema de 
la coyuntura o del miedo de las personas activas ante la cri- 
sis. La circunstancia de que una expansión general de la eco- 
nomía, que viene durando ya doce años, haya ido unida a 
algunos fenómenos de moderación en ciertos sectores, pue- 
de considerarse como expresión de un orden libre; en de- 
finitiva, de las elecciones libres en el consumo. El empre- 
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sario libre tiene que estar dispuesto a aceptar dichos pro- 
cesos de cambio y de adaptación como algo que forma par- 
te de su función, al igual que el asalariado de cualquier ca- 
tegoría tiene que estar persuadido de que eso no significa 
estar indefenso ante un proceso anónimo de mercado. Es- 
to es tanto menos correcto cuanto que dichas transforma- 
ciones del mercado van unidas a un aumento de la pro- 
ductividad. Una política económica con las características 
mencionadas, conscientemente dirigida a la expansión, re- 
forzará y afianzará aún más la situación social y humana 
de los asalariados. Por lo demás, dichos procesos de cam- 
bio serán necesarios, como consecuencia de la división in- 
ternacional del trabajo que pretendemos, y además serán 
racionales y tendrán consecuencias benéficas. 

Desde este punto de vista, la iniciativa alemana, dirigida 
a una política coyuntural de carácter supranacional, ha des- 
pertado el asentimiento general. Así como hemos elevado 
el orden de competencia, en el sentido de nuestro amigo 
Franz Bóhm, a una tarea casi pública, también la política 
coyuntural debería convertirse en un elemento legítimo de 
nuestra política social. Sin embargo, se necesitará una es- 
pecial labor de relaciones públicas para hacer ver a cada 
persona individual, que la sociedad libre occidental dispo- 
ne de medios para defenderse frente al advenimiento cícli- 
co de las crisis, en las que confían todos los comunistas 
desde Lenin, porque piensan que ellas minarán los estados 
democráticos. Con todo, el desarrollo económico y social 
de los últimos doce años es una confirmación empírica de 
que el fantasma del paro puede considerarse definitivamente 
desterrado. 

Lo que se busca con todo esto es una política social ani- 
mada por la voluntad de encontrar una conciencia clara de 
ordenamiento y configuración del entorno, en el que la per- 
sona lleve una vida libre y segura. Esta tarea requiere una 
mejor apreciación de todos los ámbitos vitales. Mientras en 
la fase de crecimiento de nuestra economía, la necesidad 
imperiosa de las cuestiones materiales se imponía como 
prioritaria, en el futuro —sin descuidar esos aspectos— se 
habrá de valorar más la configuración humana del entorno. 

Importancia decisiva cobra en esto la vida de los profe- 
sionales en las empresas, y hasta tal punto que debemos 
dedicar nuestros mejores esfuerzos al proceso de remode- 
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lación! de las relaciones dentro de este concreto ámbito vi- 
tal«profesional. Hasta ahora se concedía una importancia 
primordial a las cuestiones legales de la constitución em- 
presarial. Aquí sólo podemos hacer una somera referencia 
a la creciente importancia que se concede a cuestiones co- 
mo, por ejemplo, la prevención de accidentes, el servicio 
sanitario, la aireación, los servicios de limpieza y otras. Es- 
tas exigencias corresponden al deseo de una política vital 
y ambiental como la que propugnaba Alexander Rústow, 
una política que va más allá de lo económico, y se dirige a 
la unidad vital del hombre. Y no podemos considerar ga- 
rantizada esa unidad del entorno humano sólo mediante la 
vida en la familia, por mucha importancia que se conceda 
a ésta. El hombre de nuestro tiempo vive necesariamente 
en un entorno mucho más amplio, que sería impensable sin 
su actividad profesional en el puesto de trabajo. La legisla- 
ción del futuro tendrá que progresar en la idea de que hay 
que establecer normas en este sentido humanizador, más 
severas que las que ha habido en épocas anteriores, en las 
que se veía la empresa como un lugar de procesos mecá- 
nicos de producción. Se confirmará así una vez más lo acer- 
tado de la Economía Social de Mercado: al igual que en 
muchos de sus principios, también respecto a la forma in- 
terna de la empresa se da una armonía entre el objetivo de 
producción y la norma socio-política. 

Estoy cada vez más convencido de que el problema ac- 
tual del entorno social debe abordase en un sentido lo más 
concreto posible y haciendo referencia a la persona. En el úl- 
timo decenio, en el curso de un desarrollo extraordinario de 
la industria y de los medios de transporte, hemos desenca- 
denado estas dos líneas de desarrollo guiados únicamente 
por la lógica de su propio incremento, lo cual ha perjudica- 
do de modo persistente las formas naturales de vida. Pese a 
los largos esfuerzos científicos y prácticos, la cuestión de la 
ordenación y la planificación del espacio no ha conseguido 
—salvo honrosas excepciones— ni siquiera esbozar los con- 
tornos de una solución que tenga sentido. Ideales románti- 
cos como la desaglomeración de los espacios industriales 
han contribuido al descrédito de los verdaderos fines del or- 
denamiento espacial. 

Precisamente, los científicos que apoyan y se interesan 
por estos principios consideran que cuanto menos indis- 
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pensable sea el Estado en la actuación económica activa, 
tanto más se centrará en su tarea específica de configurar 
un-orden concreto en el entorno. El mejor ejemplo de la 
verdad de esta opinión lo ofrece precisamente el orden eco- 
nómico de competencia, en cuanto es un marco regla- 
mentado por el Estado justamente para garantizar la acti- 
vidad y la iniciativa económica de una sociedad de hombres 
libres. En un interesante análisis sociológico de nuestros 
centros urbanos se ha proclamado recientemente que, si 
bien las personas que viven en ciudades aprueban las for- 
mas de vida de la ciudad, sin embargo, prefieren mantenerse 
alejados de los centros urbanos, porque éstos no ofrecen con- 
diciones satisfactorias de vida. Así, la emigración a los ba- 
rrios periféricos y al campo no se debe a que las personas 
busquen las ventajas de la vida rural y campestre, sino a 
que la población urbana, aún siendo amante de la ciudad, 
no encuentra en ella la forma de vida a la que aspira. Y es- 
te fenómeno produce un exceso de circulación que es irra- 
cional, que crispa los nervios, aumenta las prisas y crea 
una irritabilidad que desdice del aumento general de bienestar. 

Aquí se plantean tareas que no se deberían dejar al azar. 
Hay que conseguir distribuir con amplitud los espacios de 
nuestras ciudades y de nuestros paisajes, de acuerdo con 
sus funciones básicas. La distribución espacial de las ciu- 
dades en centros comerciales y administrativos, en centros 
de formación y de cultura, en zonas residenciales y líneas 
de tráfico, no puede dejarse únicamente en manos de las 
instancias políticas locales, sino que precisa de un esfuer- 
zo común en el que no se podrá prescindir de medios fi- 
nancieros estatales. Por supuesto que, teniendo en cuenta 
las virtualidades dinámicas de nuestra tecnología actual, no 
se puede considerar la creación de un orden racional del es- 
pacio humano como algo estático, en el sentido de una pla- 
nificación espacial meramente restauradora o conservado- 
ra de viejos modelos distributivos. Pero la planificación 
urbana debería conceder la misma importancia al movi- 
miento natural del hombre como peatón que al tráfico de 
vehículos motorizado; cuestión que me parece de no poca 
monta para el equilibrio vital de las ciudades. 

Quien evalúe correctamente todos los aspectos de una so- 
ciedad libre como la que he esbozado, se convencerá de que 
la política económica del futuro no sólo conservará las fun- 
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ciones que hoy le competen, sino que tendrá incluso algu- 
násimmás. Si no me engañan los síntomas, el ímpetu de nues- 
tra.-producción aumentará aún más, dando lugar, así, a una 
pugna más dura entre las ideas tradicionales y las nuevas so- 
bre una configuración armónica del entorno. El rápido pro- 
greso tecnológico de la producción industrial reforzará aún 
más esta necesidad. También la política social continuará 
teniendo su función actual, pero adaptándose a esa trans- 
formación general, pues con la creciente expansión econó- 
mica, cada vez son más las personas y las capas sociales 
que obtienen una base material de vida, en la que se les pue- 
de exigir que se responsabilicen ellos mismos de su seguri- 
dad social. Con tal desarrollo se pueden afrontar los casos 
de auténtica necesidad con más generosidad y dignidad 
humana. 

La política social moderna del mundo libre, con todo, no 
puede mirar sólo hacia el interior. Nuestra realidad econó- 
mica y social se basa considerablemente en la interdepen- 
dencia mundial de las economías; y, como consecuencia de 
ello, la configuración y la evaluación de nuestra infraes- 
tructura nacional interna debe ser siempre consciente de 
las consecuencias que en ella tienen las relaciones de co- 
mercio exterior. Bajo este punto de vista, tiene una impor- 
tancia decisiva la integración europea en todos sus niveles 
y en todas sus formas. Como se sabe, actualmente estamos 
buscando soluciones que aseguren un tratamiento unifor- 
me de los países europeos, que no discriminen a nadie, que 
cuiden nuevas amistades sin ir en detrimento de otras. Co- 
mo ya he señalado anteriormente, se trata de dar a nues- 
tro país esa forma segura de entorno económico necesaria 
para excluir daños sociales, dentro del marco de unas re- 
laciones con el mundo libre, lo más amplias que sea po- 
sible. 

La cuestión de la ayuda a los países en desarrollo tiene 
también una gran trascendencia, pero en este contexto só- 
lo puedo abordarlo someramente. En los países y espacios 
en vías de desarrollo, el problema principal sigue siendo el 
del abastecimiento. El deseo y la voluntad de ayudar do- 
minan cada vez más la opinión pública mundial. Se trata 
de desarrollar formas y métodos aptos para elevar la ca- 
pacidad económica de esos pueblos, de un modo adecua- 
do a sus condiciones. En particular me parece fundamen- 
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tal la coordinación de las aportaciones de los países que pres- 
tan, ayuda, de modo que no vuelva a producirse una divi- 
sióndel mundo en espacios cerrados de interés y de in- 
fluencia. 

Con lo dicho he querido hacer notar que el cometido 
afrontado por la Economía Social de Mercado de configu- 
rar un estilo de sociedad libre, de ninguna manera se ago- 
ta en lo conseguido hasta ahora. En la medida en que, te- 
niendo en cuenta el ahorro amplio y creciente, las 
necesidades de producción e inversión de nuestra econo- 
mía puedan ser cubiertas por él, debería liberarse al Esta- 
do de aquellas numerosas ayudas para la economía priva- 
da, que todavía suponen una carga financiera considerable 
para aquél. En la medida en que se produzca esta descar- 
ga, tendría que transformarse y ampliarse, tanto cualitati- 
va como cuantitativamente, el sector de los servicios pú- 
blicos, de acuerdo con el modelo que hemos señalado. Este 
sector determina decisivamente la forma del entorno en el 
que vivimos, más allá de nuestro mundo privado y profe- 
sional. 

Resumiendo, puede decirse que en nuestros días, en la 
República Federal de Alemania, las prestaciones de los ser- 
vicios públicos no han conseguido seguir el ritmo de creci- 
miento de la productividad que se ha alcanzado en la eco- 
nomía privada. Naturalmente, no se trata sólo de un aumento 
cuantitativo de los fondos previstos para servicios públicos, 
sino que más bien es necesario un aumento cualitativo en 
el sentido de la reorientación de objetivos aquí expuesta, que 
imponga —de acuerdo con unos principios directivos con- 
cretamente definidos— nuevas prioridades según nuevos 
criterios para consolidar una estructura social equilibrada. 

La tarea que ahora habrá que acometer es la de hacer 
comprender este modelo a las personas de modo claro y 
gráfico, de manera que no sólo lo comprendan con la ca- 
beza, sino que también lo perciban con el corazón, y lo 
aprueben interiormente como fin digno de alcanzar. Llenar 
el vacío que sentimos es la verdadera tarea de la integra- 
ción interna de nuestra sociedad. Al igual que la Economía 
Social de Mercado sólo ha sido posible desde una base fun- 
damental de valores y convicciones comunes, así también 
nuestro presente precisa nuevamente de un realismo idea- 
lista, que permita hacer propuestas bien definidas sobre las 
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posibilidades concretas de acción, y que integre a todos los 
grupos de la sociedad en un querer común. 

"todo orden libre tiene que partir de la base de que la li- 
bertad es una unidad indivisible; a la libertad política, reli- 
giosa, económica e intelectual debe ir unida la libertad humana 
originaria, en todos los ámbitos de la vida. La estrategia del 
pensamiento colectivista consiste siempre en dividir este va- 
lor fundamental y universal, para conseguir así irrumpir en 
el orden libre. Por ello, asegurarlo exige que hagamos com- 
prender al pueblo alemán la vida socio-económica en todas 
sus repercusiones y en sus amplias dimensiones, es decir, 
como expresión de una voluntad espiritual determinada. Una 
política económica y social así entendida, prestará una con- 
tribución importante a un verdadero orden de paz, siendo 
así capaz de responder al anhelo de los hombres por una in- 
tegración armónica en su entorno vital. 


3. El bienestar: ¿objetivo de la política económica 
o indicador del sentido de la vida? 


Después del hundimiento del orden internacional que se 
fundaba en el patrón oro, y de las tendencias proteccionistas 
y nacionalistas autárquicas, que surgieron como conse- 
cuencia de guerras, de fuertes procesos inflacionarios, y de 
la destrucción de las democracias por principios estatales 
totalitarios, parecía como si ya no fuera posible, como si se 
hubieran paralizado las fuerzas para salir del caos político 
y económico, y volver a una concepción adecuada del or- 
den. El concepto de orden mismo se caricaturizó en las ca- 
bezas de las personas de modo grotesco, convirtiéndose en 
su contrario. Es significativo que el mundo libre incluso se 
acostumbrara a calificar de “orden” al peor caos y al ele- 
mento más destructor de la cooperación internacional: el ré- 
gimen de control de divisas. Y, al contrario, parecía haber- 
se perdido todo sentimiento en favor de un orden libre, todo 
sentido del equilibrio interno que es inherente a dicho or- 
den. Los conceptos liberales de economía eran, en las ca- 
bezas de la mayoría de los hombres, meras utopías. Ante 
todo, después de la Segunda Guerra Mundial y sus conse- 
cuencias —las monedas destruidas y la miseria de los re- 
fugiados—, todos los países estaban más o menos con- 
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vencidos de que tales funestas circunstancias externas y 
toda/ésa indigencia abrumadora exigían necesariamente 
una planificación y un dirigismo estatal. Frente a ello, la 
confianza en la capacidad de una economía libre de mer- 
cado y en la libre formación de precios se estigmatizaba 
como una ilusión casi temeraria. Los pueblos, y aún más 
sus gobiernos, se sentían llenos de una especie de fe mi- 
sionera en que la necesidad y la pobreza que imperaban 
por todos lados tenían que administrarse justamente, por lo 
que ni siquiera se tenía valor para pensar que podría dar- 
se un viraje a este duro destino como realidad política. La 
situación variaba de un país a otro, y por ello no es fácil 
definir correctamente la situación concreta de cada país. 
Con todo, pienso que al menos he esbozado la situación de 
la postguerra en Europa. Cierto que la República Federal ale- 
mana se encontraba en una situación especial, casi anor- 
mal —sufriendo la hipoteca de destrucciones de guerra ca- 
si inimaginables y la separación de una amplia parte de su 
territorio, con 20 millones de alemanes—, y aún ni siquiera 
esto era todo. 

Cuando, en junio de 1948, aproveché la reforma mone- 
taria para echar por la borda todas las ideas e ideologías 
de un orden basado en la planificación, introduciendo —pe- 
se a la indigencia, la miseria y la pobreza— un orden de eco- 
nomía de mercado, los socialistas me expresaron su odio 
encolerizado, mientras que el denominado sector burgués, 
frecuentemente, sonreía compasivo. También las burocra- 
cias militares que gobernaban entonces intentaron explicar, 
con profusión de estadísticas, el poco futuro que tenía di- 
cha empresa. Pero mi dura e intransigente resistencia ha me- 
recido la pena, como hoy sabe todo el mundo; por ello pue- 
de decirse con razón que esta nueva política económica 
alemana, bajo el signo de la “Economía Social de Merca- 
do”, no sólo ha desencadenado un dinamismo económico 
casi inimaginable, iniciando un proceso de fuerte expan- 
sión, sino que esa confianza en la acción de un orden libre 
convirtió, al mismo tiempo, un orden monetario inicialmente 
muy dudoso, en forma de Marco alemán, en una moneda 
que hoy es muy fuerte. Pero más beneficiosa que los éxi- 
tos económicos resultó ser la influencia que esto tuvo en el 
comportamiento humano, y en la mentalidad de todo un 
pueblo. Por nuestro país se percibió como un respiro: el tra- 
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bajo honrado prometía nuevamente tener sentido y utilidad. 
A'su vez, esto despertó la fe en que no estábamos conde- 
nados a la falta de historia, sino que —con honrada y sin- 
cera conciencia— podíamos buscar y encontrar nuevas 
amistades para participar en las bendiciones de la civiliza- 
ción. La reconstrucción alemana, tanto en el campo políti- 
co como en el económico y social, ha quedado amplia- 
mente documentada, y su fuerza radicó exclusivamente en 
esto: en la confianza en el don de la libertad. 

Pero no deseo ahora tomar esto como punto de partida 
para intentar un análisis de cómo esta idea ha ido echan- 
do raíces cada vez más fuertes y cómo se pudo llegar así 
a participar activamente en los comienzos de una coope- 
ración europea libre. El impulso externo vino dado, con to- 
da certeza, por el apoyo material que proporcionó el deno- 
minado Plan Marshall. Pero éste sólo pudo encontrar un 
campo abonado allí donde había madurez y disposición a 
liberarse de ideas falaces, más o menos colectivistas. En cual- 
quier caso, hoy estamos convencidos de haber encontrado 
el camino adecuado; en cierta medida incluso sabemos dón- 
de se encuentran —ya sea en el campo político o social— 
las resistencias y los elementos perturbadores. Reducido a 
una fórmula breve se trata de saber que nuestro ser nacio- 
nal y de pueblo se encuentra en peligro cuando y donde el 
sentido del valor de la libertad personal y de la autoestima 
aún se ha desarrollado poco o donde se ha vuelto a perder. 
Y también sabemos con toda certeza que las tensiones eco- 
nómicas y las necesidades sociales predominan sobre to- 
do allí donde “demasiado Estado” impone cadenas a la li- 
bre iniciativa y a la creatividad del hombre, impidiendo a la 
economía alcanzar sus resultados óptimos. 

No es suficiente que los gobiernos y los parlamentos bus- 
quen nuevos principios y formas del ser nacional y suprana- 
cional, que se firmen tratados y se creen instituciones su- 
praestatales para conseguir, mediante construcciones, lo que 
debería ser inherente —de modo armónico y orgánico— a un 
orden completamente libre. No. En dichas soluciones susti- 
tutivas se esconde incluso un peligro porque, por una visión 
falsa, conducen a la conclusión errónea de que el “orden” 
puede sustituirse por la “organización”. Pero esto no es lo 
decisivo. Así como la democracia, en el ámbito nacional, só- 
lo está viva allí donde la persona individual la vive y la ex- 
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perimenta, el esfuerzo en pro de un encuentro y una convi- 
vencia entre los pueblos sólo puede alimentarse y configu- 
rarse con éxito a partir de ámbitos realmente humanos. La 
organización puede ser necesaria e indispensable, pero siem- 
pre es el espíritu el que, en último término, configura la vida. 

Pero entonces se plantea una cuestión completamente 
distinta y todos nosotros, a los que nos interesa la seguri- 
dad de un orden libre —es decir, no sólo asegurar el poder 
de los gobiernos y de los parlamentos— nos encontramos 
ante la cuestión de cómo, en la época de la democracia de 
masas, del consumo en masa y de una perniciosa tenden- 
cia hacia formas colectivas de la vida exterior, se puede lle- 
gar de nuevo hasta la persona como individuo, y cómo di- 
rigirse a ella. Nunca se subrayará bastante la importancia de 
esta tarea, en toda su gravedad y dificultad. La necesidad 
que tienen las personas, especialmente en el contexto de las 
modernas tecnologías, de apoyarse en grupos; el miedo a 
la vida, y el anhelo de una seguridad social son poco pro- 
picios a desarrollar el valor y la responsabilidad personales. 
Pero se trata de despertar precisamente esa mentalidad, si 
queremos hacer un recto uso de nuestra libertad. 

Desde el punto de vista alemán deseo exponer, en este 
contexto, lo infinitamente lejos que estaba el pueblo ale- 
mán en 1948, de las tensiones que diez años después afli- 
gen a este mismo pueblo y reclaman una nueva reconci- 
liación. Aquí se puede hablar literalmente de una 
transmutación de todos los valores. El comprensible peso 
de lo material en tiempos de gran penuria dejó su impron- 
ta en la vida en este período de tiempo. Pero paulatina- 
mente, aun cuando no se pudiera reconocer con detalle, se 
ha ido imponiendo un cambio de mentalidad que lleva a 
una nueva valoración de la vida. La experiencia nos ha con- 
firmado en la convicción de que, hoy en día, estamos en 
mejores condiciones de consumo y bienestar, y sin embar- 
go —aunque sólo sea en el subconsciente— vislumbramos 
que, aun no siendo todo esto ni malo ni reprochable, sino 
útil y deseable, los éxitos en este campo no nos hacen sen- 
tirnos más felices y satisfechos. 

Sería frívolo, al reflexionar sobre esto, pasar por alto que 
este problema se plantea de modo muy diferente a cada 
uno, según su estado, profesión, patrimonio, ingresos y re- 
levancia social. Pero cuando, no obstante, se intenta ex- 
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presar el denominador común, no se puede negar —quizá 
incluso con una cierta resignación— que eso que nosotros 
solemos llamar espíritu de los tiempos no ha alcanzado aún 
su expresión perfecta y madura en nuestro tiempo. 

Tampoco hemos logrado encontrar un sentido de la vida 
que permita una síntesis entre los bienes de la racionalidad 
económico-material, que forman nuestra vida exterior, y lo 
que nos es interiormente “edificante”. Conocemos bien los 
objetivos, pero no somos suficientemente conscientes de 
que los objetivos no pueden identificarse con “el sentido”. 
Asi, por ejemplo, el objetivo de la economía es, con toda 
seguridad, el consumo; pero igualmente cierto es que el 
consumo no es el sentido de nuestro actuar ni de nuestra 
vida. Lo que nos falta es una valoración de la vida, unos 
valores, con validez general. Pero el que sintamos y reco- 
nozcamos ésta como una necesidad interna, es ya un logro 
que nos lleva al camino adecuado. 

La supuesta armonía o equilibrio económico inmanente 
en el que se creía en tiempos del liberalismo, no nos ha po- 
dido devolver, después de las catástrofes, la sensación de 
un orden universal, como tampoco lo ha hecho la idea ma- 
terialista de la historia propugnada por el socialismo, la sen- 
sación de un orden universal. La era del liberalismo, car- 
gada de contradicciones internas, estuvo dominada por una 
fe en el progreso, que hoy vemos con certeza que estaba 
equivocada, y esta fe condujo a los hombres de aquel tiem- 
po a creer que los problemas socio-políticos, y los proble- 
mas humanos que éstos implican, son de naturaleza racio- 
nal; por lo que podrían solucionarse simplemente con medios 
de cálculo. Pues bien, quizá lo que constituye la peculiari- 
dad de nuestro tiempo sea precisamente esto: que nosotros 
hemos llegado a dudar de la verdad de esa tesis, e incluso 
se nos manifiesta como una equivocación. Sentimos de mo- 
do casi palpable que más consumo no hace a los hombres 
más felices, y que más bienestar material no ofrece por sí 
solo la garantía de una convivencia armónica entre los hom- 
bres y los pueblos. 

Ya he hecho referencia a que la coacción exterior, como 
también la necesidad y la convicción, nos han llevado al ca- 
mino recto; pero, si a ese cambio no se añade una trans- 
formación interior, el esfuerzo de todos nosotros para con- 
seguir un nuevo sentido y una nueva valoración de la vida 
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no llegará a su término. Seguramente es un progreso el he- 
chode que todos, gracias a la creciente eficiencia y al ma- 
yor-rendimiento de nuestro trabajo, gocemos de más tiem- 
po libre, de más descanso, más tranquilidad y posibilidad 
de reflexión, pero esa evolución sólo supondrá felicidad si 
sabemos hacer un recto uso de esos dones. No basta una 
“configuración colectivista del tiempo libre”; este concepto 
mismo es ya una aberración. 

Lo nuevo que surgirá no se puede construir o proclamar 
en tesis. Tiene que convertirse en un poder espiritual-mo- 
ral, que convenza a los hombres. Para creer en tal desplie- 
gue de los resortes humanos de la sociedad y de los órde- 
nes políticos, en un momento en que demasiadas personas 
están fascinadas por los auspicios de la automatización, se 
necesita —sin duda— valentía, pero quizá una visión des- 
criptiva de algunas posibilidades futuras, como la que he in- 
tentado aquí, nos ayude también a recuperar la orientación 
natural ante la vida. Por ello, yo no tengo ninguna receta 
que proclamar. Tan sólo quiero expresar mi esperanza en 
que los signos de los tiempos nos permitirán encontrar un 
nuevo sentido humano de la vida y un estilo vital nacional 
nuevo. Esto no significa renunciar a gozar del progreso que 
nos traerán la técnica y la civilización, pero sí buscar una 
nueva jerarquía de valores dentro de una visión de la cul- 
tura y del mundo más amplia y más madura. Este espíritu 
es el que podrá impregnar e impregnará la convivencia po- 
lítica, económica y social de los pueblos y naciones, con 
formas y procedimientos que garanticen la libertad y la paz. 


4. Una “Sociedad Formada” en la democracia pluralista 


La sociedad alemana ha experimentado en los últimos años 
cambios y transformaciones profundas, que no han sido na- 
turales ni fáciles de aceptar. Esta nueva orientación de nues- 
tra sociedad se realizó de modo absolutamente consciente, 
basándose en ideas. La Economía Social de Mercado liberó 
a nuestro pueblo de la indigencia económica y de la coacción 
social. El programa bienestar para todos se hizo realidad. Pues 
bien, tampoco en el futuro podrá un orden así, conscientemente 
instaurado, ser sustituido por un huero pragmatismo. 

La sociedad moderna necesita de la colaboración de to- 
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dos sus grupos; conoce su poder, pero sabe también de sus 
limitaciones. Todos esos grupos se integran hoy en la de- 
mocracia; nadie se encuentra ya en oposición al Estado de 
derecho y a la Constitución. 

La sociedad de hoy ya no es una sociedad de grupos com- 
bativos. Está cada vez más a punto de tomar forma, es de- 
cir, de formarse. Pero tampoco en esta Sociedad Formada 
—acuño este concepto de modo absolutamente consciente— 
podrán los grupos sustituir a los partidos. Hoy más que nun- 
ca nuestra sociedad precisa de personas que detenten voluntad 
política, y tomen decisiones que estén por encima de los in- 
tereses de grupo o de partido. Las grandes cuestiones que 
tenemos que solucionar en el interior del país y en las rela- 
ciones exteriores, no se pueden abordar de acuerdo con los 
intereses particulares de los diferentes grupos. Son cuestio- 
nes que afectan a toda la nación. 

En este contexto, entendemos “nación” no en el sentido 
de un nacionalismo trasnochado; entendemos la nación en 
la perspectiva del desarrollo social, económico y espiritual, 
como una Sociedad Formada. Sólo esta Sociedad Formada, 
que ya no está sacudida por luchas sociales ni desgarrada 
por conflictos culturales, pero cuya capacidad tampoco de- 
pende, como en la época del Imperialismo, del dominio co- 
lonial de materias primas y de mercados. Sólo una socie- 
dad vinculada por las diversas funciones, y de ningún modo 
rígida en las formas, estará en condiciones de dar un fun- 
damento sólido al Estado moderno en su desarrollo econó- 
mico, técnico y científico, que sea al mismo tiempo el fun- 
damento de la paz entre los pueblos. La Sociedad Formada 
—esto es, lo contrario a una sociedad uniformada de corte 
socialista o de espíritu colectivista— no necesita, para fun- 
cionar, de la explotación imperialista de pueblos ajenos, y 
con mucha más decisión rechaza el sistema comunista de 
la explotación del propio pueblo. ¿Qué quiere decir, pues, 
Sociedad Formada? 

Significa que esta sociedad ya no está compuesta de cla- 
ses y grupos interesados en imponer objetivos que se ex- 
cluyan los unos a los otros, sino que, lejos de cualquier idea 
estamental, es cooperativa por naturaleza, es decir, que se 
basa en la interacción de todos los grupos e intereses. Es- 
ta sociedad, cuyos inicios ya se pueden reconocer en el sis- 
tema de la Economía Social de Mercado, no se forma por 
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coacción autoritaria, sino por su propia fuerza, por su pro- 
pia:yoluntad, por reconocer y ser cada vez más conscien- 
te de la dependencia mutua. 

El resultado de esta formación debe ser una relación vi- 
tal entre la estabilidad social y el dinamismo económico, la 
concentración de energías en un aumento continuo del ren- 
dimiento, el aseguramiento de un desarrollo expansivo de 
la economía, así como el fomento y el aprovechamiento del 
progreso técnico y económico. Es una sociedad del equili- 
brio dinámico, comparable no al hielo rígido, sino al mar 
en movimiento. Una sociedad así no se gobierna de modo 
autoritario; por su naturaleza sólo puede ser democrática. 
Pero para ello necesita otras técnicas, más modernas, de 
gobierno y de formación de voluntad política. 

Tendríamos que tener claro que también nuestro orden 
político está sometido a un proceso natural de desarrollo. 
La Sociedad Formada exige, pues, nuevos impulsos de nues- 
tros partidos políticos y del parlamentarismo mismo. 

La democracia parlamentaria no debe seguir estando más 
tiempo sometida a los intereses organizados; por el con- 
trario, el paso consciente a una Sociedad Formada exige 
una mayor autonomía de nuestro parlamentarismo. 

Tomo como ejemplo los trabajos de las comisiones del 
Bundestag. Sobre ellos descansa gran parte de la eficacia 
del Parlamento. Sin duda debe estimarse el hecho de que 
estas comisiones estén formadas principalmente por espe- 
cialistas. Pero a ello va unido el peligro de que en estas co- 
misiones tomen cuerpo, de modo inquietante, intereses de 
grupo, porque allí están “entre ellos”. Con esto fácilmente 
dejan de ser atendidos los aspectos políticos generales; 
cuestiones de las que el Parlamento está obligado a res- 
ponsabilizarse. Quizá necesitamos un nuevo tipo de espe- 
cialistas: especialistas en los intereses comunes. 

Más aún, nuestra atención se dirige a aumentar y a ase- 
gurar la capacidad material de nuestra sociedad en el más 
amplio sentido. La política social en una Sociedad Forma- 
da es, por ello, parte integrante de una política de infraes- 
tructura de gran envergadura. 

Ya en mi declaración de gobierno y por último en mi dis- 
curso sobre los Presupuestos en el Bundestag, he hecho hin- 
capié en que afrontar los problemas comunes es, para no- 
sotros, una cuestión nacional vital. Tenemos que darnos 
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cuenta de que las inversiones sociales crean la base para un 
mejor orden de vida. Sólo elevándolas claramente se garan- 
tiza-a largo plazo la creación y la conservación de bases sa- 
nas de vida. Pero esto significa definitivamente que el aumento 
de prestaciones sociales puramente consumistas tiene limi- 
tes. El juego, tan insípido como necio, de imputar al sector 
público todas las negligencias, reales y supuestas, relacionadas 
con la realización de tareas comunes, mientras que al mis- 
mo tiempo el producto social se reparte y consume lo más 
completamente posible, en defensa de intereses egoístas de 
grupo, es un fraude intelectual. El Gobierno y el Parlamen- 
to, los Estados Federales y las corporaciones municipales 
tienen que cooperar más estrechamente, y han de tener la 
suficiente valentía para negar su asentimiento a deseos uni- 
laterales, cuando se trata del bien común. Se trata, en el sen- 
tido más verídico de la palabra, de un proyecto de profundi- 
zación en el sentido político y económico de “lo común”. 

Tenemos que pensar en amplios espacios de tiempo y to- 
mar más precauciones públicas en todos aquellos sectores 
que determinan las condiciones-marco socio-políticas de 
nuestra vida. 

Sin embargo, no nos queremos limitar a hacer grandes 
reivindicaciones, dejándolas en el vacío. Más bien queremos 
mostrar concretamente cómo realizaremos las exigencias 
que hemos considerado correctas. El problema de las obras 
públicas es sobre todo la cuestión de su financiación, pues 
el máximo precepto sigue siendo no pagar nunca, para di- 
chos objetivos, por muy urgentes que sean, el precio de la 
inflación. Por ello, el crecimiento de los presupuestos pú- 
blicos debe limitarse, por principio, de acuerdo con la tasa 
real de crecimiento del producto social bruto. 

Teniendo en cuenta los ingresos relativamente crecien- 
tes de los presupuestos públicos, como consecuencia de 
la progresión fiscal, me parece justificable que el Gobier- 
no Federal y los Estados Federales destinen una parte de 
sus ingresos fiscales adicionales, hasta una magnitud de 
aproximadamente el 1% del producto social bruto, o in- 
cluso algo más, a la realización de obras públicas urgen- 
tes. Esto significa que, dependiendo de la evolución eco- 
nómica, anualmente se puede disponer de cantidades entre 
4.000 y 6.000 millones de DM. Con estos fondos se pue- 
de financiar un patrimonio especial —que propongo se de- 
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nomine Obra común alemana— con gestión económica y 
contable propia. 

Como fuentes de financiación entran en consideración 
también los beneficios procedentes de una privatización del 
patrimonio económico público, que debe ser continuada 
consecuentemente, y unos fondos del mercado de capita- 
les tomados en préstamo por la obra común. 

Ese fondo deberá financiar principalmente aquellas obras 
públicas que tengan importancia para el conjunto del pueblo 
y que, teniendo en cuenta la necesidad de una planificación 
a medio plazo, no puedan recogerse dentro de los presu- 
puestos públicos, limitados a un año, o no puedan garantizar 
su continuidad en ellos. 

Los gastos de este fondo son, indiscutiblemente, gastos 
públicos. Considerados de este modo, sustituyen o comple- 
mentan al menos en parte, los gastos que han venido reali- 
zando hasta ahora el Gobierno Federal y los Estados Fede- 
rales. Estoy convencido de que los ingresos y gastos de este 
fondo se podrán dirigir de modo más racional, desde el pun- 
to de vista de la política coyuntural, que el volumen finan- 
ciero público actual, que es institucionalmente multiforme; 
lo cual es una gran ventaja porque así se sustraerá al uso 
abusivo para fines meramente de consumo. 

Como figura parafiscal, el Fondo se convertirá, gracias a 
una previsión a medio plazo y a un orden de prioridades, 
objetivo y cronológicamente establecido, en un instrumen- 
to adecuado para intentar controlar el volumen límite, y pa- 
ra contrarrestar una política de gastos nociva, que pone en 
peligro la estabilidad de la moneda. Vista así, esta Obra co- 
mún alemana, con su objetivo sociopolítico, es especial- 
mente adecuada para asegurar la realización institucional 
de la exigencia de adaptar las tasas de crecimiento de los 
presupuestos de la Federación y de los Estados Federales, 
como se viene exigiendo una y otra vez, a la tasa real de 
crecimiento del P.I.B. Cuanto más claramente se exprese la 
voluntad, por parte de los organismos públicos, de doble- 
garse a esta férrea necesidad, tanto mayor será la obliga- 
ción de que los grupos de intereses se sometan a este orden. 

Las acciones prácticas tienen que comenzar tan pronto 
como sea posible, debiendo limitarse primeramente a un 
período de 30 a 35 años. El día de la reunificación alema- 
na se utilizarán los medios y las posibilidades del Fondo ex- 
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clusivamente para la realización de la unidad alemana en 
todos'los sectores. Con el uso de grandes fondos para la fi- 
nanciación parcial o completa de obras públicas prestare- 
mos una extraordinaria contribución al desarrollo de todos 
los sectores de nuestra sociedad y a su modernización. 

La Economía Social de Mercado no sólo caracteriza un 
sistema económico, sino que sabe también de los valores 
éticos de la vida. Todos nosotros, que hemos podido par- 
ticipar en la expansión económica, no deberíamos sopor- 
tar que haya todavía personas que, sin culpa propia, vivan 
en la sombra; que algunas capas sociales de nuestro pue- 
blo no hayan apenas notado el bienestar creciente. El que- 
rer ayudarles a ellos —y no siempre sólo a sí mismo o al 
propio grupo— debería ser un móvil de nuestra actuación. 

No es suficiente apelar al Gobierno, si cada uno sólo pien- 
sa en sí mismo y sólo unos pocos están dispuestos a ver el 
conjunto. ¡Por un precio tan bajo no podemos pretender 
comprar nuestra conciencia! Mientras los diversos grupos 
de nuestra economía estén dominados por una mentalidad 
utilitarista, mientras se afanen sólo en convencer a los de- 
más de que se tienen muy poco en cuenta los méritos de 
su propio grupo, de que sus logros son poco retribuidos, 
seguiremos moviéndonos en círculos cerrados y no sere- 
mos capaces de afrontar tareas comunes. 

Todo esto, por supuesto, no quiere decir que debamos 
abandonar el progreso económico; no. Alemania sólo ten- 
drá futuro si es capaz de seguir el ritmo de los grandes paí- 
ses industrializados del mundo. 

Lo que necesitamos es un nuevo estilo de vida. Una pro- 
ducción creciente no tiene sentido por sí misma. Si nos de- 
jamos fascinar completamente por ella y perseguimos só- 
lo los bienes materiales, caeremos en la conocida danza 
alrededor del becerro de oro. Pero en este torbellino se mal- 
versarian las mejores cualidades humanas, como es, por 
ejemplo, el pensar en el “otro”, en la persona que está jun- 
to a nosotros; o la sensibilidad por cosas que a primera vis- 
ta no parecen merecer la pena, como ocurre en el ahorro 
con vistas al futuro de nuestros hijos. Sólo si limitamos 
nuestro consumo podemos conseguir los medios para que 
nuestra juventud goce de más y mejores posibilidades de 
formación. Y nuestro ejemplo les hará comprender que las 
ganancias materiales no son la piedra filosofal, ni el único 
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¿Aids de la vida. Además, también tenemos una tarea his- 
tórica de fomentar decididamente las obras y los valores 
del arte, de la cultura y de la ciencia. 

Esto significa que tendremos que moderar nuestros propios 
deseos en esto o en aquello. Quien no está en condiciones de 
prometer y dar a nuestro pueblo algo más que “vivir mejor” y 
“trabajar menos”, no conseguirá ganar, a largo plazo, los es- 
píritus y los corazones. Por encima del loable esfuerzo de ca- 
da individuo, debemos esforzarnos por realizar fines superio- 
res, como pueblo y como nación. Entonces comprobaremos, 
sorprendidos, que al trabajar por el bien común, reforzamos al 
mismo tiempo las bases de nuestra propia vida personal. 
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Cápittio II 
MERCADO Y MORAL 


1. Los peligros de la masificación y de la colectivización 


Es realmente trágico tener que comprobar una y otra vez 
cómo va perdiendo terreno el principio de la primacía del 
valor y la actividad de la persona individual, frente a las 
fuerzas que conducen a la masificación. Considerado su- 
perficialmente, esto podría conducir a la conclusión de que 
este proceso se debe al desarrollo socio-económico, y que 
debe aceptarse como una consecuencia necesaria de éste. 
Pero nada sería más peligroso que tal resignación. Ese fa- 
talismo conduciría en último término al abandono del orden 
democrático; pues, si la personalidad individual se pierde 
en el colectivismo, si el parlamento se convierte en pales- 
tra para luchas de poder y de intereses colectivistas, las re- 
glas del juego democrático necesariamente pierden su va- 
lidez. Se trata, ni más ni menos, de la continuidad del orden 
libre y del afianzamiento de la libertad individual. 

Como no se puede suponer que el ciudadano haya per- 
dido el sentido de dignidad de la persona y que quiera re- 
nunciar al derecho de autodeterminación de su destino, es- 
tá justificada la pregunta de por qué se doblega con tanta 
facilidad a la omnipotencia del Estado, y pone seriamente 
en peligro el orden estatal al dejarse absorber sin reparos 
por el colectivismo. El Estado democrático sólo puede man- 
tenerse mientras esté sostenido por hombres libres. Pero tal 
Estado democrático degenera y sucumbe cuando el resul- 
tado de unas elecciones libres, legítimas y por sufragio uni- 
versal, deja de ser reconocido por grupos de poder con ideo- 
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logias colectivistas, y puede ser falsificado por ellos. Exis- 
te ima contradicción entre la voluntad cívica que expresan 
hombres libres y la influencia política que exigen esos gru- 
pos o colectivos de poder, y hay que decidirse: o demo- 
cracia o totalitarismo. El hecho de que exista una alterna- 
tiva en este sentido, es ya en sí una prueba convincente de 
que el colectivismo tiene la tendencia inmanente a hacer ca- 
so omiso de la opinión popular, a erigirse en algo absolu- 
to. Aquí aparece una tensión que afecta a los fundamentos 
de la democracia. Pues no puede armonizarse que hombres 
libres reivindiquen para sí el derecho a la autodetermina- 
ción, y que al mismo tiempo se sometan sin condiciones ni 
voluntad a una unidad de poder que esté autorizada a per- 
seguir objetivos fuera de todo control democrático. 

Un sentimiento de inseguridad, de desamparo, quizá in- 
cluso de miedo existencial, hace que el individuo esté dis- 
puesto a sacrificar su personalidad y a buscar protección 
en el anonimato del colectivo. ¡Pero este grado de desasi- 
miento de sí mismo es mortal para una democracia! 

La necesidad de apoyo y protección es absolutamente 
comprensible y debido a ella, la economía se ha desarro- 
llado funcional y espacialmente; los fenómenos económi- 
cos han perdido evidencia y ya no se experimentan inme- 
diatamente; la persona individual, pese a la mejora progresiva 
de sus condiciones de vida y pese a su libertad de movi- 
miento, ya no se siente como participante activo de una 
determinada forma de división del trabajo, sino objeto de 
un acontecer que ya no es capaz de entender. 

No es de extrañar, pues, que se unan entre sí las perso- 
nas que tienen las mismas opiniones, iguales intereses o la 
misma posición social, personas que saben que necesitan 
unos de otros y que se sienten interiormente compenetra- 
dos. Pero tan pronto como “se organizan”, parece como si 
lo humano se perdiera cada vez más con la tecnificación. 
Entonces, de los sentimientos, temores, esperanzas y pa- 
decimientos, surgen determinados movimientos de masas, 
es decir, “procesos” sociales. Es evidente que aquí se pro- 
duce un error de “traducción”, es decir que con la transfe- 
rencia de voluntad desde la personalidad individual a la or- 
ganización no sólo se produce un cambio cuantitativo, sino 
también cualitativo, surgiendo así una nueva estructura con 
vida propia. 
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El afán de organizar, la manía organizativa, es una de las 
características de nuestro tiempo. Las personas individua- 
les-que osan hablar por sí mismas o, en virtud de una 
autoridad natural sobre un grupo de personas, son cada vez 
más raras. En su lugar surge el funcionariado —o mejor di- 
cho, el abuso del funcionariado—, que deja su impronta ine- 
quívoca en la vida socio-económica. ¡No son ya los mejo- 
res argumentos, ni la más alta moral, ni la veracidad, los 
que ganan! No es la fuerza de la convicción la que se im- 
pone, sino la fuerza bruta del número y de la influencia. Lo 
que se llama democratización de la economía no es, en rea- 
lidad, sino socavar la democracia política. No se puede ig- 
norar, pues, el peligro que conlleva el que trabajadores, 
agricultores, artesanos, las clases medias, etc. se quieran 
imponer mediante “organizaciones poderosas”, no sólo fren- 
te a los otros, sino también frente al Estado. Las organiza- 
ciones profesionales sólo desarrollan una fuerza viva como 
representación pública de un estamento si y sólo si encar- 
nan la verdadera actitud interior, la conciencia de personas 
que no han renunciado a su autonomía y que no están dis- 
puestas a desentenderse de la responsabilidad personal por 
su propia vida, dejándola en manos de organizaciones, por 
muy poderosas que sean. El poder de la organización nun- 
ca debe someter al hombre hasta el extremo de que se le- 
sione la dignidad de la persona: pues en tal caso se cau- 
sarían daños mortales a la democracia y a la libertad humana. 

La democracia no consiste en negociar y regatear según 
los propios intereses; significa algo más que el mero equi- 
librio entre coordinación y oposición de grupos organizados. 
La democracia tampoco es la pugna de asociaciones po- 
derosas por alcanzar la dirección del Estado. Hoy parece que 
de nuevo el individuo tiene que defenderse contra el peli- 
gro de la masificación, y, por su parte, el Estado tiene que 
hacer lo propio frente a la reivindicación de poder de los gru- 
pos de interés. Y, sin embargo, debe darnos que pensar que 
la evolución política de Alemania desde 1945 ha alimenta- 
do e impulsado el hambre de poder de los colectivos. Pero 
el poder colectivo sólo aparece cuando el individuo cree 
ver en la masificación un camino adecuado para defender 
su propia vida. Es de esperar que el alemán sea lo sufi- 
cientemente despierto para oponerse eficazmente contra tal 
nihilismo. 
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¿Dónde hay que buscar las raíces del mal? Sólo cuando 
el ciúdadano que lucha por afirmarse a sí mismo y por de- 
fender su existencia material se ve enfrentado a fuerzas ex- 
teriores frente a las cuales fracasa el derecho natural; en- 
tonces, sólo entonces, deja de reconocer que las instituciones 
que él mismo ha creado son un enemigo irreconciliable, y 
abdica ante ellas o se deforma a sí mismo; se convierte en 
un súbdito o en un anarquista. 

Por decirlo claramente: la responsabilidad es de cada per- 
sona individual. Es, por ejemplo, absolutamente contradic- 
torio que el ciudadano se queje de que los impuestos son 
insoportables, y al mismo tiempo espere del Estado ayu- 
das que den a éste el derecho moral a exigir impuestos ca- 
da vez mayores. Esto es válido tanto para las ayudas esta- 
tales a la inversión, como para los créditos estatales y, en 
general, para todo tipo de subvenciones estatales. ¿Dónde 
están los límites de la libertad de decisión del Estado? Es 
un abuso de poder, cuando el Estado, por fines e ideas po- 
líticas, menosprecia los principios de una economía y unas 
finanzas ordenadas, porque de ese modo la voluntad poli- 
tica y la capacidad económica caen en una mutua contra- 
dicción insoluble. 

Pero, ¿dónde comienza el abuso de poder? Cuando el Es- 
tado se ve obligado a inmiscuirse cada vez más y de modo 
cada vez menos orgánico, en los fenómenos económicos; y, 
como consecuencia, los agentes económicos particulares se 
ven abandonados, indefensos, ante la maldición de una polí- 
tica irresponsable y carente de sentido de la realidad. Y aun- 
que los ciudadanos reaccionen y busquen en la ley y en las 
corporaciones el apoyo y la seguridad que necesitan frente a 
la iniquidad de la vida pública, sin embargo, la solución no 
puede ser, de ninguna manera, la oposición frente al Estado. 

Todo depende de que el Estado ocupe el puesto que le 
corresponde, ayudando a que las personas individuales vuel- 
van a desarrollarse y a configurar su vida libremente. El Es- 
tado que prefiere súbditos sumisos con mentalidad de es- 
clavos a ciudadanos libres con derecho a la libertad de 
expresión, no merece llamarse democrático. Pero de igual 
modo, incumbe a la responsabilidad ciudadana de cada per- 
sona el no permitir que la libertad ganada frente a la coac- 
ción estatal, no se acabe perdiendo por el sometimiento a 
las asociaciones y organizaciones de masas. 
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Los padecimientos espirituales del hombre de hoy, la fal- 
ta de libertad del ciudadano, la permanente ingerencia del 
Estado en ámbitos de la vida del pueblo que no le corres- 
ponden, y otras muchas tensiones y conflictos, pueden ol- 
vidarse como errores de ayer. Pero sería un nuevo error, 
con culpa propia, si no aprendemos la lección del pasado. 
Es preciso advertir los descaminos y volver a orientarnos 
hacia la reducción del poder del Estado, pero no para ser- 
vir a otro tipo de masificación; sencillamente es preciso re- 
conocer al hombre individual las libertades que Dios mis- 
mo le ha dado: ¡sólo ellas pueden fundamentar la esencia 
y la vida de una verdadera democracia! 


2. Estado-providencia: Seguridad social 
al precio de la libertad 


La Economía Social de Mercado es el principio de orden 
de acuerdo con el cual se ha configurado la vida económi- 
ca en la República Federal de Alemania; fue la condición 
previa para la extraordinaria expansión económica que ex- 
perimentamos hoy día y que, erróneamente, tantas veces 
se ha calificado como “milagro económico”. La esencia de 
esta economía de mercado radica principalmente en que el 
proceso económico, es decir, la producción y la distribución 
de bienes y de ingresos, no está dirigido por una coacción 
de la autoridad, sino dentro de un marco impuesto por la 
política económica, por el sistema de la formación libre de 
los precios, y por la fuerza impulsora de la libre compe- 
tencia en el rendimiento. La libertad, la responsabilidad y 
la iniciativa privada, tanto al elegir la profesión, como en el 
empleo o en el consumo, son las fuerzas que impulsan a la 
economía de mercado a conseguir la máxima producción, 
y conducen a un aumento del bienestar de toda la pobla- 
ción. Además, estos principios abren a todos, tanto al pro- 
ductor como al consumidor, la posibilidad de aprovechar las 
oportunidades económicas que se les presentan, y permi- 
ten una distribución de los ingresos acorde con los rendi- 
mientos. De este modo, la economía de mercado es el or- 
den económico que une la máxima productividad y el 
aumento del bienestar con la libertad personal. 

Si queremos conservar de modo duradero un orden eco- 
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nómico y social libre, es una exigencia básica el impulsar 
— junto a la política económica, que ha ayudado al hombre 
a recuperar su libertad personal— una política social igual- 
mente libre. El eliminar la iniciativa privada en los seguros 
de prevención y de emergencias, aun cuando la persona 
individual esté en condiciones y tenga la voluntad de asu- 
mir responsablemente esos riesgos, se contrapone al orden 
de la economía de mercado, que deja al libre albedrío de 
cada persona la decisión sobre producción y consumo. Li- 
bertad económica y coacción total en los seguros no son 
compatibles. Por ello es necesario que se reconozca el prin- 
cipio de subsidiariedad, como uno de los más importantes 
principios ordenadores de la seguridad social; que se con- 
ceda la mayor prioridad posible a la autosuficiencia y res- 
ponsabilidad propia. La protección obligatoria estatal debe 
detenerse donde la persona individual y su familia estén en 
condiciones de asumir su seguro de prevención, con res- 
ponsabilidad personal. Esto también puede aplicarse a los 
que trabajan por cuenta ajena, al menos a aquellos que per- 
ciben un sueldo elevado, y que ocupan una posición de res- 
ponsabilidad en el sistema económico-laboral o en la ad- 
ministración pública. 

Además, significaría una evolución peligrosa hacia el Es- 
tado-providencia para nuestra vida social y económica, si se 
integrara en la seguridad obligatoria estatal a aquellos ciu- 
dadanos que, en virtud de su posición en la economía y en 
la sociedad, tendrían que estar en condiciones de asumir su 
seguro de prevención con sus propios recursos. En cierto 
modo es comprensible que la guerra y la reforma moneta- 
ria, con sus profundas consecuencias, hayan despertado, 
también entre los agentes económicos autónomos, el deseo 
de una seguridad colectiva. Pero sería erróneo y realmente 
funesto acomodar la seguridad futura contra los riesgos de 
la vida a las condiciones que nos impuso ese derrumba- 
miento histórico, que esperamos que no se repita en un mo- 
mento en que precisamente hemos recuperado la seguridad 
y el bienestar económicos y en el que esperamos alcanzar 
nuevos progresos. 

Respecto a la seguridad social de los que trabajan por 
cuenta propia, es decisivo sobre todo que entre los ele- 
mentos básicos de la iniciativa, en un orden económico y 
social libre, se encuentre la disposición a afrontar los ries- 
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gos vitales de modo libre y responsable. La libre iniciativa, 
en la economía de mercado, significa ejercer, por sus pro- 
pias fuerzas y con responsabilidad propia, una actividad in- 
dependiente, desarrollando así la creatividad empresarial o 
intelectual. Por ello, los agentes económicos por cuenta pro- 
pia gozan de manera especial de las oportunidades que al- 
berga la economía; lo que, por otro lado, también exige que 
corran con los riesgos económicos que ello conlleva. Pero 
una posición destacada en la vida económica no puede es- 
tar garantizada, en una economía de mercado, por el Esta- 
do, sino que —si quiere responder a su auténtico sentido— 
tiene que conquistarse día a día mediante el rendimiento 
económico, por la disposición al riesgo, y por la voluntad 
de configurar la propia vida de modo responsable e indivi- 
dual. 

La consecuencia de ello es que, en nuestro orden eco- 
nómico y social, también a los que trabajan por cuenta pro- 
pia debe poder exigirse una prevención independiente y res- 
ponsable contra los riesgos de la vida. Sería una verdadera 
contradicción el conceder, por un lado, a todo ciudadano 
la oportunidad de iniciar una actividad independiente y el 
hacer posible, con los medios de la correspondiente políti- 
ca económica, que consoliden, conserven y desarrollen su 
autonomía, mientras que, por otro lado, se les sustrae, me- 
diante la coacción estatal, la responsabilidad respecto a 
riesgos económicos y sociales, y a la configuración perso- 
nal de su vida. 

La exigencia de un seguro responsable de la existencia se 
justifica también porque, en el caso de los agentes económi- 
cos autónomos, y en contraposición a los asalariados, de un 
lado, no se da la circunstancia del trabajo por cuenta ajena, 
decisiva para la necesidad de protección; y de otro lado, dis- 
ponen por regla general de una propiedad —en la mayoría 
de los casos en forma de patrimonio empresarial — que su- 
pone un respaldo importante. A ello hay que añadir que, en- 
tre los que pertenecen a la clase media comercial y agríco- 
la, en caso de una pérdida temporal del propio trabajo, los 
familiares u otras personas ajenas continúan la explotación, 
y que la convivencia en la comunidad familiar supone, tam- 
bién después de transferir la empresa o la explotación agrí- 
cola, una buena posibilidad de empleo y de vida para las per- 
sonas mayores. i 
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Por último, no debe perderse de vista que las actividades 
comerciales independientes y las profesiones liberales son 
grupos muy heterogéneos y diferenciados entre sí, por lo que 
precisan de un seguro de prevención individualizado, ade- 
cuado a las necesidades de cada caso. Una previsión obli- 
gatoria, necesariamente esquemática, no estaría en condi- 
ciones de adecuarse a esta circunstancia; además, en muchos 
casos produciría una carga tributaria innecesaria, frecuente- 
mente difícil de afrontar por la persona individual. 

En definitiva, no podría detenerse el impulso hacia el 
Estado-providencia y colectivista, con todas sus conse- 
cuencias político-económicas y socio-políticas, si se exi- 
giera que, además de los empleados necesitados de pro- 
tección, toda la población activa, y en particular los 
trabajadores por cuenta propia, entrasen en el seguro obli- 
gatorio. Esto sería funesto, al menos a largo plazo, para 
la economía alemana y también para nuestro orden po- 
lítico y social. El seguro obligatorio total y el Estado-pro- 
videncia conducen, por naturaleza, a paralizar más y más 
la audacia, el esfuerzo, la disposición al ahorro, la ini- 
ciativa privada y la responsabilidad, sin los cuales no pue- 
de existir un orden económico y social libre. Una socia- 
lización creciente de la aplicación de los ingresos, una 
colectivización expansiva de la planificación de la vida, 
la tutela del individuo, la creciente dependencia del co- 
lectivo o del Estado, la atrofia de un mercado de capita- 
les libre y funcional —que es condición previa para la ex- 
pansión y la estabilidad de la economía de mercado— 
serían algunas de las consecuencias de este peligroso ca- 
mino, que desembocaría en el “súbdito social”, y en la ga- 
rantía paternalista de la seguridad material por parte de 
un estado omnipotente, así como en la paralización del 
progreso económico en libertad. 

Aún cuando estas consecuencias, en su forma absoluta, 
parecen ser aún fantasmas, en vista de ciertas tendencias 
hacia el Estado-providencia que también existen en nues- 
tro país, parece necesario ahogar el mal en sus raíces, y ha- 
cer referencia a que la libertad personal, en último térmi- 
no, es indivisible. Un orden económico libre sólo puede 
mantenerse de modo duradero si, también en el sector so- 
cial, se garantiza un máximo de libertad, de iniciativa pri- 
vada y de autosuficiencia. 
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3. Sobre materialismo, insatisfacción y envidia social 


Es cada vez más frecuente oír la opinión de que, con el 
creciente bienestar, se está produciendo en el pueblo ale- 
mán un cambio de mentalidad, que conduce a atribuir la má- 
xima importancia a los valores del placer primitivo-mate- 
rial y que lleva a la superficialidad. Nada más fácil que 
imputar este fenómeno a la Economía Social de Mercado, 
pues a ella se le reconoce el mérito —o, bajo ese punto de 
vista, la culpa— de haber sacado del caos a la economía 
alemana, produciendo un nuevo florecimiento, y de haber 
llevado al pueblo desde la pobreza a un nuevo bienestar. Pe- 
ro, en primer lugar, habrá que responder a la pregunta de 
si dicho aplanamiento de la vida, real o supuesto, de que 
se oye hablar, corresponde a la situación real o no; en se- 
gundo lugar, si es así, habrá que cuestionarse si existe una 
relación de causalidad entre el creciente bienestar y el ma- 
yor materialismo. 

A esta última pregunta, así planteada, no es posible res- 
ponder afirmativamente, pues una afirmación tal no sólo su- 
pondría la sentencia de muerte para los principios y fines del 
mundo occidental libre, sino que tal lógica llevaría a la con- 
clusión de que la visión materialista de la historia —propia 
del comunismo— que en su aplicación no ha supuesto pa- 
ra los hombres sino pobreza, sería adecuada para vivir se- 
gún valores elevados de la vida. Creo, pues, que el desarrollo 
iniciado en Alemania en 1948, que ha llevado a un aumen- 
to amplio y rapido del nivel general de la vida, debe consi- 
derarse como un fenómeno histórico que no justifica con- 
clusiones más amplias, y menos aún conclusiones que puedan 
ser trágicas para nuestro pueblo. 

Pues ¿qué es lo que ha sucedido en estos años en nues- 
tro país? Que un pueblo hambriento e indigente, que no dis- 
ponía ni de las más primitivas posibilidades de vida y que, 
bajo la brutal dominación de un dirigismo económico es- 
tatal, estuvo privado de toda libertad individual respecto a 
la configuración de la propia vida; ese mismo pueblo ha 
recuperado su vida y su libertad en un: período de tiempo 
relativamente corto y gracias, sobre todo, a su propio es- 
fuerzo. ¿No es algo muy humano querer consumir y gozar, 
al sentir de nuevo la plenitud de las energías vitales? Si a 
ello se añade que, como consecuencia de la democratiza- 
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ción de las masas, se están verificando cambios sociales 
ques elevan las condiciones de vida sobre todo de los tra- 
bajadores asalariados no sorprende, sino que más bien es 
casi obvio, que en el curso de dicho proceso cada vez más 
personas encuentren un estándar de vida elevado, es de- 
cir, que estén en condiciones de adquirir cada vez más bie- 
nes de consumo y de consumo duradero. Confieso que he 
deseado conscientemente dicha evolución y que estoy sa- 
tisfecho del éxito obtenido. ¿No produce una impresión de 
fariseismo cuando las capas con mayor poder adquisitivo, 
o incluso ricas, de nuestro pueblo se irritan ante la avidez 
y el afán de consumo de aquellos que, en suma, no persi- 
guen otro fin que imitarles a ellos? El aparato de radio, la 
aspiradora, el refrigerador, etc., ¿tienen acaso un signifi- 
cado distinto en la casa de una persona adinerada y en la 
vivienda de un trabajador? ¿Acaso se trata, en la primera, 
de una expresión de civilización, y en la segunda, de una 
prueba de materialismo? Con esta actitud no seremos ca- 
paces de cumplir el auténtico objetivo de evitar a nuestro 
pueblo la superficialidad materialista. No se puede tomar 
el importe de los ingresos como medida o indicador del lí- 
mite ético del consumo para cada caso. No hay que re- 
prender a las personas que ahora llegan a gozar de un ma- 
yor consumo por el hecho de que los bienes conseguidos 
supongan, por primera vez, el cumplimiento de sus deseos; 
o porque, en esa fase del desarrollo, no estén todavía en 
condiciones de establecer una recta jerarquía entre los va- 
lores espirituales, intelectuales, culturales y materiales. Tras 
el aseguramiento de la subsistencia social se producirá, sin 
duda, una mayor reflexión, que permitirá diferenciar me- 
jor entre lo bueno y lo malo; entre lo que tiene valor y lo 
que no lo tiene. Todo lo que se está haciendo en este sen- 
tido en el ámbito de la educación y de la formación pro- 
fesional, y toda contribución al fortalecimiento de la per- 
sonalidad y a despertar un sentido auténtico de la vida 
desde los ámbitos de la familia, de la escuela, de la Igle- 
sia y de la vida profesional, es bueno, y nunca se valorará 
bastante. Pero no se debe hacer responsable a la política 
económica de los errores humanos, y menos a una poli- 
tica económica que ha creado, con éxito, las condiciones 
para liberar a los hombres de una grave situación de ne- 
cesidad material. 


80 


Pese a las quejas expuestas, pienso que la pobreza es el 
medio más seguro para que el hombre se afierre a lo ma- 
terial; Quizá los genios puedan sobreponerse a esas tribu- 
laciones, pero por regla general los hombres con las preo- 
cupaciones materiales pierden cada vez más libertad, 
quedándose todas sus aspiraciones cada vez más en lo me- 
ramente material. Por ello, estoy convencido de que pode- 
mos dejar, con paciencia y esperanza, que se desarrolle el 
proceso de crecimiento y extensión del bienestar, pues lo 
que hoy se considera como una enfermedad, lleva consigo 
simultáneamente el germen de la curación. 

El mal que caracteriza nuestro momento histórico es que 
la mayoría de las personas parecen haber perdido la me- 
dida de lo factible. Si solamente gozaran del placer de lo 
conseguido, de la posesión de estos u otros bienes, nada 
habría que oponer. Pero cuando la propiedad —sea cual sea 
su volumen— hace a los hombres más codiciosos, y cada 
uno mira con una envidia ciega a cualquier otro que haya 
logrado acumular más bienes; cuando incluso cada uno in- 
tenta enriquecerse a sí mismo o a su capa social a costa 
de otros; o cuando todos se obcecan pensando que pue- 
den ganar o gastar más de lo que la economía nacional es- 
tá en condiciones de dar; cuando la actuación de cada in- 
dividuo no se caracteriza por el sentido real de lo posible 
y adecuado, sino por ilusiones irrealizables, entonces sí 
que hay un elemento de desorden, entonces sí es necesa- 
rio poner las cosas en su sitio, Quizá la rapidez de la re- 
construcción haya ocasionado, en este sentido, una cierta 
confusión de ideas sobre la realidad socio-económica. A lo 
cual hay que sumar los complejos de envidia que forman 
parte de los males hereditarios alemanes. Si aquellas mis- 
mas personas que en 1948 hubieran tildado de imposible 
lo que se ha conseguido hoy, no están contentas con su 
situación y quieren más, entonces ciertamente se ha lle- 
gado a una situación de auténtica emergencia moral que, 
por la mentalidad falsa que denota, amenaza convertirse 
en un peligro. 

Nada más lejos de mí que pretender erigirme en juez, 
tanto menos porque estoy persuadido de que no son las 
personas individuales el origen de esta sinrazón. En una de- 
mocracia de masas, los individuos están integrados en or- 
ganizaciones; no manifiestan su propia voluntad ni la expresan 
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por sí mismos; sino que se hacen representar por estructu- 
ras asociativas, dejando que otros hablen por ellos. Como 
ya se dijo, es posible que esto sea necesario como conse- 
cuencia del desarrollo socio-económico, pero eso no quie- 
re decir que este método funcione satisfactoriamente. Diría 
incluso que más bien ocurre todo lo contrario, que lo que 
las organizaciones expresan en nombre de sus miembros, 
presentándolo como la opinión o los intereses de sus miem- 
bros, sólo en un sentido muy amplio coincide con las ver- 
daderas opiniones y objetivos personales de los “afecta- 
dos”, o incluso se opone a ellas; ya sea en la forma, ya en 
el contenido. El peor de los casos es cuando los funciona- 
rios de dichas organizaciones se sienten obligados a justi- 
ficar su existencia sembrando discordia, despertando la co- 
dicia y haciendo creer que se pueden conseguir fines poco 
realistas, siempre y cuando se refuerce el poder de la or- 
ganización. Con esta transferencia de responsabilidad se 
produce un error de traducción, que se opone a las reglas 
del juego democrático. Se trata de un auténtico y serio pro- 
blema, con cuya solución debe encontrarse al mismo tiem- 
po también un nuevo estilo de colaboración entre el go- 
bierno y el parlamento, de un lado, y las organizaciones, de 
otro. 

El peligro, por tanto, no es el materialismo, sino el ilusio- 
nismo. No es razonable suponer que las personas que aspiran 
a ingresos cada vez mayores, más consumo y mas patri- 
monio, quieran realizar este objetivo pensando exclusiva- 
mente en un enriquecimiento unilateral a toda costa; por lo 
que hay que concluir que esos deseos y reivindicaciones só- 
lo se deben a una concepción no realista de la esencia y la 
función de una economía nacional y, por lo tanto, también 
del poder del Estado. Así se puede comprobar una y otra 
vez, por ejemplo, que sólo en contadas ocasiones se reco- 
noce acertadamente la inter-relación que existe entre con- 
sumir, ahorrar e invertir; por esta razón, las reivindicacio- 
nes extremas en una u otra dirección desencadenan siempre 
tensiones sociales graves. Si bien no se puede negar seria- 
mente la relación existente entre salarios y precios, la al- 
ternancia que se observa entre los aumentos de salarios y 
de precios es prueba de que, o bien esas ideas no tienen 
raíces muy profundas, o bien se ocultan por influencias po- 
líticas. 
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Por aducir un ejemplo más: si bien se reconoce que la 
reconstrucción alemana se ha realizado rápidamente y con 
éxito, se considera insuficiente la formación de capital, 
queriendo reforzar el capital propio de las empresas. Sin 
embargo, al mismo tiempo, otros se excitan por la ampli- 
tud de la formación de capitales que se ha conseguido, sin 
tener en cuenta que sólo así se han podido crear puestos 
de trabajo y conseguir un producto social creciente. No es 
mi propósito aquí comentar las exigencias de ese tipo, si- 
no que utilizo dichos ejemplos únicamente para poner de 
manifiesto cómo, a partir de puntos de vista individuales y 
de observaciones aisladas, se forman intereses que no es- 
tán de acuerdo con un orden económico estricto, sino que 
más bien lo excluyen. Por otra parte, entiendo que no siem- 
pre es la insatisfacción la causa real de que se pongan de 
manifiesto determinadas exigencias según los casos, sino 
que casi siempre es la falta de sobriedad, la falta de rea- 
lismo o también la falta de medida, lo cual se refleja en di- 
chos despropósitos o pretensiones ilusorias. Si a ello se 
añade la ceguera para evaluar los resultados propios en 
relación con los de los otros, se pierden casi completa- 
mente las bases sanas y seguras del orden social. Que yo 
quisiera dar al pueblo alemán, en los años pasados, opti- 
mismo y fe en su actuación, sin embargo esta actitud, con- 
firmada como correcta en el curso de los acontecimientos, 
no se identifica de ningún modo con el ilusionismo y la fal- 
ta de medida. Sinceramente hablando, yo me considero 
bastante libre de estas debilidades, pues no pongo mi con- 
fianza en nebulosas —lo cual lleva a la charlatanería—, ni 
en los milagros económicos, lo cual sería capcioso y frau- 
dulento. 

Lo que necesitamos para el futuro es el sentido común 
de nuestro pueblo alemán, rindiendo cada uno cuentas de 
su actuaciones y omisiones. Necesitamos esa sinceridad 
que sabe de la medida y de las limitaciones de la propia 
voluntad y de la propia capacidad, y de lo que puede lo- 
grarse para todos; por último, queremos reflexionar y re- 
conocer que, pese al desarrollo de las fuerzas de nuestro pue- 
blo, todavía no hemos llegado a la meta, por lo que no 
podemos dividirnos en grupos de interés que se combaten 
unos a otros. Conservemos una actitud intelectual y men- 
tal disciplinada; sólo así se podrán ir solucionando los pro- 
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más económicos y, a través de ellos, se podrán ver las 
cuestiones sociales bajo una luz nueva. No caigamos, pues, 
enel error de querer superar el materialismo con la pobre- 
za; no seamos tan crueles que creamos que la virtud sólo 
nace de la necesidad, antes bien hagámonos dignos de la 
felicidad y de la suerte que proviene de un trabajo pacífico 
y exitoso. 
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Capitulo Ill 


REFLEXIONES SOBRE LA HISTORIA 
CONTEMPORANEA 


1. Constructivismo y romanticismo social, 
tendencias de nuestro tiempo 


En octubre de 1929, el mundo entero quedó conmocio- 
nado por el hundimiento de la Bolsa de Nueva York, he- 
cho que ha pasado a la historia con el nombre de “viernes 
negro”, al que siguió el torbellino de una crisis económica 
de dramáticas magnitudes que afectó a todo el mundo. No 
es posible aqui intentar un análisis de cómo se produjo esa 
fatal reacción en cadena, que paralizó las economías na- 
cionales y destruyó la cooperación internacional de los pue- 
blos. Pero sí parece útil recordar algunos hitos de ese pe- 
ríodo para ilustrar las profundas modificaciones que ha 
sufrido la política económica y coyuntural en los treinta 
años siguientes (1930-1960). No se trata de hablar de mé- 
ritos o culpas, sino sólo de continuar y garantizar una po- 
lítica de estabilidad. 

Es suficientemente conocido que el motivo especial que 
desencadenó la crisis en Alemania, y en muchos otros paí- 
ses europeos, fue el alto endeudamiento exterior a corto 
plazo, precisamente con los Estados Unidos; mientras que 
los fondos recibidos servían casi exclusivamente a inver- 
siones a largo plazo, y sólo en una pequeña parte a inver- 
siones productivas. Así se llegó a una situación en que los 
países ya no estaban en condiciones de cumplir sus obli- 
gaciones internacionales de pago, produciéndose, sobre una 
amplia base, un proceso de desintegración internacional, 
con la atomización inmediatamente consiguiente de'la eco- 
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nomía mundial y el aislamiento de las economías naciona- 
les. ¡únto a esto se produjo también el desmoronamiento 
de algunas monedas y el fin del orden monetario interna- 
cional. Se habían desatado así los vinculos económicos más 
firmes del mundo, dejando un amplio espacio para experi- 
mentos económicos, financieros y monetarios nacionales. 
La crisis de la economía mundial —por exponerlo clara- 
mente— no resultó de una excesiva relación de las econo- 
mías nacionales, sino de relaciones demasiado reducidas y 
además mal establecidas. Se intentaron curar los síntomas 
en lugar de buscar las raíces del mal, y pareció suficiente 
la constitución de un pseudo-orden técnicamente manipu- 
lable, en lugar de tener la valentía de buscar soluciones li- 
berales y orgánicas. Se abandonó el orden internacional e 
inter-estatal universal, es decir, un orden adaptable, un or- 
den que tuviera un equilibrio inherente, para sustituirlo por 
una red de soluciones mecánicas parciales que, más o me- 
nos yuxtapuestas entre sí, pusieron claramente de mani- 
fiesto el caos general. Ello supuso el nacimiento del régi- 
men de control de divisas, que desencadenó la falta de 
libertad y la inmoralidad, convirtiendo los últimos reductos 
del comercio exterior en una palestra de prácticas discri- 
minatorias y falsificaciones estatales de los auténticos va- 
lores y relaciones económicas. Con una concepción de eco- 
nomía planificada, que se iba extendiendo cada vez más, 
se ahogaba toda iniciativa creativa, y el sentimiento de de- 
samparo y de encontrarse en un callejón sin salida creó un 
ambiente de profunda resignación. Se quiso solucionar un 
desempleo cada vez mayor con una política de deflación. 
Pero, como es natural, se reveló como un error fatal que ago- 
tó los últimos impulsos que a la economía le quedaban. 
Se cerraba así el círculo vicioso. Una economía nacional, 
como por ejemplo la alemana, unida ya sólo mediante una 
transfusión artificial de sangre a un mercado mundial en 
fuerte decadencia, no estaba en condiciones de dar empleo 
suficiente a la población activa, por las razones anterior- 
mente aducidas. Un número cada vez menor de trabajado- 
res tenía que mantener a un número cada vez mayor de 
personas sin empleo. El producto social, que se reducía ca- 
da vez más conforme decrecía la renta nacional, ponía en 
peligro o incluso destruía las bases de subsistencia de una 
gran parte de las economías nacionales. El anhelo de los 
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empresarios, en sí comprensible, de participar al menos 
ptapercionalmente en un producto social cada vez menor, 
repartiéndose la demanda que se iba reduciendo continua- 
mente como consecuencia del descenso de la renta nacio- 
nal, produjo una sublimación del pensamiento nacionalis- 
ta, y una política empresarial que creía poder curar los males 
mediante una adaptación —que en este caso significaba 
una reducción— de la producción a la demanda. En reali- 
dad, esto hizo que la situación fuera cada vez más insoste- 
nible, pues toda renuncia a la producción causaba una nue- 
va pérdida de ingresos, un mayor desempleo y mayores 
costes, mientras que descendía la facturación. Una vez que, 
al fracasar los gobiernos y producirse el hundimiento de la 
economía mundial, la disolución de todo orden firme —in- 
cluido el sistema monetario— había llegado tan lejos, hay 
que reconocer que la situación sólo podía salvarse. y co- 
rregirse mediante un comportamiento empresarial adecua- 
do. Pero esto no debe hacernos olvidar que el camino que 
se emprendió entonces, aquel que quería curar el mal me- 
diante cárteles, fue el menos adecuado de todos. 

Los conceptos de orden libre, libre competencia y pre- 
cios libres, dinero honrado y apertura mundial, en esa 
época trágica, estaban tan lejos de las ideas de los pue- 
blos y sobre todo de los hombres de estado que, visto 
desde el presente, parece increíble. Pero esta situación 
trágica, y eso no lo queremos olvidar, nos enseña la im- 
portancia que tiene que los países y economías naciona- 
les configuren su vida partiendo de la misma actitud, y 
de acuerdo con las mismas ideas de orden; y que, por 
ello, apliquen reglas económicas y sociales de vigencia 
general, en la forma que sea. 

Sin embargo, sería erróneo y peligroso querer extraer de 
esta afirmación la conclusión de que entre los pueblos de- 
bería darse una armonización de los costes y de las cargas, 
para poder crear una competencia internacional. Todo in- 
tento de nivelación en el campo económico y social pro- 
duciría sólo un nuevo elemento perturbador en la economía, 
pues no se puede invertir la relación de causa y efecto. 

De este modo, y sin querer interpretar esta trágica fase 
de la historia alemana desde el punto de vista de la políti- 
ca económica, contemplo nuestro presente y planteo la 
cuestión que interesa a todo ciudadano de un estado y del 
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mundo, de si hoy en día estamos inmunes contra una po- 
sible' repetición de aquella catástrofe política, económica y 
social. La pregunta puede responderse con un sí incondi- 
cional: sí, estamos inmunizados, aunque ciertamente eso 
no quiere decir que, dejando de lado todas las convulsio- 
nes políticas posibles, no puedan surgir de la evolución eco- 
nómica peligros para nuestro desarrollo socio-político. Pe- 
ro éstos son hoy día de una naturaleza completamente 
distinta. No hay duda de que hoy sabemos manejar mejor 
y más eficazmente el bagaje coyuntural y político-econó- 
mico y que hemos aprendido de los daños sufridos en el pa- 
sado. Pese a las expectativas pesimistas, las relaciones eco- 
nómicas mundiales se han estrechado después de la Segunda 
Guerra Mundial, habiendo alcanzado hoy una intensidad que 
nos permite reconocer no sólo las relaciones, sino también 
las dependencias mutuas. 

A ello se opone, sin embargo, el inquietante afán de que- 
rer perfeccionar cada vez más la seguridad social en todas 
sus formas posibles con una fuerte tendencia colectivista. 
No puede negarse que esto no favorece el desarrollo de la 
personalidad, ni de la voluntad de producir con rendimien- 
to; ni tampoco puede negarse que enfatizar dicho plantea- 
miento lleva a ocultar de forma capciosa la relación entre 
esfuerzo y resultados, rendimiento e ingresos. Este es el fe- 
nómeno sorpresivo de nuestro tiempo: que en la misma me- 
dida en que, mediante el acrecentamiento del bienestar, 
mejora la seguridad social y se generaliza una evolución 
económica ascendente, que ya no está amenazada por ries- 
gos y que ha desterrado el fantasma de las situaciones de 
emergencia social, en esa misma medida se extiende cada 
vez más la reivindicación de una seguridad colectiva aún 
mayor. Puede haber varias explicaciones de este fenómeno 
sorprendente, como la que lo atribuye al peso psicológico 
de experiencias políticas trágicas, pero esas explicaciones 
no dan con el núcleo del problema, porque ningún Estado 
ni ninguna economía nacional puede dar más prestaciones 
sociales de las que produce la economía de ese pueblo. Ade- 
más, contra las catástrofes políticas no existe ninguna se- 
guridad social. Nosotros tuvimos que pasar por esa expe- 
riencia, después del gran hundimiento, y por eso tuvimos 
que esforzarnos por reparar y obtener, de muy diversas 
maneras, un equilibrio social que era imprescindible para 
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poder levar a cabo una reconstrucción rápida del país. 

Una segunda preocupación afecta a la configuración fu- 
tura de la cooperación internacional, tanto en el campo po- 
lítico como en el económico. Es evidente que la fusión de 
estados nacionales, con vistas a la formación de una enti- 
dad supranacional, impone la unidad de las economías na- 
cionales. Pero la cuestión actual, sobre todo en relación con 
el Mercado Común Europeo, es si una integración econó- 
mica debe conducir necesariamente o no, a una unificación 
política. En un mundo proteccionista, esta pregunta tendría 
que responderse afirmativamente, mientras que en un or- 
den cada vez más libre y liberal, más abierto y cosmopoli- 
ta, la unión económica no conduce necesariamente a la in- 
tegración política. Por lo tanto, los fines que se persiguen 
en la CEE exigirán siempre una consciente voluntad políti- 
ca. El mayor equilibrio económico dentro de espacios ca- 
da vez mayores proporciona, sin duda, mejores posibilida- 
des para una coyuntura política eficaz, pero sería necio 
pasar por alto que, sobre todo en el proceso de maduración 
de esta nueva institución, un sistema de preferencias pro- 
duciría tensiones frente a su entorno, que no favorecerían 
el funcionamiento de una economía mundial unificada y 
máximamente abierta. Respecto a este problema deberán 
tomarse en el futuro decisiones muy importantes. 

No puedo callar aquí mi preocupación de que, pese a to- 
dos los esfuerzos posibles, no sólo nos perdamos intentan- 
do “organizar” todo, perdiendo así el sentido de lo que de 
suyo es realmente orgánico y armónico, sino también nos 
alejemos cada vez más de dicho orden auténtico. Nuestro 
tiempo tecnocrático nos conduce a interpretar de forma me- 
canicista la vida socio-política, por lo que tenemos que con- 
seguir no perder nunca de vista este peligro fatal. Parado- 
jicamente, confiamos en las ventajas y beneficios de la 
libertad, pero al mismo tiempo nos adentramos en la vida 
socio-política por caminos que nos llevan a un pensamiento 
mecánico-colectivista que, en definitiva, nos harían perder 
la libertad. 

En nuestro tiempo actúan fuerzas contradictorias que, de 
un lado, apoyan cada vez más la libertad, pero que, de otro 
lado, son capaces de minarla. Esto es lo que quería poner 
de manifiesto cuando hablaba de los bienes que produce una 
integración mundial de las economías nacionales según 
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principios iguales y libres, mientras que expresaba al mis- 
ma tiempo mi preocupación de que los nuevos sistemas de 
preferencias, precisamente por su frecuencia, podrían pro- 
ducir un nuevo egoísmo de grupos de países. 

Seamos conscientes de que el rápido desarrollo tecnoló- 
gico, junto con los conocimientos de las ciencias naturales 
modernas, no pueden dejar de influir sobre la estructura, las 
formas y las dimensiones de la economía empresarial, por lo 
que en el ámbito político es cada vez más urgente plantear 
la cuestión de cómo se puede evitar una fuerte concentra- 
ción de los medios de producción en manos de unos pocos; 
o bien cómo se pueden cumplir, conservando los principios 
de una Economía Social de Mercado, la distribución amplia 
de la propiedad y la conservación de un extenso número de 
agentes económicos por cuenta propia de tipo medio. 

Según los principios de la Economía Social de Mercado, 
una de las tareas prioritarias del Estado es evitar los abu- 
sos del poder económico. En ello se basa nuestra “Ley con- 
tra la limitación de la competencia”, que parte del princi- 
pio de que aquel que quiere ejercer su libre iniciativa privada 
no puede tener poder público, lo cual tiene su contraparti- 
da, a saber, que aquel que tiene poder político pierde par- 
te de su libertad de iniciativa. Lo regulativo radica en la 
constitución de un marco ordenador de la economía, que 
asegura la libre competencia y protege de distorsiones e in- 
fluencias de poder. Quien, sin embargo, creyera que un 
“control” específico de las empresas económicas median- 
te órganos estatales o de economía colectiva podría curar 
o evitar el mal, quien creyera que las empresas estatales, 
por su misma naturaleza, están libres de toda culpa, no ha- 
ce sino caer en una ilusión capciosa, a juzgar por las ex- 
periencias históricas, y por las leyes de la lógica. Nada in- 
cita más a abusar del poder que una concentración de poder 
en manos de un colectivo. Una mirada a los estados tota- 
litarios y su orden económico colectivista lo prueba sufi- 
cientemente; pero también los países del mundo libre, con 
sus errores pasados, testimonian la validez de mi tesis. 

Ciertamente ya no se producirá una crisis económica 
mundial como la que cayó sobre nosotros, como una tor- 
menta, en el año 1929; igualmente inconcebible es que, en 
el futuro, los cambios económicos pudieran producir una 
desgracia social de esas dimensiones. Se puede conside- 
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rar superado tanto el Keynesianismo mal entendido, como 
la idea del liberalismo temprano, según la cual el Estado 
no debe intervenir para nada en los procesos económicos. 
Con qué medios lo haga, dependerá de las causas y mo- 
tivos que definen una coyuntura y que no siempre son de 
naturaleza material. La acusación que se me hace a veces 
de intentar llevar a cabo una “reanimación psiquico-espi- 
ritual” nada tiene que ver con la economía de mercado, se 
basa en ideas manchesterianas y olvida completamente 
que las coyunturas dependen del comportamiento de las 
personas. Con qué medios se influye sobre dichos com- 
portamientos, es una cuestión que tiene una importancia 
relativamente secundaria; el peligro real proviene, como 
no me canso de repetir, de los socio-tecnócratas y de los 
románticos sociales, los cuales creen que la variopinta vi- 
da de un pueblo se puede diseñar sobre el papel, que en- 
tienden el complejo proceso de la interacción de las fuer- 
zas libres como un mecanismo, o que parten de ideas 
románticas de un orden social que abstrae completamen- 
te del hombre, tal como Dios lo creó. 

Se trata de un veneno que se infiltra en la sociedad hu- 
mana y que mina la inmunidad contra los bacilos mortales 
del colectivismo. Y esto es válido tanto para los ámbitos 
políticos, como para los económicos y sociales de nuestra 
vida. Si queremos conservar, pues, la vida y la libertad, te- 
nemos que estar despiertos e impedir que se extienda un 
fenómeno cuyos inicios desgraciadamente ya no se pue- 
den negar. 


2. Una conciencia histórica viva que asegure 
la libertad y los valores humanos 


Todavía hoy, 23 años después de la destrucción y ani- 
quilación de los templos judíos en Alemania, los alemanes 
nos vestimos de luto y nos llenamos de profunda vergúen- 
za ante esas barbaridades. El hombre fue lobo para el hom- 
bre; lo que quedó fueron pueblos ultrajados, innumerables 
muertos, escombros y miseria, no sólo en Alemania sino tam- 
bién más allá de sus confines, en gran parte del mundo. 

Los crímenes contra la vida, el alma, el espíritu y los bie- 
nes de nuestros conciudadanos judíos no pueden subsa- 
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natse, no pueden repararse. Los valores más altos, queri- 
dos¡por Dios, no tienen precio. La vida y la muerte no pue- 
den traducirse en un cálculo contable. Aunque en este sen- 
tido no haya posibilidad de reparación, sin embargo tengo 
fe en el nuevo espíritu que nos anima hoy y que ha reuni- 
do nuevamente a los pueblos, por encima de los horrores; 
ese espíritu que hizo que también el pueblo alemán, preci- 
samente en los momentos de su mayor indigencia, volvie- 
ra en sí. Es el espíritu del respeto al prójimo, y de la ho- 
nesta voluntad de convivir sincera y pacíficamente con todos 
los pueblos. 

La estrecha vinculación entre la población alemana y la 
comunidad judía en ella incluida, fundada en un destino co- 
mún que ha estado siempre presente en un proceso histó- 
rico de siglos, se refleja en el mutuo enriquecimiento cul- 
tural, a través de multitud de nobles obras del espíritu, del 
arte y de la cultura. Por lo mucho que he podido oír y leer, 
sé de la importancia del judaísmo y de sus extraordinarias 
personalidades. Seguramente nos faltan los parámetros ade- 
cuados para descubrir plenamente las inter-relaciones en- 
tre el judaísmo y el proceso de formación de la cultura oc- 
cidental. Personalmente conozco la importancia que ha 
tenido para mi vida un erudito judío (Franz Oppenheimer), 
no sólo desde el punto de vista intelectual, sino también 
humano. 

Siempre que el hombre intenta romper las leyes y las li- 
mitaciones que Dios le ha impuesto, comienzan las des- 
gracias. Siempre que la materia se impone al espíritu, la vi- 
da comienza a perder el sentido y los valores. Y siempre que 
los hombres y los pueblos pierden la fuerza y la voluntad 
de defenderse frente a la opresión y la falta de libertad, ad- 
viene una noche oscura sobre los hombres libres y las na- 
ciones libres. La historia del pueblo judío revela también 
aquella fuerza interior y aquella fe firme que Dios ha dispuesto 
para los hombres. 

También nosotros, los alemanes, independientemente 
de nuestra religión y de nuestras ideas políticas, sabemos 
que en este mundo está en juego algo más que la seguri- 
dad de nuestros puestos de trabajo, la tranquilidad de nues- 
tros hogares o una vida cómoda. Pues lo que parece es- 
tar hoy en peligro, amenazado por armas terribles, es la 
misma existencia de los pueblos y de los hombres. Quien, 
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en este momento, no encuentre su lugar, quien en este 
tiempo nuestro no reconozca que las viejas ideas y los fre- 
cuentes pseudo-valores deben desaparecer de las nacio- 
nes y pueblos ante un destino común, y un peligro que nos 
afecta a todos, quien todavía no entienda que sólo una 
cooperación leal nos asegura el futuro, no ha reconocido 
los signos de los tiempos. 

Para todos los que viven en la opresión, esto no puede 
ser más que un motivo de esperanza, de la que se puede 
alimentar la convicción de que con la violencia no se pue- 
de regir el mundo, y de que la violencia, en último térmi- 
no, siempre se destruye a sí misma . 

Aquí, en la antigua sinagoga de Worms, sentimos espe- 
cialmente el hálito de la eternidad, y pienso que por ello 
mismo no se interpretará como algo profano el que yo ha- 
ble de los valores religiosos y morales en nuestra vida co- 
rriente. Los pueblos han despertado y se disponen a ocu- 
par nuevos puestos y a reordenar su vida. Intensas fuerzas 
en todo el mundo apremian cada vez más para que a la su- 
peración del colonialismo le siga la eliminación de formas 
de poder no democráticas y colectivistas. El así llamado 
“realista” puede considerar dichos anhelos como meros de- 
seos ilusorios y peligrosos; pero más peligroso que el va- 
lor de anticiparse con la visión y con el pensamiento a los 
acontecimientos futuros es no querer o no poder compren- 
der fuerzas y movimientos que —si bien hoy sólo se perfi- 
lan en sus contornos— estarán en condiciones de configu- 
rar el mundo del mañana. Reconocer a tiempo los procesos 
político-económicos y sociales, y enjuiciarlos e integrarlos 
adecuadamente en la vida de las comunidades son, a mi 
modo de ver, presupuestos para poder reconocer las con- 
diciones actuales de vida, y las máximas con que dirigir el 
propio comportamiento. 

Quien haga oídos sordos a ello, quien sólo viva de un día 
para otro, corre peligro de perderse a sí mismo y de per- 
derlo todo. Y esto es igualmente válido para los destinos de 
los pueblos. 

¿Cómo se hubieran desarrollado —se me impone la pre- 
gunta en este lugar— el cuarto y el quinto decenios de nues- 
tro siglo, cómo hubiera sido el destino de nuestros pueblos 
si hacia el año 1930 hubiéramos conocido algo más de 
aquellas fuerzas sociales y de las relaciones indisolubles en- 
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tre política, economía y sociedad? Al carecer nuestra ima- 
ginación de tales conocimientos y del ingenio necesario, los 
elementos criminales tuvieron la posibilidad de desencade- 
nar aquel infierno de horrores. ` 

Hablo de estas cosas, porque creo que tenemos que apren- 
der de la historia, aun cuando esta historia todavía es pre- 
sente. Pues esta afirmación sigue siendo absolutamente vá- 
lida: los hombres, y lo mismo los pueblos, no pueden convivir, 
no pueden desarrollarse sin las leyes de la civilización y de 
la moral. Hasta dónde puede llevar la inobservancia de es- 
tos valores en la vida de los pueblos y en la política, lo he- 
mos experimentado con suficiente sufrimiento, y precisa- 
mente este lugar es un testimonio vivo de dicha depravación. 
¡No desoigamos esta advertencia! Esta estremecedora ex- 
periencia no puede dejar de influir en el estilo con el que 
configuramos nuestra vida, pero tampoco sobre el espíritu 
y la forma de la convivencia de los hombres. No debe su- 
ceder de nuevo que lo que se considera natural y honesto 
en la vida personal del ciudadano, lo que no puede lesio- 
narse sin que ello suponga una pérdida de la fama y del ho- 
nor personal, no deba o no pueda tener validez en el ám- 
bito de la vida pública y política. Es nuestra obligación 
destruir dichos gérmenes nocivos, donde y cuando se re- 
conozcan. Aquí se puede aplicar el viejo proverbio: ¡extir- 
pad el mal en su raíz! 

Nada más lejos de mi intención que hacer comparacio- 
nes históricas entre los judíos y otros pueblos. El pueblo ju- 
dío se ha conservado durante milenios, habiendo superado 
la opresión y la dominación extranjera, penurias indecibles 
y sufrimientos interminables, sin desfallecer nunca. Los ale- 
manes sólo podemos desear ardientemente que, teniendo 
en cuenta el estado de postración espiritual en que nos en- 
contramos, como consecuencia de la división de nuestra 
patria, permanezca despierto en nosotros ese espíritu fuer- 
te que nos impida ser vencidos por la amenaza y la opre- 
sión, pues es siempre lo espiritual-anímico del hombre lo 
que le da fuerza, no el ser material. 

Superar el pasado no debe significar únicamente reconocer 
los errores y crímenes cometidos en un sólo terreno; dicho 
ámbito específico no puede separarse sin más de la situa- 
ción política general, de la que forma parte. Lo que suce- 
dió aquí fue la consecuencia casi inevitable de una culpa 
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más profunda. Sólo si se descubren y eliminan todas sus 
causas podrán superarse fenómenos inhumanos como el 
antisemitismo. El antisemitismo es, como cualquier otra for- 
ma de inhumanidad, una blasfemia. 

Si queremos gozar de un mundo pacífico, el empleo de 
la fuerza sólo debe ser admisible allí donde sirva para la 
defensa propia, pero no donde se abuse de él para subyu- 
gar, para robar y lesionar derechos sacrosantos, ya sean 
derechos humanos o el derecho positivo basado en trata- 
dos. Precisamente por eso resulta inconcebible una forma 
social que no pueda o no quiera reconocer el derecho a la 
defensa propia y a la legítima defensa. 

¡Ojalá tengamos la fuerza y la confianza para superar las 
pruebas que se nos avecinan, para superarlas con ese es- 
píritu de libertad que sabe de aquellas leyes eternas cuya 
lesión significa siempre una afrenta y cuyo quebrantamiento 
supone la decadencia! 


3. El anclaje de la política en ideales, valores y proyectos 


Si el mero poder, la fuerza bruta de las armas, parece di- 
rigir hoy el destino de la humanidad y la política exterior se 
dirige ya casi únicamente a impedir la desgracia de la gue- 
rra, entonces cabe cuestionarse si no habremos sido negli- 
gentes en algo o si quizá nos hemos conducido por cami- 
nos equivocados, que han sido la causa de que se llegara 
a una alternativa tan peligrosa. 

¿No somos culpables de que aquellas fuerzas y poderes 
totalitarios que, menospreciando toda dignidad humana, 
han alzado a la violencia — interior y exterior— como prin- 
cipio político absoluto, nos hayan impuesto también a nos- 
otros, al mundo occidental libre, la ley del comercio? 

Los mandatarios de la Unión Soviética, hasta Kruchev, se 
han dado cuenta, con una lógica casi diabólica, de que los 
valores éticos de un orden liberal-democrático han hecho 
que las naciones libres aprovechen las fuerzas humanas pro- 
ductivas y reales para fines pacíficos de bienestar social. 
Frente a ello, el mundo totalitario, pasando por encima de 
todo escrúpulo humano, puede dedicar su potencial con mu- 
cho más peso a reforzar e incluso divinizar el poder estatal. 
Nadie puede negar que esa filosofía inhumana y brutal nos 
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obliga a realizar altos esfuerzos de defensa, si no queremos 
ques la última alternativa sea “guerra o paz”. 

En esta situación me preocupa principalmente una cosa: 
que acabemos por movernos en esas mismas categorías de 
pensamiento, aunque sea bajo el signo contrario, o que nos 
dejemos aprisionar por ellas, en lugar de romper el círculo 
vicioso, y lanzarnos_al ataque en el terreno donde el Este 
es vulnerable. Pues el principio individualista de corte oc- 
cidental puede aparentar una cierta inferioridad frente a la 
voluntad compacta y enérgicamente expansiva de los es- 
tados totalitarios; pero esto es sólo una apariencia porque 
sabemos bien de las tensiones internas que existen en los 
países del Este. 

La política exterior del mundo occidental apenas registra 
ya estas pugnas ideológicas, pese a sus consecuencias so- 
cio-políticas y sociales. Permite que los pueblos que aman 
la libertad sean desafiados con burla por monstruosos pla- 
nes de diez o veinte años, sin dar una respuesta a la tesis 
que los comunistas propalan con ímpetu según la cual el 
socialismo está históricamente llamado a sustituir al capi- 
talismo. Los ciudadanos del mundo libre oyen este desafío. 
Pero los gobiernos no explican a sus propios pueblos que 
el fantasma de la sociedad capitalista que denuncian los 
soviéticos ya pasó a la historia, que la realidad histórica del 
mundo libre, a su vez, ya ha dado una respuesta válida al 
socialismo totalitario. 

Nuestro orden social actual, con su estructura social cos- 
mopolita, es claramente superior al mecanismo monótono 
y estéril del sistema comunista, no sólo en potencial y efi- 
ciencia económica, sino también en su fuerza interior. ¿Por 
qué no lo decimos cada día? ¿Por qué no utilizamos tales 
hechos políticos decisivos en las pugnas internacionales? ¿Por 
qué no sabemos sacar partido a nuestros talentos? 

Esto no es una acusación, sino expresión de la preocu- 
pación por el hecho de que la política exterior de los pai- 
ses occidentales no ha registrado aún este hecho decisi- 
vo. Desde este punto de vista, para nosotros, los políticos 
del Viejo Mundo, una figura y una personalidad como el 
Presidente Kennedy es una esperanza: unido indisoluble- 
mente a los ideales del mundo libre, pero lo suficiente- 
mente heterodoxo como para proporcionar nuevas ideas 
y valores a sus principios y máximas de política exterior; 
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ya es tiempo de reconocer que la política es la expresión 
de uña cooperación social universal y que no puede ha- 
beruna “política en si”. 

Necesitamos una forma de integración occidental que no 
se agote en sectores aislados e inconexos, es decir que no 
sea meramente la continuación de una política nacional 
convencional con una mejor cooperación internacional. Lo 
que necesitamos es la integración de los órdenes político, 
económico y social como fundamento de nuestra vida oc- 
cidental libre. 

¿Hemos aprendido realmente todas las lecciones prácti- 
cas de la historia, para evitar un nuevo desastre, quizá to- 
davía más horrible? ¿Hemos comprendido que, pese a las 
continuas tensiones políticas actuales, ya no tienen ningu- 
na utilidad para el mantenimiento de la paz ni el arsenal ni 
el instrumental de la política exterior conservadora, que pro- 
viene de ese otro mundo que con gusto calificaré de ya hun- 
dido, ese mundo de los Estados Nacionales, con su juego 
de distribución y equilibrio de fuerzas? 

La política exterior, oímos decir cada día, es nuestro si- 
no. Yo no tengo nada que oponer a ello, si como tal se en- 
tiende el destino que se extiende a todos los ámbitos vita- 
les de un pueblo y que debe constituir una unidad. Pero a 
lo que me opongo con toda decisión es a esa opinión que 
quiere hacernos creer que la política exterior podría tener 
valor, sentido e incluso éxito, considerada como “política en 
sí”, es decir, actuando al margen y con independencia de 
las múltiples y cambiantes formas de vida y ámbitos del 
ser de los pueblos y de los hombres. 


4. La contradicción entre poder y espíritu: 
una herencia cultural inaceptable. 


Desde que existe una política, que permite ser de algún 
modo articulada, la relación entre poder y espíritu resulta 
problemática. Cuando Platón planteó la exigencia de que el 
gobernante del pueblo debía ser filósofo, con ello puso de 
manifiesto que para él la cuestión de la relación entre aque- 
llos que ostentan el poder y aquellos que son considerados 
“sabios” no estaba satisfactoriamente resuelta. El mundo no 
se ha vuelto precisamente más sencillo desde los tiempos 
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de Jos filósofos griegos, y la contradicción entre poder y es- 
pirit no se ha resuelto. Ciertamente hubo períodos de la 
historia —también de nuestra historia, en que la relación fue 
distendida, porque los poderosos en el reino del espíritu y 
los poseedores del poder político mantenían al menos un 
trato libre y sin violencias, cuando no de plena paridad. Pa- 
ra Federico el Grande, Voltaire fue un socio; para el Duque 
de Weimar, Goethe fue un hombre con igual posición que 
él. Esta relación fue diferente según los diferentes países. A 
los franceses, por ejemplo, siempre les ha salido mejor que 
a nosotros —los alemanes— el establecer una coordinación 
mutua y fructífera entre poder y espíritu. Sin embargo, la 
historia más reciente de América se caracteriza por el he- 
cho de que la cooperación y el distanciamiento mutuo en- 
tre los políticos y los intelectuales se alternan con un ritmo 
casi constante. 

Sin duda, esta contradicción entre espíritu y poder juega 
un papel especial en la historia de Alemania. En cierto sen- 
tido, las luchas medievales de los emperadores Staufen con- 
tra los papas, pueden interpretarse como antecedentes tem- 
pranos de posteriores rivalidades. De hecho, se trató de una 
lucha en la que ambas partes perseguían poder político y 
utilizaron las armas de la política, pero en el fondo se en- 
frentaban entre sí un principio de poder político y un prin- 
cipio de poder intelectual, o también eventualmente, espi- 
ritual. La lucha quedó en mayor o menor medida sin resolver. 
Los papas vencieron a sus contrincantes, pero la Iglesia no 
sólo fue perdiendo su poder político, sino que también su- 
frió una considerable mengua en su fuerza espiritual, que 
se prolongó hasta los tiempos de la Reforma. La doctrina 
luterana acerca de los dos Reinos fue formulada con la mi- 
rada puesta en esta rivalidad y significó el intento de re- 
solver radicalmente la disputa. Los dos ámbitos debían es- 
tar netamente separados, y cada uno de ellos debía cumplir, 
con pleno derecho propio, su respectiva función en vistas 
al todo. Pero a pesar de la gran influencia que ha tenido es- 
ta doctrina de Lutero en la historia de Alemania, no se pu- 
so en práctica en la vida social de su tiempo. El Estado y 
la Iglesia, que pueden ser considerados como los que os- 
tentaban respectivamente el poder y el espíritu en aquellos 
tiempos, estaban demasiado condicionados y vinculados 
mutuamente como para que pudieran delimitarse con cla- 
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ridad y precisión sus respectivas funciones. La Iglesia ne- 
cesitaba la protección del Estado y el Estado necesitaba el 
servicio de la Iglesia, sobre todo en lo que hacía referencia 
a la educación. Con excepción del tiempo de la lucha cul- 
tural (“Kulturkampf”) y del Tercer Reich, la Iglesia se en- 
tendió con el poder político, al menos en las cuestiones 
esenciales. Pero pronto fue sustituida por el “espíritu secu- 
lar”, que se encargó de mantener la tensión con el poder 
político. Un espíritu secular que, en sus múltiples manifes- 
taciones, siempre ha determinado la historia de nuestro pue- 
blo alemán. 

Ha sido sobre todo el idealismo alemán el que ha contri- 
buido a intensificar el abismo entre pensamiento y acción, 
entre comprensión intelectual de la realidad y decisión po- 
lítica. Para él, el mundo de las sublimes ideas está por en- 
cima de la acción política o económica. En esta perspecti- 
va, el pensamiento necesariamente es acusado de ser ajeno 
al mundo, y la acción adquiere el sabor de la bajeza de 
orientarse exclusivamente hacia lo práctico. El idealismo 
alemán está superado, pero sigue vigente la oposición en- 
tre estos dos ámbitos. Esta oposición se ha hecho más su- 
til y se ha extendido a diversos grupos sociales. Por un la- 
do, se hallan los economistas y los políticos, y por otro, los 
hombres de las ciencias humanas, los artistas y una parte 
de los científicos. La política y la historia de la cultura de 
los últimos 150 años están marcadas, en muchos aspectos, 
por la influencia de esta tensión. Probablemente haya que 
buscar sus raíces en las grandes guerras de comienzos de 
estos dos siglos. Los estudiantes alemanes que marcharon 
al frente contra Napoleón y aquellos otros que cayeron an- 
te Langemarck representaban, aunque esto no fuera cons- 
cientemente percibido, el testimonio del espíritu en servi- 
cio del poder, y sin embargo, fueron traicionados por los 
“políticos”. Los “políticos” o los “poderosos” impulsaron la 
Restauración en la primera mitad del siglo XIX. Los “políti- 
cos” —en los años anteriores a la primera guerra mundial — 
propagaron una política de poder, que privó de sentido al 
sacrificio de los estudiantes. Al menos una vez, y esto tu- 
vo lugar especialmente entre los años 1830 y 1850, la 
Inteligencia alemana intentó ejercer una activa influencia 
política. El intento fracasó, pero el resentimiento ha per- 
manecido, y sus efectos duran hasta nuestros días. 
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‘Lo ¢ierto es que debemos cuidarnos de que la contra- 
dicción entre espíritu y poder no quede hipostasiada, como 
si fuera un rasgo fundamental de nuestra vida y de nuestra 
cultura. Cuando esto ocurre, ello mismo se convierte pre- 
cisamente en la causa principal de las discusiones. Sin em- 
bargo, el poder no puede considerarse como algo ligado 
exclusivamente a los políticos o a los economistas y demás 
elementos que con sus decisiones influyen en la configura- 
ción de la sociedad; ni tampoco puede considerarse a los 
intelectuales como quienes tienen un derecho prioritario en 
la posesión del espíritu. 

“El espíritu está a la izquierda”. Esta es la localización del 
espíritu alemán, sostenida ampliamente por muy diversos 
espíritus. Pero esta afirmación, que de suyo es cuestiona- 
ble, no es otra cosa que un arma en la disputa ideológica, 
que a unos les sirve para calificar de hombre sin espíritu a 
ese enemigo que sitúan a la derecha, y a los otros les sir- 
ve para difamar al espíritu en general. Las voces de iz- 
quierdas que se oyen con frecuencia suenan muy alto, pe- 
ro en realidad representan sólo una modesta porción de la 
vida espiritual alemana. Y lo que se responde desde la de- 
recha se descalifica a sí mismo, porque toda agresión con- 
tra el espíritu debe ser ella misma llevada a cabo con ar- 
mas espirituales, y en consecuencia se perjudica a sí misma. 

La contradicción entre espíritu y poder no es algo que 
corresponda de modo especial a los alemanes; no tenemos 
ninguna razón para encontrar en ella algo que tenga que ver 
con el carácter especialmente trágico de nuestro destino. Las 
graves discusiones que han tenido lugar en los Estados Uni- 
dos sobre la política del gobierno en Vietnam se revelan ba- 
jo el signo de esta misma contradicción. De todos modos, 
precisamente porque nosotros los alemanes estamos ex- 
puestos al peligro de tomar esta contradicción como una tra- 
gedia y en consecuencia, a reaccionar emocionalmente, de- 
bemos preocuparnos más de afrontar con sensatez este 
conflicto. Es claro que no podemos zanjar la cuestión, ya 
que —como escribe Max Weber con acierto— “el genio o 
demonio de la política vive en una tensión interior con el 
Dios del amor, también con el Dios cristiano en su expre- 
sión eclesial, tensión que en todo momento puede precipi- 
tarse en un conflicto irremediable”. Sin embargo, podemos 
atenuarlo una y otra vez, si ponemos ante nuestros ojos la 
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esenciá del poder y del espíritu, y sus respectivas funcio- 
nes/en nuestra vida social. 


a) El poder como principio de lo real 


El que quiera entender el poder hasta sus más finas ra- 
mificaciones dentro de la vida social, debe comprenderlo des- 
de sus mismas raíces ontológicas. El poder es el principio 
de lo real en general, porque es la posibilidad que tiene 
aquello que es, de resistirse al no-ser y de superarlo. Todo 
lo que es, lleva en sí la tendencia a traspasar sus propias 
fronteras y ampliar así su propio ámbito. Por tanto, la vida 
es el encuentro entre una potencia de ser y otra potencia 
de ser, entre un poder y otro poder. Así pues, la lucha por 
el poder es uno de los elementos pertenecientes a la vida 
misma, y la competencia no es un principio vital antinatu- 
ral, sino que es un atributo de todos los entes reales en 
cuanto tales. La tesis de Jacob Burckhard de que “el poder 
es malo en si” no puede ser aceptada sin más explicacio- 
nes. El poder es —según la definición de Paul Tillich— “la 
posibilidad de la autoafirmación, a pesar de la negación in- 
terior y exterior”. Naturalmente, en el amplio conjunto de 
los entes hay diferencias. Un ente es más capaz de resis- 
tencia que otro, y a partir de esa diferencia de capacida- 
des, surge el orden de todo lo que es. 

En segundo lugar, el poder incluye una tendencia al or- 
den. El poder se conserva a sí mismo mientras interviene 
en la totalidad de los sucesos que caen bajo su influencia, 
ordenándolos. En cierto modo se puede decir que la ame- 
naza para el ser acontece allí donde tiene lugar un resque- 
brajamiento del orden. El agente patógeno que perturba el 
orden de las células de un ser viviente, es un elemento ame- 
nazador y en último término despoja al organismo de su 
poder. Del mismo modo, un poder intervencionista que in- 
terfiere en el orden del proceso productivo racionalizado de 
una empresa, destruye la fuerza económica de la empresa. 
Pero el poder necesita el orden no sólo para mantenerse, 
sino también para extender su eficiencia. El maestro de es- 
cuela debe conocer el nombre de los niños, como un ele- 
mento del orden, para tener poder sobre ellos. El directivo 
de una empresa es poderoso cuando su negocio está cla- 
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ramente ordenado, el directivo sólo puede dirigir cuando 
las: unidades que le están subordinadas “están en orden”, 
de tál manera que pueden recibir sus indicaciones y reac- 
cionar adecuadamente. 

El poder aspira al orden para su autoafirmación, pero a 
la vez el orden es para él un peligro, cuando tal orden se 
convierte en fin único de sí mismo. Todo orden debe man- 
tener su carácter instrumental, porque de otro modo, el sus- 
tentador del poder y del orden pierde su vitalidad. Un em- 
presario que dedica todo su tiempo a poner orden en su 
empresa, al final no es competitivo. Un político-económico 
que dedica todos sus esfuerzos a poner orden en el curso 
de la economía, sucumbirá ante él. Un científico, que se li- 
mita únicamente a ordenar datos, quizás en una determi- 
nada fase del desarrollo de su especialidad pueda alcanzar 
grandes resultados. Pero algún día tendrá que pasar a ex- 
plicar los datos, si quiere aportar algo útil a la investigación. 

El último ejemplo nos muestra que la relación entre po- 
der y orden no se puede establecer con una fórmula que sea 
válida para todos los casos, sino que varía en diferentes pe- 
ríodos históricos y tiene un sentido distinto en los diversos 
ámbitos y sectores sociales. Porque el poder mismo no es 
siempre igual, sino que en la sociedad moderna se nos pre- 
senta en muy variadas formas. Es más, se puede describir 
el desarrollo de nuestra sociedad como un proceso de di- 
ferenciación del poder. En una sociedad poco desarrollada 
muy frecuentemente el poder espiritual se identifica con el 
poder político. El poder está concentrado. Una y la misma 
autoridad es tanto autoridad intelectual como política. El 
poder que ejerció Moisés no permite ser encuadrado ni en 
uno ni en otro sector. Pero en ninguna dictadura moderna 
puede darse una forma igual de concentración del poder, 
porque una vez que el poder se ha diferenciado en múlti- 
ples formas, ya no puede ser de nuevo reconducido a una 
forma única. Cuando aparentemente tiene lugar una re- 
concentración del poder, como ocurre en las dictaduras, 
más bien se trata de una subordinación de todas las formas 
de poder al poder político. En ese caso los objetivos políti- 
cos determinan el desarrollo y la vida de toda la sociedad. 

El pluralismo de las democracias occidentales se carac- 
teriza por la igualdad de derechos de las diversas formas de 
poder. El poder político, el poder económico, el poder cul- 
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tural y el espiritual están coordinados en las diversas es- 
tructbras sociales, y actúan en primer lugar sobre ellas. A 
su vez cada uno de estos poderes es en sí mismo muy di- 
ferenciado. El poder político se localiza tanto en los parla- 
mentos como en la administración, y en parte también en 
los juzgados. El poder cultural se descompone en el poder 
de la ciencia, del periodismo, del arte y de la literatura. Y 
dado que el poder lleva ínsita en sí la tendencia a sobrepa- 
sar sus fronteras, la sociedad democrática consciente vigi- 
la y se empeña en que cada estructura social emplee su po- 
der sólo para aquellos fines a los que ella se ordena. Cuando 
los sindicatos, con ayuda del poder que poseen, pretenden 
alcanzar objetivos políticos, están sobrepasando sus límites. 
Cuando el poder político se entromete en el ámbito de la 
Iglesia, hace lo mismo. Sin embargo, dado que en la socie- 
dad moderna todos los ámbitos están entrelazados entre sí, 
resulta que el establecimiento de las fronteras es difícil, y en 
la mayoría de los casos, sólo se consigue después de largas 
disputas. 

Este fenómeno de que algunas estructuras u organiza- 
ciones de la sociedad sobrepasan sus límites debe ser dis- 
tinguido de otro fenómeno, a saber, del hecho de que el po- 
der puede transformarse. El poder económico puede 
transformarse en poder político; a partir del poder cultural 
puede surgir poder económico; el poder espiritual puede 
convertirse en poder político. Se trata de un proceso que 
—independientemente de que sea intencionado o no— tiene 
lugar continuamente. Incluso una homilía que intenta ser 
completamente apolítica puede ser entendida por aquellos 
que ostentan el poderío estatal como un hecho político. Y 
así llega a ser un acontecimiento político y, por tanto, un 
poder político. Igualmente claro resulta esto en el caso del 
poder intelectual, que puede transformarse en poder eco- 
nómico; por ejemplo, a través de los nuevos inventos. Que 
el poder económico, por su parte, puede convertirse en po- 
der político es algo tan notorio en nuestro mundo de hoy, 
que no necesita aquí ser discutido. 

En este contexto es decisivo el hecho de que el poder 
cultural participa en el proceso de transformación en las 
dos direcciones. El conocimiento se transforma hoy en día 
en todas las naciones en poder político y militar. Pero el 
poder político y militar también se convierten, por su par- 
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te, ¡en poder cultural. Las discusiones sobre la política edu- 
cativa de la República Federal sólo pueden ser entendidas 
sobre esta base. Por una parte, deben disponerse los me- 
dios económicos para financiar centros de investigación y 
formación, pero por otra parte, los dirigentes políticos de- 
ben estar dispuestos y capacitados para actuar política- 
mente en favor de esta finalidad. Lo mismo ocurre en lo 
que hace referencia al arte y a la literatura. Muy probable- 
mente en la Italia del Renacimiento se hubieran creado obras 
de arte, cualquiera que fueran las circunstancias. Pero el 
hecho de que el arte de aquel tiempo fuera tan plurifacéti- 
co y alcanzase una importancia tan permanente también se 
debe, entre otros factores, a que el comercio de las ciuda- 
des italianas de aquel tiempo se hallaba en su máximo es- 
plendor. Las mismas inter-relaciones se ponen de mani- 
fiesto en lo que respecta a los presupuestos para cultura de 
las ciudades alemanas. La calidad de un teatro y su aper- 
tura ante la literatura de su tiempo viene determinada en 
gran medida por la cuantía de la subvención que recibe. 
Sólo el director de teatro que puede permitirse un déficit, 
está capacitado para ensayar experimentos. 

El poder y el espíritu, desde el punto de vista del poder, 
poseen una inmediata interdependencia. En la sociedad mo- 
derna ninguno de ellos puede prescindir del otro, de modo 
que lo que perjudica a uno, no deja al otro indiferente. Pue- 
den discutir entre ellos acerca del orden de rango, y acer- 
ca de cuál de ellos tiene más relevancia social, pero su dis- 
puta debería tener lugar siempre en el marco de los intereses 
comunes. En cualquier caso, si se quiere establecer co- 
rrectamente la relación entre ambos, es necesario que la 
coordinación proceda también activamente del lado del es- 
píritu. 


b) El espíritu como principio de creatividad 


La determinación de la relación entre espíritu y poder se 
ve perjudicada entre, otras cosas, por el hecho de que cuan- 
do se conciben de forma contrapuesta, por regla general el 
concepto de “espíritu” incluye la razón y el entendimiento. 
Ciertamente el espíritu no puede ser concebido sin esa vin- 
culación a ambos. Pero si queremos definir correctamente 
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el “espíritu”, debemos hacerlo, en principio, al margen de ta- 
les ¡conexiones. 

Etespiritu es el elemento que hace que la vida sea vida. 
Cuando la historia de la creación nos enseña cómo Dios 
dio aliento al hombre, con ello quiere decir que le dotó de 
espíritu. Porque el espíritu es el principio de creatividad, 
que posibilita al hombre transcenderse a sí mismo y al mun- 
do en dirección hacia algo nuevo. Y es porque tiene espí- 
ritu, por lo que el hombre tiene también historia, es decir, 
tiene la posibilidad de cambiar el rumbo de su vida, tal co- 
mo viene dada por el pasado y el presente, y dirigirla ha- 
cia algo nuevo. El espíritu ayuda al hombre a convertir es- 
ta posibilidad en una realidad con sentido. De este modo, 
el espíritu es la unidad de poder y sentido. Hablamos del 
“espíritu de una época” y con ello queremos expresar aque- 
llos elementos en los que lo específico de esa época halla 
su expresión. Y para que esto pueda ser expresado se re- 
quieren constelaciones de sentido que reúnan el sentido que 
muchos individuos confieren a su comportamiento. 

El límite del hombre, y también su tragedia, se halla en 
que él sólo puede crear en la medida en que a la vez des- 
truye. El químico que produce una nueva sustancia, des- 
truye la estructura de la materia prima utilizada. El ingeniero 
que construye una carretera, al transformar el terreno alte- 
ra hondamente el orden de la naturaleza. El artista que ini- 
cia un nuevo desarrollo cultural destruye la unidad de aque- 
llo que hasta entonces se había alcanzado. En todo acto 
del espíritu se contiene también un cierto elemento, un ele- 
mento de aquel espíritu que niega y destruye permanente- 
mente. Este elemento tiene en cada caso distinta fuerza, 
pero a veces es tan fuerte que supera al principio de crea- 
tividad. Por eso no sólo hablamos del espíritu de una épo- 
cas sino también de la falta de espíritu de una época. 

Con su espíritu, el hombre se trasciende a sí mismo y a 
su mundo. Avanza un paso por encima de sí, y gana con 
ello una cierta distancia frente a sí. Por eso, todo acto del 
espíritu contiene un componente de crítica, del mismo mo- 
do que no puede haber un acto creativo si no se da aque- 
lla crítica que expresa la insatisfacción con lo ya creado. Al 
menos es claro que el espíritu creativo no se satisface con 
la repetición exacta. El debe dirigirse hacia lo nuevo, pues 
está convencido de que será más perfecto que lo actual. Y 
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precisamente por esa aspiración, el espíritu es crítico, y dis- 
tingdue'entre lo que da resultado y lo que debe ser sustitui- 
do. Sin crítica la vida se derrumba, porque decae en una 
existencia fosilizada. El espíritu está estrechamente empa- 
rentado con la fantasía, que es capaz de desligarse de la su- 
jeción a lo real, y atraviesa el amplio mundo de las posibi- 
lidades posibles e imposibles. Pero también aquí surge un 
peligro para el espíritu, el peligro de que el necesario dis- 
tanciamiento de la realidad conduzca, en último término, a 
una ruptura con ella. 

En cuanto fuerza que trasciende al hombre y al mundo, 
el espíritu es a la vez libertad. Donde se coarta la liber- 
tad, allí el espíritu no puede desarrollarse; donde la liber- 
tad falta, allí muere la vida espiritual. Porque lo nuevo que 
el espíritu crea, no es nuevo en el sentido de que no ten- 
ga nada que ver con lo ya existente, sino que precisa- 
mente a partir de lo dado en el presente se crea una rea- 
lidad diferente. El espíritu selecciona libremente entre lo 
existente, y en su acto de selección está ligado sólo por 
líneas directrices, en tanto que él se las traza a sí mismo. 
Sin libertad de selección, no puede ser creativo. Un in- 
vestigador científico al cual se le ha prescrito el objeto, el 
fin y el método de su investigación hasta los últimos por- 
menores, puede quizá llegar a resultados nuevos, pero su 
actividad no es ninguna aportación creativa. El pintor que 
copia una figura, quizá obtenga un resultado técnicamen- 
te perfecto, pero no trabaja creativamente. El ingeniero 
que no combina nuevos elementos, sino que utiliza siem- 
pre los ya comprobados, no lleva a cabo ningún acto es- 
piritual. El político que no tiene libertad en lo que hace re- 
ferencia a la elección de sus métodos y en lo que se refiere 
a los fines de su comportamiento, no puede actuar crea- 
tivamente. El espíritu necesita la libertad, del mismo mo- 
do que el poder necesita el orden. 

Pero al igual que el orden puede convertirse en un peli- 
gro para el poder, así también la libertad puede serlo para 
el espíritu. La libertad no debe ser elevada a la condición 
de fin del acto espiritual o creativo. Ciertamente el espíritu 
crea libertad, porque cada acto creativo salta por encima 
de las fronteras de lo dado y abre nuevas posibilidades pa- 
ra la actividad vital. Pero la libertad es en cierto modo co- 
mo la recompensa que se concede por un avance hacia una 
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nueva donación de sentido, hacia un nuevo orden de lo da- 
do. lía libertad es, aunque suene un tanto paradójico, el 
magnifico valor añadido del espíritu creativo. 

Ciertamente, cuando la vida y el espíritu se ahogan en la 
servidumbre, la libertad puede ser objeto de una reivindi- 
cación irrenunciable, puede ser un fin, pero un fin provi- 
sional. La libertad del espíritu, la libertad para la elección 
de la profesión, la libertad para elegir el lugar de residen- 
cia, etc. son absolutamente necesarias al hombre para su 
desarrollo. Pero cuando la libertad es, en sí misma, eleva- 
da a fin; entonces se vuelve insípida y mata al espíritu. Es- 
te hecho no le quita de ningún modo valor a la libertad, si- 
no que le da su sentido adecuado. Se trata aquí de la misma 
realidad a que se alude mediante la fórmula: “no libertad- 
de, sino libertad-para”. 

Del mismo modo que el poder, en sus diferentes formas, 
sostiene nuestra vida social, lo mismo hace el espíritu. No 
hay ningún ámbito en que el espíritu no encuentre nada de 
tarea creativa. No hay ningún aspecto de nuestra vida que 
no esté ordenado al acto del espíritu. Pero dado que el hom- 
bre es un ser multidimensional y vive a la vez en todos los 
ámbitos sociales, cuando en un sector de la vida social hay 
una deficiencia de fuerza creativa, antes o después, esto 
afecta a todos los miembros de la sociedad. La economía 
depende tanto de la fuerza creativa de los políticos como 
la cultura depende de la creatividad económica. Pero tam- 
bién la economía resulta pronto afectada, cuando la socie- 
dad no recibe constantemente renovado “sentido” y valo- 
res provenientes del ámbito de la cultura. Ningún ámbito de 
nuestra sociedad puede renunciar a la fuerza creativa, al 
espíritu activo de otro ámbito social. Estamos siempre ne- 
cesitados de que el espíritu sople por doquier. 

De todo ello resulta, por último, en lo que ahora nos in- 
teresa, que el espíritu es poder, porque donde falta el es- 
píritu, domina la impotencia. Si el hombre no fuese un ser 
esencialmente histórico, que nunca puede detenerse en lo 
que ya posee; si el hombre no tuviera la necesidad de as- 
pirar constantemente a nuevos fines y de alcanzar siem- 
pre nuevas riveras, entonces no le haría falta el espíritu. En 
tal caso el espíritu, allí donde actúa y está presente, sería 
sólo un elemento adicional que daría profundidad a la vi- 
da, pero como si se tratara de un artículo de lujo..Dado que 
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el bombre es un ser esencialmente histórico, por ello mis- 
mo el'espíritu es poder. Con ello se hace patente, también 
desde el punto de vista del espíritu, hasta qué punto am- 
bos —poder y espiritu— están estrechamente entrelazados. 
No son idénticos, pero configuran conjuntamente la dina- 
mica de la vida, o dicho de otro modo, en ambos se ma- 
nifiesta esa dinámica. 

La diferencia entre el espíritu y el poder descansa en la 
tendencia de sus dinámicas respectivas. Mientras que la di- 
námica del poder aspira al orden, la del espíritu se orienta 
hacia la libertad, de tal modo que el orden y la libertad se 
relacionan mutuamente de la misma manera que el poder 
y el espíritu. Esta relación está equilibrada cuando hay “or- 
den libre” o “libertad ordenada”. “Orden libre” no es ninguna 
contradicción en sí mismo sino una de las bipolaridades 
fundamentales del ser humano. Es una de las tensiones en 
las que tiene lugar el encuentro entre la vida individual y la 
vida social. El equilibrio entre ambos polos es uno de los 
sueños de la humanidad, que día tras día vive en la espe- 
ranza de verlo hecho realidad. De manera que constituye 
una de esas utopías que, en último término, determinan una 
y otra vez el comportamiento humano. En algunos mo- 
mentos el hombre persigue este ideal creando más libertad, 
y posteriormente, lo hace volviendo a dirigir su atención y 
su esfuerzo a configurarla con un mayor orden. 

Ninguna época de la historia es igual a las otras. Por tan- 
to, los acentos de tal relación entre orden y libertad nece- 
sariamente se establecerán de formas diferentes en cada 
caso. Lo que hoy es correcto puede ser pernicioso maña- 
na, porque el estado de equilibrio se descompensa, ya sea 
en uno o en otro sentido. Que en un momento dado sea 
necesario más orden o más libertad, no se sigue de leyes 
generales de la historia, sino sólo en cada caso concreto, a 
partir del correspondiente análisis de la situación. Con ello, 
la determinación de lugar en que se halla un momento pre- 
sente del desarrollo, o el análisis de la situación espiritual 
de una época, son cuestiones que no pueden abordarse si- 
no como parte de la discusión acerca del adecuado orden 
entre espíritu y poder. Esta determinación no puede esta- 
blecerse desde fuera de dicha tensión entre ambos. El que 
se expresa acerca de esta tensión, se sitúa en medio de 
ella. Aquí tiene lugar un círculo inevitable. No puede ser ro- 
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to con los medios de que dispone el entendimiento, sino 
sólo; mediante la decisión responsable. 

Ek politico que no sólo está interesado en su poder, y el 
intelectual que se siente responsable por el todo, padecen 
la tensión entre espíritu y poder como un destino inexora- 
ble. Conocer esta tensión y sobrellevarla, sin perder con 
ello el valor para decidir, es un carisma, un don, que no se 
puede conseguir ni comprar. Un país es afortunado cuan- 
do a su servicio están muchos políticos que se distinguen 
por poseer este don. La presencia de estos políticos se dis- 
tingue siempre por dos rasgos: por el poder de su espíritu, 
y por el espíritu con que ejercen el poder. 
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Cápitlilo IV 


EL EMPRESARIADO EN UN ORDEN 
ECONOMICO LIBRE 


1. La responsabilidad del Estado y el papel del empresario 


En primer lugar, deseo expresar a la industria alemana 
mi gratitud y mi reconocimiento por los enormes logros 
conseguidos en el curso de la reconstrucción alemana. Si 
bien tengo la obligación de apreciar por igual a todos los 
ramos de la economía, a la manera en que un padre debe 
querer a sus hijos, la industria alemana supone el factor 
más potente de la creación de riqueza en el país, por lo que 
—siguiendo el símil — desempeña al menos el papel del her- 
mano mayor, lo cual, desde el punto de vista sociológico, 
siempre ha tenido una cierta importancia. 

El secreto del éxito me parece haber sido realmente el 
dinamismo y la fuerza expansiva en la economía. Estas fuer- 
zas no deben flaquear, pues una economía de mercado sin 
un impulso expansivo interior y sin un dinamismo progre- 
sivo, sin movilidad y sin una considerable capacidad de 
reacción, nunca podrá cumplir su función. La competencia 
es el motor de la economía de mercado, y el medio de con- 
trol de la economía de mercado es la libre formación de 
precios. Este dinamismo, este progreso, esta voluntad de 
resultados competitivos en libre competencia, es la base de 
una economía nacional sana y estable, dotada al mismo 
tiempo de orientación social. 

Nada más lejos de mí que hablar de un “milagro alemán”. 
Han sido fenómenos absolutamente naturales, fuerzas to- 
talmente naturales, las que nos han hecho progresar. Pero 
sí que tenemos motivo de estar orgullosos, y muy espe- 
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cialmente los empresarios tienen motivo para estarlo, si 
bien ¡sabemos que todavía hay mucho que hacer y sabemos 
muy-bien dónde nos aprieta el zapato, pues aún no se han 
superado todas las dificultades. 

Estas preocupaciones que todavía nos afligen son pre- 
cisamente las que hacen tan difícil la vida diaria de los 
empresarios. Es la cuestión de la excesiva carga fiscal, de 
una liquidez suficiente, y del espacio suficiente para la ini- 
ciativa empresarial; son los obstáculos que se oponen a 
la expansión del empresariado alemán por encima de las 
fronteras; en resumidas cuentas, se trata de todo un cú- 
mulo de cuestiones que todavía esperan una solución sa- 
tisfactoria. 

En este contexto queremos reflexionar una vez más so- 
bre lo fundamental. Durante estos días se planteó la cues- 
tión de quién asume realmente la responsabilidad de la eco- 
nomía. La pregunta precisa, creo yo, de una respuesta 
absolutamente clara. Estoy profundamente persuadido de 
que, en el siglo XX, en el clima social actual, es sólo el Es- 
tado quien responde de la economía global como tal; la 
cual compromete el destino económico-social de todas las 
personas que trabajan en ella. El empresario es responsa- 
ble de su empresa, y no es poco. Reconozco que es un de- 
seo justificado de todo empresario el ocuparse de la orien- 
tación de la política económica. Pues, en caso de duda, 
vacilación o error, es él quien sufre las consecuencias, y es 
también él quien más partido saca de los frutos y las ven- 
tajas de una buena política económica. 

Corresponde a una institución como la Asociación Fede- 
ral de la Industria Alemana el extraer una visión global de la 
voluntad y los intereses político-económicos de los diferen- 
tes empresarios, analizarla, y buscar equilibrios y contra- 
prestaciones mediante una estrecha relación con los órganos 
del Estado. ¿No ha sido éste el método que hemos aplicado 
una y otra vez en los últimos seis años cuando, en cada cues- 
tión que se planteaba, nos reuníamos para intentar ponernos 
de acuerdo o, al menos, para llegarnos a comprender unos 
a otros si en uno u otro problema no conseguíamos unificar 
criterios? Pero esta función tan importante no debe hacernos 
perder de vista, naturalmente, que la última responsabilidad 
del ordenamiento económico y de la vida social de todo un 
pueblo corresponde únicamente al Estado. 
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Si esto es así, la tarea de instituir un marco económico 
sólo puede ser competencia del Estado. Es tarea del Esta- 
do dictar las reglas del juego en la economía, del mismo mo- 
do que previamente también es tarea suya la instauración 
de la constitución social, económica y política de un país. 

Nadie ha luchado más que yo por la libertad del em- 
presario alemán. He luchado por un sistema en el que el 
empresario, junto al aseguramiento de su propia existen- 
cia económica, también cumpliera una función macroe- 
conómica, aun cuando esto no siempre lo perciba cada in- 
dividuo. Frecuentemente, el empresario no es consciente 
de su importancia macroeconómica; pero no obstante, 
cumple su función macroeconómica cuando, en un siste- 
ma de economía libre de mercado, se protegen la forma- 
ción libre de precios y el impulso motriz de la competen- 
cia. Aquí no se puede quitar una pieza sin que se desmorone 
todo el sistema. i 

La tarea del Estado tiene que ser la de velar por la liber- 
tad de la competencia —y a largo plazo, también por la li- 
bertad del empresario—. En esto se basa mi política hostil 
frente a los cárteles. 

La política de competencia es parte de la política eco- 
nómica liberal. En 1948 liberé al empresario de la economía 
planificada y di plena libertad a la iniciativa económica en 
un momento en el que, probablemente, sólo unos pocos 
estaban persuadidos de que este experimento tendría éxi- 
to. ¡Y ha tenido éxito! Hemos recorrido el camino de la li- 
beralización, con el asentimiento de ustedes, como tam- 
bién ustedes han dado naturalmente su asentimiento a la 
economía de mercado. Pese a todo, muchos sectores pre- 
dijeron que este experimento sería dañino para ellos, y 
que había que actuar con cuidado. Hasta ahora no he po- 
dido comprobar que ninguna medida de liberalización, en 
ningún sector, haya tenido consecuencias nocivas para el 
sector económico en cuestión. 

Desde hace dos años me he propuesto dar el paso defi- 
nitivo para la convertibilidad de nuestra moneda. Sé que al 
principio hubo quien se burló de mí, porque al parecer creía 
que el régimen de control de divisas era algo eterno, in- 
mutable, divino. Y, ¿dónde estamos hoy? Justo al comien- 
zo del camino hacia la convertibilidad; y no se ha verifica- 
do ningún pronóstico preocupante ni ninguna profecía de 
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mal agúero, que en caso de ser ciertas, habrían tenido que 
constátarse durante el proceso político ya introducido por 
el banco de los Estados Federales alemanes, hacia una ma- 
yor liberalización. 

¿Pueden imaginarse ustedes que yo estuviera dispuesto 
a iniciar, en relación con la política de competencia, un ca- 
mino que, menospreciando completamente los intereses 
empresariales, pudiera poner en peligro el orden de un em- 
presariado libre? ¡Que nadie espere eso de mí! Creo que, 
para el prestigio alemán y para el prestigio del empresariado 
alemán es positivo crear un clima que irradie una clara ac- 
titud favorable a la economía de mercado, a la libertad em- 
presarial y a la libre competencia. 

No es ninguna casualidad que en el exterior haya tan- 
to interés por la política económica alemana. Quieren 
saber cómo lo hemos hecho y cómo lo haremos y qué 
ideas son las que nos impulsaban. Que hoy produzca- 
mos más que ayer y anteayer, que hayamos conseguido 
un aumento tan considerable de nuestra producción, —de 
todo lo cual, como decía, podemos estar orgullosos— no 
son, sin embargo, motivo suficiente para que Alemania 
apareciera bajo una nueva luz en el centro de interés del 
mundo. Es realmente un nuevo espíritu el que se ha 
despertado en Alemania y no quiero que ese espíritu 
muera. 


2. El empresario y la política 


Por principio, en un Estado democrático todos los ciu- 
dadanos tienen los mismos derechos y los mismos deberes 
fundamentales. Dichoso el país en el que el gobierno actúa 
según esta máxima y en el que los ciudadanos, de acuer- 
do con este principio de igualdad fundamental, no reivindi- 
can ningún derecho especial ni privilegios frente a terceros, 
ni mucho menos los quieren exigir por la fuerza. Pero bien 
sabe cualquier persona con responsabilidad en la vida po- 
lítica lo difícil que resulta mantener en vigencia este prin- 
cipio, aun con la buena voluntad de todos. 

Hay otro aspecto en el que no debe haber diferencias en 
el trato a los diversos grupos sociales o económicos en una 
democracia, si se quiere que ésta sea vivida consciente- 
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mente por un pueblo. Se trata de la igualdad fundamental 
de todos los ciudadanos en el compromiso individual fren- 
te akEstado. En la República Federal de Alemania, los mi- 
nistros prestan el juramento de ejercer la justicia con todos 
y por igual, lo cual visto a la inversa implica que todos los 
ciudadanos, independientemente de su estado social y de 
su pertenencia a un partido, deberían reconocer por igual 
su vinculación al Estado. 

Pero es inevitable y comprensible que el ciudadano to- 
me una postura distinta frente a un Gobierno, dependiendo 
de su orientación y acción política, o de la de su partido. 

Así pues, la tensión existente entre el ciudadano y el Es- 
tado es diferente a la polaridad existente entre ciudadano y 
política. En el segundo caso, el observador pierde los pa- 
rámetros objetivables, de manera que ni siquiera el reco- 
nocimiento de normas de vida de vigencia general es ya 
suficiente, pues se adentra por el sendero de la política ha- 
cia el campo de valoraciones subjetivas e intuitivas. Ade- 
más se pretende reducir la infinitud de sentimientos y 
reacciones, altamente individuales, a una sola fórmula, pre- 
sentándola como conjunción y representación de individuos 
según las diferentes capas sociales; lo cual conduce nece- 
sariamente a colectivizarse, y a la postre la confusión es 
completa, y ya no cabe ninguna afirmación cuyo conteni- 
do corresponda a algo absolutamente verdadero. No es la 
primera vez que digo que, al producirse opiniones de gru- 
po, consciente o inconscientemente se cometen los más 
burdos errores de “traducción”, que desfiguran la realidad. 

Así, por ejemplo, aunque un gobierno intente ser lo más 
justo posible, llevado por un profundo sentido de respon- 
sabilidad, no siempre y en todo lugar le creerán; se verá ex- 
puesto a falsas interpretaciones. Si bien, por ejemplo, la 
Economía Social de Mercado ha intentado sinceramente 
que todas las capas de nuestro pueblo participen en los fru- 
tos de la reconstrucción, siempre se podrá hacer referencia 
a esta o aquella injusticia; en la mayoría de los casos no se 
podrá convencer a los acusadores de que la política no ha 
actuado conscientemente ni se ha dejado llevar por una 
mala voluntad. Aquí actúan ideas y prejuicios, por no ha- 
blar de las contraposiciones meramente de partido y de los 
resentimientos sociales. Visto globalmente puede decirse, por 
ejemplo, que el trabajador tiene más reserva frente a un go- 
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bierno “burgués” que, por ejemplo, frente a uno socialista; 
el enistiano consciente, independientemente de su perte- 
nencia a un grupo, estará más inclinado a un partido que 
se declara partidario de dicha ética que un socialista acti- 
vo; el empresario, en general, estará más dispuesto a pre- 
ferir un gobierno burgués-liberal. Pero sería completamen- 
te erróneo pasar por alto que las medidas y los límites no 
son rígidos; al contrario, en los últimos años comienzan a 
perfilarse cambios claros. Así como un trabajador no nace 
en un partido socialdemócrata, tampoco el funcionario es 
tradicionalmente “conservador”, ni las clases medias nece- 
sariamente tienen ideas y actitudes “burguesas”, ni el em- 
presario es “capitalista” sin más. 

Es comprensible que aquel grupo de agentes económi- 
cos autónomos que, de una parte, dispone de más bienes 
pero que, de otra parte, también tiene que imponerse de 
modo siempre nuevo, sea el más directamente afectado 
por la política, o al menos así lo crea. Por ello, el empre- 
sario intentará siempre mantener una relación lo más in- 
mediata posible con las instancias legislativas y ejecuti- 
vas de la política, sin que ello suponga un juicio negativo 
o peyorativo de otras capas en su relación con la políti- 
ca. Naturalmente que el empresario reaccionará de un mo- 
do más o menos abierto o reservado frente a un gobier- 
no, dependiendo del carácter socio-político de éste, pero 
siempre este grupo de agentes económicos por cuenta 
propia estará interesado por el equilibrio y la compren- 
sión. En el Estado moderno es inconcebible un empresa- 
riado con ideas básicamente revolucionarias, pues la in- 
dividualidad de los hombres que actúan a ese nivel y la 
diferenciación de sus intereses impide la cohesión que se 
da, por ejemplo, en los sindicatos. 

Esta diferente capacidad y voluntad de organización y de 
integración conforma, naturalmente, también el estilo polí- 
tico de los grupos. Las formas de influencia, pretendida o 
real, sobre la política tienen, por tanto, rasgos diversos. Así 
por ejemplo, no se trataba sólo de ideas sociales o de ac- 
titudes cívicas cuando en la República Federal de Alema- 
nia, después de terminar la Guerra, se hizo uso una y otra 
vez del instrumento de la amenaza de huelga, mientras que 
sólo en 1962 se pensó, por primera vez, en la posibilidad 
del cierre patronal. Cuanto más fácilmente pueda formarse 
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elimponerse una opinión colectiva, con tanta más fuerza se 
reivindicará el derecho a definir la política, mientras que 
una. Creciente diferenciación de los intereses da lugar a la 
utilización de medios más sutiles de influencia sobre la po- 
lítica. A ello hay que añadir que en una democracia parla- 
mentaria el número, es decir, la masa, tiene una importan- 
cia que nunca se subrayará bastante. Quien representa a 
millones de personas, independientemente de sus deseos e 
ideas individuales, hablará de modo distinto que los repre- 
sentantes de grupos más pequeños, aun cuando éstos sean 
poderosos en otro sentido. Desde la manifestación masiva 
en la calle hasta las conversaciones confidenciales a puer- 
ta cerrada, hay toda una gama de infinitos modos y mane- 
ras de querer servirse de la política de un país, para los in- 
tereses de grupos o de personas individuales. Desde el punto 
de vista de la razón de Estado, quiero abstenerme de cual- 
quier valoración de los métodos utilizados. 

El empresario no se lanzará a las barricadas, sino que 
querrá hacerse valer mediante “conversaciones”, o por in- 
fluencia individual sobre los partidos políticos. Con algunas 
excepciones, por el contrario, los empresarios suelen tener 
poco interés en participar directa y activamente en la polí- 
tica, es decir, en presentar candidaturas para asumir de mo- 
do visible una responsabilidad democrática en política. Aho- 
ra bien, hay que reconocer que, por una concepción política 
errónea, los partidos titubean antes de dejar que los em- 
presarios activos presenten candidaturas, directamente o 
en las listas nacionales. 

No es ninguna exageración cuando afirmo que el siste- 
ma de selección de los representantes del pueblo que se 
practica actualmente no es completamente satisfactorio, o 
al menos es susceptible de mejoras, y que una reforma po- 
dría aumentar el prestigio de los Parlamentos. Sin duda, 
una mayor presencia en los Parlamentos de empresarios 
con conocimientos específicos, podría hacer más adecua- 
da la legislación, siempre y cuando dichas personalidades, 
por un lado, estuvieran en condiciones de ir más allá de sus 
propios intereses y, por otro, tuvieran —sin miedo a malin- 
terpretaciones— el valor cívico de decir verdades incómo- 
das. Sin lugar a dudas no es siempre fácil, especialmente 
para el empresario, resolver el conflicto entre conocimien- 
tos, responsabilidad e intereses materiales; del mismo mo- 
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do que la voluntad de ser objetivo no es precisamente un 
artes niuy extendido. 

Así, por ejemplo, la actitud del empresario frente a la po- 
lítica de la Economía Social de Mercado, durante los tiem- 
pos y las coyunturas cambiantes, no estuvo definida por 
principios fundamentales, sino que —dependiendo del mer- 
cado y de la coyuntura— estuvo más o menos sometida a 
cambios. Aquí se pone de manifiesto un dilema de la polí- 
tica, que desemboca en la cuestión de si la política, en to- 
do sector y sin estar influida por fenómenos momentáneos, 
tiene que orientarse claramente por principios predetermi- 
nados o por rígidos modelos de ordenamiento, o si, por el 
contrario, el arte de la política es precisamente adaptarse 
a cualquier cambio. Desde mis propias convicciones hu- 
manas y políticas defiendo la opinión de que, a la postre, 
sólo tendrá éxito una actuación impertérrita y firme; pero 
naturalmente soy consciente de que una política conse- 
cuente no siempre se considera cómoda, por lo que fácil- 
mente se la tacha de rigidez inadmisible o de intransigen- 
cia dogmática. Y esto puede decirse tanto de la política 
exterior como de la política económica, y de todos los ám- 
bitos que ordenan la vida de los pueblos y de los hombres. 
Ahora bien, decir qué es lo que el empresario espera de la 
política, parece poco menos que imposible, debido a la di- 
ferenciación que existe dentro de este grupo social, de la 
que se habló anteriormente. ¿El empresario, quiere ser li- 
bre en todas sus actuaciones, con los riesgos que ello lle- 
va consigo, o más bien busca protección y seguridad? ¿Re- 
chaza el empresario la tutela y el apoyo estatales en forma 
de ventajas especiales y privilegios, o más bien se siente 
protegido con esa beneficencia estatal, aún cuando ello su- 
ponga renunciar a parte de su libertad e independencia? 
¿Quiere imponerse en el mercado y en la competencia, con 
una responsabilidad individual y libre, o prefiere la protec- 
ción en vínculos colectivos, como por ejemplo en cárteles? 
¿Está a favor de una política liberal de aperturismo mun- 
dial, o cree encontrar más seguridad en las limitaciones na- 
cionales de los mercados? 

Las preguntas aquí planteadas a modo de ejemplo podrían 
ampliarse aún mucho más. Pero ya éstas revelan lo com- 
plejo de la problemática, y la imposibilidad de normativizar 
las actuaciones del empresario con respecto a la política. 
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Gon todo, dispongo de una rica experiencia en relación con 
una, posible clasificación de los empresarios y reconozco 
que, excepción hecha de los eternos titubeantes y vacilan- 
tes, que no expresan opinión ni ideas, en el resto de los ca- 
sos, casi nunca son exclusivamente los intereses materia- 
les puros los que definen la postura política del empresario, 
y en muchos casos ni siquiera son lo principal, sino que 
sus reacciones vienen determinadas en mayor medida por 
las convicciones y el temperamento personales. 

Unos defienden la competencia con profundo convenci- 
miento, mientras que otros, si están a favor de la igualdad 
de derechos y deberes para todos, es quizá porque se ven 
obligados a ello por la situación socio-política. ¡Qué dife- 
rente es, por ejemplo, la opinión de los empresarios res- 
pecto a la cuestión del control de precios entre producto- 
res y comerciantes, dependiendo de los intereses y del poder 
de cada uno de estos grupos! 

Tales divergencias ponen también de manifiesto que la 
política económica no puede acomodarse a todos los de- 
seos y opiniones, pero también que el compromiso fácil en 
el sentido de una media aritmética de los intereses contra- 
dictorios es la peor solución. Por ello, una buena política eco- 
nómica requerirá siempre valentía para ir contra corriente 
y para afrontar la impopularidad. Así pues, el ministro res- 
ponsable de la política económica no es el abogado defen- 
sor de los empresarios; no sólo le compete el orden de la 
economía como tal, sino que tendrá que entenderla como 
instrumento al servicio del bienestar de todos los ciudada- 
nos. Precisamente en el pasado reciente he podido com- 
probar la problemática que supone la delimitación de de- 
rechos, deberes y responsabilidades entre la economía 
empresarial, de un lado, y la política, de otro. Es razonable 
que el empresario espere estar informado a su debido tiem- 
po de las decisiones en materia de política económica; y que 
se tengan en cuenta sus consejos y sus intereses en la le- 
gislación; pero suele ocurrir que, por su parte, no está dis- 
puesto a permitir que el Estado o la política critiquen, a su 
vez, su política empresarial. Yo sería el último en poner tra- 
bas a la iniciativa y libertad empresarial o a tutelarla con 
medidas dirigistas, aun cuando sean los mismos empresa- 
rios los que las exijan. Pero, en la segunda mitad de nues- 
tro siglo, esto no puede significar que las decisiones em- 
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presariales se tomen en el vacío, al margen del marco po- 
litico. Los tiempos del liberalismo de Manchester han pa- 
sado a la historia, al igual que las formas de gobierno ab- 
solutista. Economía y política no son dos mundos separados, 
pues el Estado es administrado por ciudadanos elegidos li- 
bremente, pero a su vez tampoco existen ámbitos intangi- 
bles de la economía empresarial fuera de la política. 

Por ello, me parece un desliz cuando, por ejemplo, en re- 
lación con el descenso de los aranceles para automóviles, 
hay quien se ha atrevido a afirmar que ello supone una in- 
gerencia del Estado en el derecho inalienable de la forma- 
ción empresarial de precios. Igualmente inadmisible y tras- 
nochada es la tesis según la cual la política arancelaria sólo 
puede aplicarse como instrumento de la política comercial, 
pero no de la política de coyuntura o de la política econó- 
mica en general. Frente a esto, ¿no habría que afirmar más 
bien que, cuando decisiones de los grupos económicos —ya 
sean empresarios o empleados— amenazan con poner en 
peligro la estabilidad y la competitividad de la economía, o 
incluso el poder adquisitivo de la moneda, el derecho del 
Estado a una actuación correspondiente tiene mayor ran- 
go que cualquier representación de intereses individuales o 
de grupo? 

La transformación de la organización política de los Es- 
tados en los últimos 150 años, la reorientación fundamen- 
tal de los fines políticos, sociales y económicos no pueden 
armonizarse con la idea de que la imagen del empresario y 
su función y responsabilidad en el Estado y en la sociedad 
permanecen inalteradas. Con la instauración de la Econo- 
mía Social de Mercado no he querido continuar las ideas de 
orden y los modelos sociales de antes de la Primera Gue- 
rra Mundial, sino que he pretendido buscar nuevas formas 
de vida para el pueblo alemán. Ciertamente que este pro- 
ceso no ha hecho sino comenzar, por lo que aún no se pue- 
den reconocer los contornos definitivos de la nueva figura. 
Configurar felizmente nuestro futuro es la tarea universal de 
la política, pero con ello se transforma también en la obli- 
gación de todo ciudadano. Quien siente esa responsabili- 
dad tendrá que ser honrado ante su conciencia y ante sus 
conciudadanos. A ello puede servir también la crítica de la 
situación y de las decisiones políticas, pero desgraciada- 
mente tengo, en ocasiones, la impresión de que este dere- 


120 


cho de libre expresión procede del disgusto de que el go- 
bierno no está dispuesto a hacer retroceder la rueda de la 
historia, es decir, a revivir ideas sociales, ideologías y dog- 
mas del pasado. 


3. El orden político-económico como garantía 
de la libertad e iniciativa empresarial 


El planteamiento según el cual la economía de mercado 
sería equivalente a un orden liberal de la economía y de la 
vida, en general, carece de validez absoluta. No cabe duda 
de que el liberalismo ha acuñado de modo muy nítido el con- 
cepto de economía de mercado como forma muy sofisticada 
de intercambio anónimo de bienes y servicios, pero aquí 
hemos de hablar de “economía de mercado”, y resulta obli- 
gado, por desgracia, definir con más precisión a “qué” eco- 
nomía de mercado nos vamos a referir. De igual modo que 
a lo largo de más de 200 años, el “liberalismo” de Adam 
Smith ha experimentado innumerables transmutaciones, 
distorsiones y aberraciones, es de temer que la “economía 
de mercado” sufra en el futuro un destino semejante. No obs- 
tante, podemos partir del hecho de que en la conciencia 
pública la economía de mercado se percibe como un “prin- 
cipio de orden” liberal. Esto es correcto en cuanto la liber- 
tad humana es difícilmente compatible con modelos de pen- 
samiento de tipo socialista o colectivista. 

Una economía de mercado sólo comienza a existir allí 
donde las relaciones entre productores, comerciantes y con- 
sumidores dejan de estar configuradas por vínculos perso- 
nales, y adquieren un carácter predominantemente anóni- 
mo. Este proceso se llevó a cabo a lo largo del medievo, 
donde el imperio de la producción al pedido del cliente, y 
el consumo determinado por el orden estamental, iban pa- 
ralelos a una amplia visión de conjunto acerca de las acti- 
tudes vigentes en la sociedad. Por tanto la economía de 
mercado estaba todavía circunscrita a un orden sentido co- 
mo querido por Dios, que permitió una influencia enérgica 
por parte de la autoridad, por lo menos de modo indirecto. 

A partir de estas formas de vida medievales, con sus vín- 
culos jerárquicos y con unas ideas fuertes acerca del orden 
político, se llevó a cabo el tránsito a la era del mércantilis- 
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mo, que por su doctrina rígida tampoco ofreció un gran 
margen de maniobra al despliegue individual. El orden es- 
tamental fue relevado por un sistema que, sostenido por 
una conciencia estatal y nacional más fuerte, condujo ha- 
cia una alienación de las fuerzas económicas y permitió 
que, por primera vez, mediante doctrinas que aquí no vie- 
ne al caso exponer, se plasmara el poder estatal como prin- 
cipal generador de orden también para la economía. 

Si aceptamos que sólo considerando los acontecimien- 
tos históricos a la luz de su intrínseco sentido se está en con- 
diciones de formular un juicio adecuado a cada época y 
momento, entonces se concluye necesariamente que de 
aquella época mercantilista, que consideramos ya supera- 
da, nos han quedado, no obstante, unas reminiscencias que 
con frecuencia encuentran su expresión en el pensamiento 
exageradamente nacionalista y estatalista. La experiencia 
de aquellos tiempos debe ser para nosotros una adverten- 
cia, pero también nuestras experiencias contemporáneas 
nos enseñan que una cooperación internacional fructífera se 
basa principalmente en la garantía de un orden interior equi- 
librado. 

El advenimiento de la economía de mercado, tal como 
hoy la entendemos, ciertamente tiene lugar con el libera- 
lismo naciente, bajo la forma de una nueva visión de la 
sociedad y de la economía, de tipo liberal-burgués. Esta 
nueva visión condujo al establecimiento de normas ente- 
ramente nuevas. Los derechos civiles reemplazaron al Es- 
tado omnipotente, el libre arbitrio del ciudadano al poder 
coercitivo de la autoridad. Las doctrinas de un Adam Smith, 
un David Ricardo o un Jean Baptist Say iniciaron una re- 
volución intelectual que bajo la denominación de “libera- 
lismo” no sólo conmovió al mundo, sino que llegó a trans- 
formarlo por entero. Obviamente, lo que hizo surgir la 
Modernidad fue algo más que una mera reacción frente a 
un aumento excesivo del pensamiento económico estata- 
lista impuesto por el mercantilismo. De todas formas, re- 
sulta digno de recordar que los pioneros intelectuales de 
la temprana concepción económica liberal hablaron mu- 
cho del “mercado”, pero poco de “economía de mercado” 
en su sentido propio. Desde una consideración histórica, 
esto tampoco parecía necesario, puesto que quien valo- 
raba la libertad que era propia de un orden liberal, no po- 
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día menos que defenderlo, aunque todavía no lo conci- 
biese como una determinada concepción de ordenamien- 
to socio-económico. 

En cualquier caso, puede partirse, sin reservas, de la ba- 
se de que cuando hoy se habla de economía de mercado, 
nadie piensa ya en las formas ultra-liberales del siglo pa- 
sado, salvo cuando se pretende utilizar intencionadamente 
para una crítica o polémica político-social. Los fundadores 
de la economía política clásica desvelaron las leyes inter- 
nas de un orden liberal mediante un modelo teórico nítida- 
mente elaborado; dieron a conocer relaciones económicas 
que, desde el punto de vista de la economía pura, podían 
reivindicar un rango de validez absoluta. No obstante, sus 
contemporáneos y sucesores quizás consideraron dema- 
siado poco el hecho de que el quehacer económico está si- 
tuado siempre en el marco de la economía “política” que 
introduce datos distintos, es decir, datos políticos que in- 
fluyen desde fuera. Para poder valorar estos datos en cuan- 
to a la extensión e intensidad de las desviaciones que pro- 
ducen, se hace necesario proyectarlos sobre el modelo 
teórico puro de la doctrina clásica, en cuanto sistema co- 
herente en sí. Las alteraciones que han tenido lugar desde 
el liberalismo original hasta la concepción de la economía 
de mercado en un sentido moderno, han de ser entendidas 
también, como es natural, a la luz de las mutaciones so- 
ciológicas. Dichas alteraciones tuvieron lugar principalmente 
en la época del más intenso desarrollo industrial, y fueron 
consecuencia de las calamidades y situaciones precarias 
que este proceso de industrialización generó. Ahí se en- 
cuentra, en último término, la causa de que hayan cam- 
biado radicalmente las concepciones acerca de la libertad 
económica y de la justicia social. 

El haber puesto de manifiesto el núcleo de este mal, es 
decir, el error intelectual fundamental de la época liberal, 
debemos agradecérselo —en Alemania— en primera línea 
a la “Escuela de Friburgo”, que cada vez adquiere más pres- 
tigio y que está ligada ante todo al nombre de Walter Euc- 
ken. El orden liberal no se vio condenado al fracaso debi- 
do al principio de laissez-faire, —como ha creído durante 
mucho tiempo el socialismo—. No fracasó por padecer de 
un exceso de libertad, que hubiese inducido al patrono a arro- 
garse el derecho de restringir la libertad de terceros casi ar- 


123 


bitrariamente, por razón de su posición social y su función 
económica —aunque probablemente sea cierto que los pa- 
tronós llegasen a creerse con derecho a esto—. Los defec- 
tos del liberalismo no fueron propiamente errores de tipo teó- 
rico, sino más bien una insuficiente consideración crítica de 
algunas ideas socio y jurídico-políticas que en su tiempo, 
al parecer, tuvieron su validez, pero que a la larga se mos- 
traron cada vez más insostenibles. Si bien en un principio 
la desigualdad del poder económico de los agentes del mer- 
cado posibilitó una explotación desconsiderada de las fuer- 
zas laborales humanas, no obstante, en tiempos posterio- 
res se ha puesto de manifiesto una creciente conciencia de 
los daños sociales de este tipo, que ha permitido a la so- 
ciedad enfrentarse con ellos. 

En una fase posterior se ha intentado y se ha practicado 
masivamente la consolidación de nuevas posiciones fuer- 
tes de poder y de dominio del mercado, por medio de acuer- 
dos civiles —acuerdos de cárteles u otras formas de res- 
tricciones de la competencia—, ante la pérdida de influencia 
y poder en el terreno social. De manera que el sistema li- 
beral, a pesar de su fundamentación teórica subyacente, no 
ha sido considerado por parte de la praxis económica co- 
mo un orden de competencia, ni tampoco se ha aplicado a 
la praxis en este sentido. No se consideró así, aunque la di- 
námica del desarrollo industrial y el aumento de la densi- 
dad del comercio internacional, otorgaron una vigencia ca- 
da vez mayor a la concepción económica liberal como 
elemento dinamizador. 

Con mirada retrospectiva, se podría afirmar que la ten- 
sión dual entre una competencia ya no susceptible de ser 
forzada o controlada y los intentos de dominarla a pesar 
de todo, encierra una buena parte de la historia económi- 
ca moderna hasta nuestros días. No cabe duda de que el 
pensamiento en órdenes de la Escuela de Friburgo —de 
los llamados “Ordo-liberales”— ha hecho tomar concien- 
cia de la importancia de la competencia; pero con ello tam- 
bién la ha convertido en objeto de serias controversias. De 
todas formas, la competencia como elemento ordenador 
ha alcanzado, gracias a los conocimientos aportados por 
la Escuela de Friburgo, un lugar óptimo en el seno de la 
economía de mercado. En efecto, después del derrumba- 
miento político y económico de Alemania en la Segunda 
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Guerra Mundial, la competencia o, mejor dicho, las reper- 
cuúsiónes sociales de una competencia ya no arbitraria- 
mente manipulable, ha dado lugar a una realidad política 
concreta y práctica, que corresponde al principio teórico 
del “pensamiento en órdenes”; esa realidad política es la 
Economía Social de Mercado. 

Sin embargo, a pesar del parentesco intelectual, existe 
un elemento adicional que diferencia a este nuevo espíri- 
tu de economía de mercado —en especial a la Economía 
Social de Mercado— frente a ese pensamiento liberal. Tal 
elemento diferenciador consiste en que para aquélla, no 
sólo es determinante el automatismo técnico del equilibrio 
de la oferta y la demanda en el mercado, sino también, y 
en primer lugar, unos principios intelectuales y morales. Si 
tal orden sólo consistiera en el equilibrio entre oferta y de- 
manda producido mediante una libre formación de precios 
en el mercado, entonces no sería suficiente para funda- 
mentar con validez conceptual un orden social. Las direc- 
trices son de orden moral y nos remiten a la pregunta de 
si, y hasta qué punto, una autoridad o un colectivo privi- 
legiado por el Estado puede arrogarse el derecho a res- 
tringir o incluso a abolir arbitrariamente la libertad indivi- 
dual, por mucho que se invoque la urgencia de tareas 
comunitarias de orden superior. 

Iniciativa privada en economía, naturalmente, no signifi- 
ca que siempre sea la decisión individual de una persona 
física la que determina el curso del quehacer económico. 
En el caso de las sociedades de capitales, por ejemplo, los 
gremios decisorios como el consejo de administración y la 
junta directiva deberán ponerse de acuerdo sobre las ma- 
ximas de su actuación. Sin embargo, sí es cierto que las ideas 
realmente creativas que abren nuevos caminos no nacen 
en colectivos, sino que siempre llevan un sello personal. 
Que tales ideas han de ser repensadas y puestas a prueba 
por muchas cabezas hasta llegar a la madurez de su apli- 
cación, no altera en nada el hecho de que no existen cere- 
bros colectivos. 

Sin embargo, para mantenernos dentro de las propor- 
ciones de la vida real, hemos de admitir que ni siquiera el 
empresario más hábil y exitoso ingenia una innovación ca- 
da día. Lo que sí es posible y debido es que esté cada día 
suficientemente vigilante, como para sostenerse en'un mun- 
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do en cambio continuo. Esto exige también la valentía de 
tomar decisiones rápidas cargadas de consecuencias gra- 
ves, que pueden ser de vida o muerte para el empresario. 
Es un engaño la opinión de que esto quizá hubiera tenido 
validez en algún tiempo pasado, pero que hoy en día el em- 
presario estaría libre de esta preocupación, gracias a la su- 
puesta calculabilidad y control del quehacer económico; no, 
esto es un engaño, es una falsa apariencia que ni siquiera 
es una mentira piadosa. En Alemania, en los últimos años, 
hemos experimentado suficientemente que casi todos los 
pronósticos que deberían haber servido de orientación se han 
mostrado incorrectos, y que cada empresario, para bien o 
para mal, tenía que orientarse, en último término, por su pro- 
pia experiencia. 

Se puede comprobar mediante el ejemplo de las econo- 
mías comunistas, cuáles son los resultados materiales y 
cuáles son, sobre todo, las consecuencias sociales, —en su 
mayor parte perjudiciales—, que sufre una economía poli- 
tica sin iniciativa empresarial. No cabe duda de que en és- 
tas hay técnicos y directivos tan hábiles como los que hay 
en el mundo libre. Pero no hay empresarios, porque no hay 
espacio para esta tarea o cualidad específica si no hay mer- 
cados abiertos, ni hay libre competencia cuando la libertad 
de consumo es muy limitada. Tales países pueden acome- 
ter objetivos técnicos eximios, pero no pueden satisfacer ni 
siquiera necesidades que son relativamente primitivas, se- 
gún criterios occidentales. 

A partir de lo dicho debería ser patente que sólo puede 
haber un empresariado libre sobre la base de un orden po- 
lítico liberal y, por tanto, en el marco de un sistema de eco- 
nomía de mercado. Cualquier restricción de estas liberta- 
des trae la consecuencia de que el empresario se vuelve 
incapaz de prestar servicios fructíferos, incluso en benefi- 
cio del propio país. La experiencia nos dice que el aban- 
dono de este principio liberal no puede darnos las menores 
esperanzas de soluciones mejores, ni una alternativa satis- 
factoria. ¿Qué es lo que tiene que ocurrir todavía para cons- 
tatar la tesis de que la economía de mercado es también el 
fundamento más eficiente del orden social?. Sin embargo, 
dado que la economía de mercado — sobre todo en su ver- 
sión moral, es decir, la Economía Social de Mercado— tie- 
ne el presupuesto de la iniciativa empresarial libre, no se 
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puede negar —entre gente honrada— la conexión inmedia- 
ta entre actividad empresarial, bienestar y seguridad social. 
Es también bastante significativo que en la República Fe- 
deral de Alemania ningún partido, salvo algunas agrupa- 
ciones extremistas como por ejemplo las “juventudes so- 
cialistas”, se atreve a atacar en público el principio de una 
economía de libre empresa. Esto es un hecho, aunque exis- 
tan algunos que quizá esperen poder iniciar por la puerta 
trasera una reestructuración de nuestro orden social, me- 
diante el aumento del impuestos sobre el terreno, sobre el 
patrimonio y sobre la herencia. Habrá que vigilar cuidado- 
samente esto, para no desembocar un buen día en una so- 
ciedad socialista, a través de una multitud de pequeños pa- 
sos en esa dirección. 

Frente a una evolución económica que se caracteriza de 
modo creciente por concentraciones, fusiones y conglome- 
raciones cada vez más poderosas, tanto en el sector in- 
dustrial como también en el comercial, es frecuente oír que 
cada vez queda menos espacio de maniobra para el des- 
pliegue de la iniciativa privada, según los principios de una 
economía regulada por la competencia. Algunos fenóme- 
nos parecen apoyar esta idea, aunque sería un error grave 
sostener que el crecimiento del tamaño de las empresas 
haga menguar la competencia, o que la llegue a extinguir 
por completo. Si se perciben tales tendencias a menguar o 
restringir la competencia, o se comprueban actuaciones que 
tienden a este fin hoy día es, sin duda, asunto del poder le- 
gislativo impedir y sancionar abusos evidentes de este ti- 
po. De hecho también ha de contarse con nuevas regula- 
ciones legales en cuestiones de control de abusos y de 
fusiones. No obstante, no estoy dispuesto —como es bien 
sabido— a tolerar una iniciativa privada que se oriente a 
impedir la competencia, ni de ninguna manera a admitir tal 
cosa como “iniciativa”. Me consta que hoy todavía hay em- 
presarios de vieja crianza que se lamentan por la pérdida 
de su pasada gloria “cartelaria”, pero el tiempo ya los ha 
dejado atrás. Para no faltar a la justicia y no omitir nada no 
quisiera negar que algunas de estas fusiones empresariales 
no hayan emergido de un cálculo puramente racional, sino 
por el afán de afianzar la propia posición en el mercado, y 
posiblemente también para conquistar más poder comer- 
cial. Sin embargo, en el marco de una economía de mer- 
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cado es difícil alcanzar y más dificil todavía defender posi- 
ciones de monopolio —o siquiera de oligopolio— puesto 
que-la apertura mundial de los mercados entraña que se 
hunda hasta el más esforzado empeño en esa dirección. 
Hoy en día el punto crítico al que debe dirigirse la atención 
son más bien los intentos de una restricción supranacional 
de la competencia. 

Si la iniciativa privada debe ser puesta a prueba en la 
competencia, entonces no debe ser ésta impedida desde la 
política o, peor todavía, por motivos de política de partidos. 
De todas maneras debería ser indiscutible que en el marco 
de nuestro orden jurídicamente garantizado, el ámbito pri- 
vado ha de estar libre de la tutela estatal. No debería ser 
posible obligar a nadie a sujetarse a cualquier organización 
o institución, sino que más bien ha de asegurarse el libre 
albedrío del ciudadano en este sentido. También pertenece 
al concepto de la iniciativa privada que el hombre no sólo 
es un ser social (de grupo), sino que ante todo es y debe 
seguir siendo una persona individual. En una democracia 
madura deberíamos facilitar un reconocimiento mayor a la 
dignidad de la persona individual. Esta dignidad del indivi- 
duo, lejos de ser una ilusión que el pensamiento social o 
grupal podría superar o arrasar, es algo que cuando se pier- 
de por completo constituye una maldición para la socie- 
dad, a saber, que el individuo deja de estar capacitado pa- 
ra desarrollar sus virtualidades y para ponerse a prueba. 
Como ya he señalado, la custodia del espacio vital privado 
no se refiere sólo a la actividad económica industrial en el 
ámbito de la empresa. Más bien se refiere a la actividad 
económica de cada uno de los ciudadanos, que quiere re- 
servarse el derecho y la libertad de configurar su vida per- 
sonal e individual según sus propias ideas. 

Además, estas reflexiones no sólo tienen validez en el 
ámbito nacional, sino también en el internacional. No exis- 
te ningún ordenamiento económico orientado a la convi- 
vencia pacífica entre los pueblos fuera de la economía de 
mercado. Ella se sustrae —según la medida de una com- 
petencia fundamentada en el rendimiento— a cualquier as- 
piración de un Estado a abusar del poder económico, utili- 
zándolo como instrumento de poder político. Mientras el 
intercambio aduanero de los bienes siga exigiendo iniciati- 
va privada, no quedará ningún espacio para un dominio es- 
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tatal de esta convivencia pacífica, que tan beneficiosa es pa- 
rā todos los pueblos. 

Por estos motivos, en Alemania, después del derrumba- 
miento, hemos construido este orden económico, que nos 
ha ganado un reconocimiento mundial. Y sin embargo, 
quien hoy sigue pensando en estas categorías, fácilmente 
es tachado de anticuado y retrógrado. Progresista, en cam- 
bio, es aquel que ya no piensa en términos de órdenes, si- 
no tan sólo en términos de acción. También en el mundo 
libre, un pragmatismo superficial o un conformismo perni- 
cioso impregnan cada vez más la conciencia política. Y na- 
turalmente quien no advierte ni aprecia el valor del orden 
como marco para la vida, tampoco es capaz de defender- 
lo y apoyarlo. 

En lo que llevo dicho, ha aparecido con frecuencia la pa- 
labra “orden”, sin definirla con más precisión. A continua- 
ción debemos poner en claro este oscuro punto. Fue méri- 
to de la Escuela de Friburgo —es decir, de Walter Eucken 
y sus colaboradores— el haber reconducido la economía 
política a un riguroso “pensamiento en órdenes”; no sólo pa- 
ra conjurar el fantasma de la economía de planificación es- 
tatal o para colocar la naciente “econometría” en su lugar 
adecuado, sino más aún para enfrentarse al aburrido e in- 
sípido pragmatismo con la disciplina de un orden concep- 
cional. Por mi parte, no tengo reparos en tachar al com- 
portamiento pragmatista —hoy tan alabado— de capitulación 
ante la verdad, y de cobardía ante la realidad. Muchas ve- 
ces es hoy día considerado prudente quien ya no sabe por 
dónde va el camino, el que rehuye tomar decisiones, y pa- 
ra colmo, es considerado político “hábil” quien actúa “prag- 
máticamente”, es decir, subordinando sus proyectos a los 
azares del momento. Los pragmáticos son relevados por los 
oportunistas y, al final, éstos son a su vez relevados por los 
conformistas sin escrúpulos. 

Parece ser un signo de nuestro tiempo pensar no tanto 
en “órdenes” como en “reglamentos”. Esto se pone de ma- 
nifiesto ostensiblemente en la continua creación de nuevas 
instituciones, tanto en el plano nacional como en el inter- 
nacional, con el fin de perfeccionar la vida económica y so- 
cial hasta la compensación de las más mínimas “injusti- 
cias”, mediante un intervencionismo cada vez mayor del 
Estado o de algún organismo colectivo. Y esto nos aleja 
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con demasiada facilidad del orden natural. No cabe duda 
de ¿que encierra mucha verdad aquella sentencia de que 
quienes pretendieron hacer de este mundo su cielo, lo con- 
virtieron en un infierno. ¿A quién le es lícito presumir de 
que sabe lo que es “justo” o lo que es “social”? Nuestra so- 
ciedad actual, que tanto gusta de la gestión moderna, se em- 
peña constantemente en corregir a Dios —o si se prefiere— 
a la creación. 

Ciertamente, yo también estoy convencido de que la com- 
petencia verdadera, no manipulada, representa en la vida 
económica el mejor principio de selección y el más bene- 
ficioso, mientras que otros opinan que las posibilidades vi- 
tales de los individuos deben ser controladas autoritaria- 
mente con el fin de alcanzar la “igualdad”. La tendencia 
hacia un igualitarismo cada vez mayor se pone siempre más 
en primer plano como fin social, a pesar de la innegable di- 
ferenciación humana. No obstante, como no somos ánge- 
les, ni tampoco nos movemos exclusivamente por ideales, 
resulta que ese camino habría de conducirnos a la larga al 
descenso del rendimiento económico, y al debilitamiento 
de nuestra capacidad de dar satisfacción a las notorias exi- 
gencias de la situación actual de la nación alemana —pen- 
semos tan sólo en la multitud de obras públicas que de he- 
cho se hacen cada vez más urgentes—. Pero por mucho 
que haya que alabar la solidaridad de saber que cada hom- 
bre está protegido de la calamidad y de la miseria, no por 
ello deja de ser necesario conjugar este principio de soli- 
daridad con el principio de subsidiariedad. En una sociedad 
humana los ciudadanos dotados de espíritu, alma y con- 
ciencia no siguen a unas leyes físico-biológicas, como lo ha- 
cen las hormigas en el hormiguero. Precisamente por eso, 
los órdenes humanos han de conceder un espacio lo más 
amplio posible a la libertad y la individualidad personal. 

Se me puede tachar de idealismo, por haber intentado 
—con la puesta en práctica de la Economía Social de Mer- 
cado— unir el orden a la libertad para que reine más justi- 
cia. “Orden” no ha de entenderse aquí ni exclusiva ni pre- 
dominantemente como orden jurídico en un sentido 
esquemático, sino como orden vital de una comunidad en 
su más honda significación. Tal orden puede ser tomado 
en sentido estricto, pero también en sentido amplio, de mo- 
do que su alcance se extiende desde la familia hasta el Es- 
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tado y aunque cambian sus formas según los casos, sin 
embargo, no cambia su esencia y su contenido básico. Es- 
to'significa que cualquier forma de asociación humana re- 
quiere el reconocimiento de reglas de juego vinculantes pa- 
ra todos. Aquel dicho de que “ni siquiera el hombre más 
piadoso puede vivir en paz, si no quiere su malvado veci- 
no” se basa en la comprensión de que aún en un ámbito 
reducido, la renuncia al orden conduce necesariamente a 
la discordia o al caos. Ahora bien, alguien podría pregun- 
tarse aquí: ¿cómo se logra esta conciliación entre libertad 
y orden?. Permítanme que responda citándome a mí mis- 
mo, cuando he declarado reiteradamente que, si bien el or- 
den sin libertad engendra con demasiada frecuencia la co- 
acción, la libertad sin orden, por su parte, muy fácilmente 
acaba amenazando con desvirtuarse hacia el caos. La his- 
toria nos ofrece ejemplos suficientes para ambas tesis. 

Mientras los regímenes totalitarios afirman que en sus te- 
rritorios reina el “orden”, en las democracias maduras se se- 
ñala que en su territorio el orden ha de entenderse como 
integración y subordinación natural de hombres libres en la 
sociedad y en el estado; y así se pone de manifiesto que 
los órdenes coactivos necesariamente destruyen cualquier 
democracia, mientras que la libre voluntad de orden posi- 
tiva y constructiva representa el vigor de una democracia 
realmente respaldada por el pueblo. La idea trágico-cómi- 
ca de confiar enteramente un orden social al control poli- 
cial siempre será, al menos eso espero, algo absurdo. En 
este contexto parece que vuelve a hacerse necesario com- 
prender el orden, no como una situación dirigida por man- 
datos, sino como una armonía basada en el equilibrio in- 
terno. “Armonía” no significa aquí felicidad petrificada, sino 
que indica un acontecer dinámico en el marco de un orden 
de vida libremente elegido. 

La conclusión que se saca de esto para la política de or- 
denación es que no basta una interpretación meramente 
material de la esencia interna de la economía de mercado 
para que ésta ya llegue a ser una forma social. En una fa- 
se evolutiva, que pretende configurar la vida cada vez más 
en función de cálculos y previsiones, no se puede pasar por 
alto el peligro de que la política económica activa no bus- 
que ya orientar la economía de mercado según unos prin- 
cipios de orden, sino más bien manipularla según planes po- 


131 


líticos preestablecidos. No existe una economía de merca- 
do 'vefdadera que permita al Estado alterar arbitrariamen- 
te ya corto plazo los datos económicos, según concepcio- 
nes ideológicas o conforme a unos intereses de partido. 
Esto sólo puede conducir a desencadenar procesos que, 
aunque aparentemente o de manera inmediata no mermen 
el mecanismo de la economía de mercado, sin embargo ya 
no concuerden con el espíritu de una sociedad libre. Pién- 
sese, por ejemplo, en la política fiscal en cuyo desarrollo 
avanzan también en Alemania ideas colectivistas: un pro- 
gresivo aumento del impuesto sobre la renta a cargo de los 
ingresos mayores, y un aumento drástico de la contribu- 
ción territorial, sobre el patrimonio y sobre la herencia, se 
presentan como un progreso social, a pesar de que está 
calculado y comprobado a través de una larga experiencia 
internacional, que el supuesto beneficio fiscal que estas me- 
didas comportan, está muy lejos de compensar la pérdida 
de energía económica que dichas medidas provocan. 

En conclusión, si un orden social liberal parece que só- 
lo es concebible sobre la base de un fundamento intelec- 
tual y moral, entonces las normas que rigen la política eco- 
nómica adecuada a una sociedad libre no pueden 
establecerse o alterarse de manera arbitraria. Con otras pa- 
labras: una economía de mercado ha de llevar ya en sí mis- 
ma los rasgos de una sociedad libre para poder ser valora- 
da como concepto de orden. Esto significa —una vez más— 
que no existe un mercado libre al margen de una sociedad 
libre. 

En algunos países se pueden ya reconocer signos de una 
desilusión acerca de la posibilidad de escapar de la maldi- 
ción de una inflación progresiva. Por tanto, es necesario 
despertar a todos los espíritus y mostrar que perderemos 
la libertad y caeremos en los lazos del colectivismo si no 
nos oponemos al mal de la inflación. No es innato a los 
hombres con espíritu liberal la inclinación y el afán de pro- 
tección mediante una seguridad colectiva, un fenómeno que 
cada vez se deja observar en estratos de la población más 
amplios; sino que esto es, en lo esencial, la consecuencia 
de una evolución que lleva a que especialmente las pe- 
queñas y medianas empresas y los profesionales liberales, 
se pregunten y duden de si el trabajo y el rendimiento de 
toda su vida son suficientes para costear los años de jubi- 
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lación) a la vista de la disminución del valor del dinero. El 
retroceso relativo de la actividad ahorrativa supone una 
amonestación adicional. Si se toma en cuenta la imposi- 
ción sobre la renta y sobre los bienes y se une a esto la de- 
preciación de la moneda en 4 ó 5 puntos, a la cual no só- 
lo están sujetos los intereses, sino también el capital mismo, 
es inevitable que sufra menoscabo la voluntad de ahorrar y 
de rentabilizar. Ahora bien, por este camino nos dirigimos 
inevitablemente a la disolución de un orden social liberal. 
Cuando el ciudadano deja de tener la convicción —que 
necesariamente se va perdiendo en un proceso inflaciona- 
rio— de que puede configurar su destino con sus propias 
fuerzas, entonces decae también su valor para defender la 
libertad. Cuando sobreabunda el sentimiento de dependen- 
cia del Estado y de su beneplácito, o del de determinados 
organismos públicos, tampoco se puede esperar del ciuda- 
dano ningún coraje civil. Pero de este modo los ciudadanos 
libres son degradados a la condición de súbditos. La com- 
paración entre el orden vital en Estados totalitarios y en 
países libres confirma también la validez de esta afirma- 
ción. Por ello tampoco son bienintencionados aquellos que 
nos ofrecen soluciones intermediarias, a la manera del sis- 
tema económico yugoslavo, y nos dicen que las tensiones 
entre estas dos formas diferentes de vida se reducen a un 
conjunto de malentendidos interpretativos. Los que afirman 
esto son colectivistas puros, que pretenden adormecer nues- 
tra conciencia. Economías colectivistas que disponen sobre 
el capital productivo, de monopolios comerciales, y del de- 
recho a la fijación de los precios, y que tienen, por tanto, 
multitud de posibilidades de intervención, no precisan nin- 
gún mercado de capitales. Desvían fondos de modo auto- 
crático antes de que el consumidor reciba su parte, mien- 
tras que en los países demócrata-liberales el Estado está 
sujeto y depende de la actividad impositiva sobre sus ciu- 
dadanos, de que éstos pongan, tanto a su disposición co- 
mo a la de la economía privada, medios suficientes por me- 
dio de la formación de capital a través del ahorro. No 
obstante, en el marco de nuestro orden no puede funcionar 
ni alimentarse suficientemente un mercado de capitales si 
perdura la tendencia inflacionista. Puesto que ninguna eco- 
nomía nacional en competencia puede renunciar a la ra- 
cionalización y al aumento de productividad; y puesto que 
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las administraciones públicas están obligadas a cumplir con 
las; tareas comunitarias, la economía privada va a intentar 
desviarse a precios más altos, pero por supuesto también 
en sueldos más altos; el Estado, por su parte, tendrá que 
subir los impuestos para dar comienzo al siguiente ciclo de 
inflación, una vez terminado el anterior. De esta manera la 
inflación de hoy engendra la de mañana y, por así decirlo, 
se nutre de sí misma. ¿Es posible que esto responda a le- 
yes inalterables? 

Aunque aquí y allá prevalezca aún la creencia de que 
existen salidas viables, la realidad debería ya habernos ins- 
truido a todos de lo contrario. Y aunque fuera verdad que 
por medio de la inflación se pudiese acelerar el progreso téc- 
nico —lo cual en realidad es una conclusión engañosa y 
errónea—, aún así, este presunto beneficio habría supues- 
to un precio demasiado alto: la destrucción de la sociedad 
libre. La equivocada creencia de que el acontecer social es 
susceptible de ser calculado y de que la evolución de las 
reacciones humanas es predecible y abarcable, ha contri- 
buido mucho a la orientación errónea de la política coyun- 
tural. Muchos Estados desearon —por supuesto, sin asumir 
ninguna responsabilidad— empujar a la economía en una 
dirección predeterminada por medio de objetivos, o por me- 
dio de las llamadas “ayudas orientativas”. Y curiosamente, 
cuando este “planificar” pierde de vista la vida real, enton- 
ces no se ha equivocado el Estado, no... ha fallado el ciu- 
dadano. Es éste el culpable si el Estado, para cubrir sus 
propias faltas, recurre a medidas coactivas tal como se ma- 
nifiestan en la congelación o el control de los alquileres, o 
en la congelación de precios y salarios. El punto de llega- 
da de este camino del desorden es necesariamente la pér- 
dida de la libertad democrática. Cuando, como consecuencia 
de la inflación, se propague tanto la ocultación de la riqueza 
imponible, como la huida de capitales; y cuando, para col- 
mo, se vuelva al control de las divisas como tabla de sal- 
vación, entonces habremos despilfarrado en brevísimo tiem- 
po todo aquello que después del hundimiento ha representado 
esperanza y salvación. El desmantelamiento del comercio 
mundial y la reincidencia en un proteccionismo nacional no 
son saludables para la economía mundial, sino que, por el 
contrario, la conducen a su disolución. 

Si en otros tiempos la economía de libre mercado —co- 
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mo, expusimos anteriormente— fue objeto de múltiples in- 
tentos de manipulación por parte del mundo empresarial 
mediante una adulteración del concepto de libertad, hoy en 
día la Economía Social de Mercado está amenazada por 
otros peligros, a saber, por una interpretación equivocada 
del concepto de “lo social”, por el peligro de la manipula- 
ción estatal mediante un dirigismo progresivo, o un colec- 
tivismo cada vez más poderoso. La disposición de cada vez 
más grupos y estratos sociales a garantizar su subsistencia, 
su seguridad y su futuro en el colectivo, no nace de un ver- 
dadero deseo, sino de una preocupación frecuentemente 
muy fundada —aunque acompañada de un rechazo inte- 
rior— en que el individuo —dejado a sus propios cuidados— 
ya no esté capacitado ni siquiera a enfrentarse de modo efi- 
caz a las adversidades, eventualidades y vicisitudes de las 
decisiones políticas, o a las evoluciones coyunturales. Cuan- 
do son cada vez más los establecimientos y empresas que 
están sobrecogidos de temor, y sienten amenazada su exis- 
tencia si no tienen el apoyo directo o indirecto del Estado, 
entonces se convierten en súbditos o esclavos; se hacen 
propensos a la huida hacia lo colectivo. El hecho de que 
tal proceso conduzca a la desintegración de la economía de 
mercado, tendríamos que colocarlo de modo todavía más 
decidido en las conciencias de todos los hombres de refle- 
xión y de ciencia, los cuales amenazan con desfallecer en 
su resistencia interior frente a tales sofocaciones, muchas 
veces tan sólo por comodidad o por la ventaja barata de un 
momento. 

La polarización político-social encuentra su expresión 
contemporánea no tanto en el dualismo “socialismo-ca- 
pitalismo” como en la decisión por el colectivismo- o por 
la libertad. No cabe duda de que, teniendo en cuenta los 
rápidos avances de la técnica, la aplicación de nuevos co- 
nocimientos científicos, y el aumento del bienestar mate- 
rial han alterado radicalmente tanto las formas de vida co- 
mo sus posibilidades. Lo que hoy entendemos en Alemania 
por “Obras comunes” no surge de una actitud mental co- 
lectivista ni se corresponde con ella, sino, al revés, se po- 
ne al servicio de la utilidad de la persona individual, en aque- 
llos ámbitos —menciono a modo de ejemplo los de la 
ciencia y educación, la sanidad, la construcción de carre- 
teras y la circulación— que el ser humano individual ya 
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no. puede desarrollar u organizar con éxito, contando só- 
lo’ fon sus propias fuerzas. De ahi resulta de modo inevi- 
table la necesidad de una participación más intensa del Es- 
tado en el producto social, y proporcionalmente también 
en la renta nacional, y la sociedad debería estar dispues- 
ta a aceptar esto. 

En este mismo punto, no obstante, surgen las dudas y co- 
mienza la problemática político-social. ¿Sirve al bien del 
hombre, al fortalecimiento interno de la sociedad y de la 
democracia, el hecho de que se haya convertido en una es- 
pecie de droga —en algo que resulta “moderno”— el con- 
ceder al Estado cada vez más derechos de intervención en 
la esfera privada del ciudadano? ¿Está dispuesto éste a re- 
conocer que esos supuestos servicios del Estado deben ser 
pagados con una dependencia y esclavitud creciente de ca- 
da uno ante la “colectividad”? Es más, el ciudadano paga 
eso en líquido —sea en libras, dólares americanos o mar- 
cos— porque ningún Estado está en condiciones de devol- 
ver a sus ciudadanos más de lo que previamente les ha ex- 
traído —ya sea por medio de una elevación de impuestos, 
ya sea por medio de la inflación—. El hecho de que Gran 
Bretaña, por ejemplo, el país de las clásicas ideas libera- 
les, que han tenido una influencia mundial, haya caído en 
el remolino del pensamiento colectivista, es tan poco com- 
prensible desde el punto de vista histórico como la consta- 
tación de que una Alemania Federal que se salvó del más 
profundo hundimiento por medio de un orden liberal, pare- 
ce hoy por hoy estar cada vez más dispuesta a reconocer 
el igualitarismo como forma social adecuada. 

En consecuencia, hemos de encontrar la regla de oro que 
determine la relación adecuada entre la actividad econó- 
mica del Estado y la de los individuos privados. ¿Quién ha 
de asumir en el futuro la responsabilidad de la política eco- 
nómica?, o planteado con más precisión: ¿dónde están pa- 
ra un gobierno los límites que todavía hacen justicia al es- 
píritu de una economía de mercado? ¿Hemos de mantenernos 
dentro de esos límites o hemos de llegar hasta el punto de 
que las decisiones libres de los ciudadanos ya no configu- 
ren el desarrollo económico, dentro de sus propios ámbitos 
—sea como productores o como consumidores, patronos o 
empleados—? Llegados a tal punto, tan sólo quedará la al- 
ternativa de que el Estado someta a su reglamento la vida 
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de los ciudadanos. Esto constituye, por tanto, una nueva es- 
pecie de economía de planificación central o estatalizada, 
enta que los hombres, bajo las apariencias externas de una 
economía de mercado y de sus leyes mecánicas, pierden 
de nuevo su libertad. 

Debe ser, pues, subrayado siempre de nuevo que la ta- 
rea más propia y noble del Estado consiste en crear un mar- 
co ordenador, dentro del cual el ciudadano ha de poderse 
mover libremente. Y esto, por su parte, requiere el manejo 
de una política económica en la cual los hombres econó- 
micamente activos de todos los estratos, puedan estar se- 
guros de que no están continuamente a merced de unas 
decisiones políticas imprevisibles. Se trata aquí de no en- 
tregar los cimientos económicos y sociales de nuestro or- 
den de vida a un instrumental político-económico que pue- 
de ser alterado o sustituido diariamente. 

Ciertamente, el legislador puede decretar la obligatorie- 
dad de determinadas formas de conducta, pero en último 
término no puede suprimir las convicciones del hombre. 
Vista desde esta perspectiva, la economía de mercado no 
es tan sólo un principio mecánico, sino más bien la expre- 
sión de un orden de vida fundamentado en convicciones, 
en la moralidad, en la libertad y en el derecho. Precisamente 
esto constituye su debilidad en la vida política, pero al mis- 
mo tiempo —al menos eso espero— es aquello que cons- 
tituye su fuerza. 
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Capiítillo V 
SOBRE EUROPA 


1. La nueva Europa debe nacer de un proyecto común, 
no de una suma de intereses 


La discusión sobre la integración europea que se viene 
manteniendo no deja tranquilos a los espíritus. Yo mismo, 
en conversaciones y en comunicados oficiales, he dicho 
claramente que es necesario distinguir entre dos posibles 
formas de integración progresiva: en una se pone más én- 
fasis en la parte institucional, en otra, en la funcional. Otros 
aluden al mismo problema cuando hablan de integración 
horizontal o vertical. Con mis dudas acerca de si realmen- 
te nacería Europa —tanto desde el punto de vista político 
como económico—, mediante la creación de integraciones 
parciales (sectoriales) articulando simultáneamente una 
competencia administrativa supranacional, me expuse, al pa- 
recer, a la sospecha de ser un mal europeo, o incluso de 
no querer serlo. Esto es sorprendente, pues prácticamente 
ningún otro se ha esforzado con más entusiasmo y entrega 
a superar el proteccionismo y el falso nacionalismo en los 
países europeos, a facilitar el libre intercambio de bienes, 
a eliminar barreras comerciales y prácticas discriminato- 
rias, redescubriendo métodos honrados de compensación en 
forma de monedas convertibles. 

La política económica alemana ha demostrado esta bue- 
na voluntad ante todo el mundo, creando así, consciente e 
intencionadamente, las mejores condiciones para cualquier 
forma de integración europea y de un orden económico mun- 
dial. Pero todo esto parece no tener validez de testimonio a 
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los,ojos de algún que otro político integracionista; éstos han 
desarrollado algo asi como un dogma de infalibilidad: quien 
no se quiere someter, peca y deja de ser europeo. Contra 
esta intolerancia me rebelo con todas mis fuerzas. 

Quien quiera a Europa, tendrá que tener en cuenta tam- 
bién la meritoria labor de otras instituciones como la OEEC, 
la UAE, el GATT o el Fondo Monetario Internacional que, 
durante un amplio espacio de tiempo, han desarrollado una 
actividad extraordinariamente fructífera y ya han cosecha- 
do grandes éxitos. Si esos seis países que se ofrecen hoy 
en Europa para una integración están dispuestos a desarrollar 
una mayor libertad en sus relaciones recíprocas, a hacer 
valer reglas comerciales más severas, a liberar el servicio 
de pagos todavía más y, si para hacer prevalecer estos es- 
fuerzos quieren crear un marco institucional, entonces yo 
seré uno de los más fervorosos defensores de tal idea, pe- 
ro me atrevo a dudar que en todas partes se encuentren tan 
buenos europeos. 

Por último, tampoco debe olvidarse que incluso la reali- 
zación del objetivo de un mercado común dentro del terri- 
torio de esos seis países sólo será fecunda y productiva si 
este mercado está abierto a otros mercados y en todo el mun- 
do se llegan a aplicar las mismas reglas en la política co- 
mercial. Por ello no es cierto de ningún modo lo que se ha 
dicho de que las instituciones que actúan funcionalmente 
no pueden tener éxito por no disponer de un poder deciso- 
rio; más bien lo cierto es que el procedimiento allí aplica- 
do unió moralmente a los países participantes con tal fuer- 
za que, con todo, se podría haber conseguido una unidad 
de comportamiento. La CECA, en su forma actual o futu- 
ra, así como todas las demás instituciones de este tipo, tie- 
nen motivos para reconocer esos esfuerzos de la economía 
alemana y la recuperación, por parte de ésta, de una ma- 
yor libertad, pues fueron los que abonaron el terreno sobre 
el que podía florecer, en general, una integración en senti- 
do estricto. 

La cuestión de quién es un buen o mal europeo, está, 
pues, erróneamente planteada. Yo, al menos, no estoy dis- 
puesto a que se me niegue mi convicción europea ni tam- 
poco mi credibilidad sólo porque haya planteado la cuestión 
de otro modo y haya dejado al buen criterio de todos los 
afectados el analizar si sólo existe un camino y un método 
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hacia Europa o si, por el contrario, existen otros medios que 
pudieran llevar más rápida y eficientemente a la meta. Quie- 
ro decir y confesar con toda claridad que no deseo menos, 
sino más Europa de la que se pone de manifiesto en las pro- 
posiciones en favor de nuevas integraciones parciales. Si re- 
cientemente se ha querido dar al concepto de integración par- 
cial otra interpretación y no pensar ya tanto en agrupaciones 
sectoriales, esto sólo puede producir una confusión de tér- 
minos, pues no hay duda de que, en todas las discusiones, 
el concepto de integración parcial siempre se ha entendido 
en este sentido. Por lo tanto, no es mi recelo ante Europa, 
sino mi preocupación por ella la que causa mi temor de que, 
con una adición o acumulación de este tipo de agrupacio- 
nes sectoriales, no se alcanzará ni el fin económico ni el po- 
lítico de la unidad europea. Por otro lado, no soy adverso a 
los vínculos europeos, sino que quiero sentar las bases pa- 
ra ellos cuando exhorto a asegurar en primer lugar el orden 
interior de las economías nacionales, con responsabilidad 
nacional, si no se quiere que la integración conduzca a un 
dirigismo supranacional. 

Mi postura en favor de cualquier forma de integración 
europea auténtica y efectiva es tan clara —sin reservas—, y 
mi urgencia para conseguirlo es tan poderosa, que sólo por 
un tosco malentendido se me podría acusar de ser enemi- 
go de ella. Pero Europa no puede construirse con medios pu- 
silánimes, sino que sólo se puede entender como una fun- 
ción económica y política compleja. Las instancias y 
personalidades responsables del desarrollo económico tie- 
nen la obligación de sentar, en su terreno, las bases para las 
decisiones políticas, y de hacer madurar rápidamente las 
condiciones materiales necesarias para ello. La idea de que 
deben sustraerse progresivamente algunos sectores a la so- 
beranía nacional para entregarlos a una administración su- 
pranacional y que entonces, desde un determinado momento, 
el peso de la influencia supranacional llevará automática- 
mente a una superación total de las competencias naciona- 
les, me parece poco realista y no se sostiene ante un exa- 
men teórico-económico. Antes bien nos arriesgaríamos a 
que, en el curso de esta evolución, los Estados —cada vez 
más desprovistos de poder— ya no se responsabilizasen del 
destino económico de su país, sin que este vacío pudiera 
llenarse con una política de instancias supranaciondles. No 


141 


tenemos otra posibilidad que conseguir progresivamente una 
libertad cada vez más amplia en todas las cuestiones del 
tráfico de bienes y servicios, de dinero y capitales, en el tra- 
tamiento de la política aduanera y respecto a la libre circu- 
lación de las personas, renunciando, por tanto, a las mani- 
pulaciones estatales que se opongan a estos principios. Allí 
donde sean necesarios dispositivos institucionales para 
imponer estos principios, los defenderé. Me parece que un 
buen europeo es quien quiere convertir esta actuación y es- 
te comportamiento comunes en una obligación de los Esta- 
dos miembros. La idea de que un mercado común exige las 
mismas condiciones en la competencia, las mismas cargas, 
los mismos salarios, la misma jornada laboral o los mismos 
costes parciales; y de que tendría que crearse un sistema de 
asimilaciones para conseguir una nivelación, no puede ar- 
monizarse con las experiencias prácticas y con los conoci- 
mientos teóricos sobre una división internacional del traba- 
jo. Creer que con soluciones parciales, caso por caso, se 
podría avanzar hacia el núcleo de la cuestión, significaría no 
pasar de lo técnico, operar al margen. Esta vía del mínimo 
esfuerzo, mucho me temo, no conduce a Europa, sino a ale- 
jarnos de Europa. 

Para un país puede ser fácil renunciar administrativamente 
a uno u otro sector parcial de su economía, pero una men- 
talidad realmente europea sólo se pondrá de manifiesto en 
una política y en un comportamiento que configure las ba- 
ses para un mercado común y para una federación política. 

Todos los que dudan de mi convencimiento sobre la in- 
tegración europea pueden conversar conmigo sobre ello y, 
como en estas cuestiones no puede haber juez, que cada 
uno examine ante su conciencia dónde se encuentra. 


2. La Comunidad Europea no se justifica sólo por 
una ampliación de espacios económicos, 
sino también por un deber moral 


Quien quiera acusarme de ser enemigo de la integración 
económica europea, no encontrará ningún argumento veri- 
dico para hacerlo. Ahora bien, quien exija de mí que, te- 
niendo en cuenta el dinamismo político y económico del 
mundo libre, yo considere la CEE como la verdad última y 
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absoluta, que sepa que no estoy dispuesto a asumir un com- 
promiso tan rígido. En este contexto puedo hacer referen- 
cia.a lo que ya he dicho frecuentemente. 

Si los países que integran la Comunidad Económica 
Europea, más allá de sus metas inmediatas, muestran que 
tienen la voluntad común de conseguir una cooperación po- 
lítica más estrecha, entonces pueden declararse partidarios 
de ese objetivo, tomar las medidas adecuadas y, en su ca- 
so, crear también los dispositivos institucionales para ello. 
Pero no es posible que la Comunidad Económica Europea, 
que —en principio— no ha instituido ninguna soberanía su- 
pranacional, y que pese a su importancia política no es nin- 
guna “comunidad política” como tal, busque, sin embargo, 
fines políticos de amplio alcance, para los que el Tratado 
no confiere ningún poder. No olvidemos que la invitación a 
todos los países europeos a asociarse a la CEE no será si- 
no una mera declaración de amor platónico, mientras el 
“objetivo político” de la CEE siga buscándose como un va- 
lor supuestamente absoluto y último. 

Puedo decir aquí que, personalmente, la idea de una Con- 
federación de estados o un Estado federal europeo me po- 
dría parecer seductora, pero no quiero enjuiciar las postu- 
ras que otros Estados adopten en relación con dichas ideas. 
Por ello, quien crea verse obligado a criticar mi postura fren- 
te a la CEE, primero tendrá que opinar sobre la cuestión bá- 
sica, relativa a una solución “política” europea, en su caso 
también en sentido jurídico-estatal. Pues entonces se pon- 
drá de manifiesto que, dependiendo de la concepción y de 
la construcción del complejo que debe constituir hoy la 
“Europa libre”, no existe ninguna opinión uniforme, y que 
—precisamente por eso— es importante llegar por fin a 
una visión integral de Europa. 

Desde una perspectiva mundial, un “gran espacio” eco- 
nómico encuentra su justificación, no sólo económica si- 
no también moral, principalmente en su contribución a un 
orden satisfactorio de relaciones entre sus socios. De es- 
to deberíamos ser conscientes, especialmente los alema- 
nes, al contemplar nuestro pasado trágico, bajo cuyo sig- 
no se encuentra el objetivo de un gran espacio “alemán”. 
No deberíamos asimilar y mucho menos confundir la fuer- 
za económica con el poder económico o político, pues: 
¿qué sería de nuestra vida democrática, si las categorías 


143 


de la grandeza y del poder supusieran un valor último? 
Sin¡embargo, esto no quiere decir que no tengamos que 
estar dispuestos a reunir con un esfuerzo común —por 
ejemplo en la forma de la OTAN— las debilidades nacio- 
nales para conseguir una fuerza supranacional; pero lo que 
tiene validez en el campo político-militar debería ser re- 
conocido también en el sector de la vida económica y so- 
cial de los pueblos. Precisamente en este contexto hay 
formas de cooperación inter-estatal que no exigen una úl- 
tima decisión en sentido estatal. Y precisamente porque 
no todos los países europeos están preparados y dispuestos 
a ello, deberíamos reflexionar sobre el modo en que, den- 
tro de los sectores más bien apolíticos y de utilidad para 
la convivencia de los pueblos, podría alcanzarse una co- 
operación lo más estrecha y útil posible. Los intereses de 
cada uno de los países europeos pueden diferir unos de 
otros, pero precisamente por ello es nocivo querer impo- 
ner, ya hoy, reglas artificiales o limitaciones finales, que 
abrirían un abismo y crearían un contraste, incluso en las 
relaciones con los Estados Unidos y Canadá, en lugar de 
hacer posible una reconciliación. ¿Hacia dónde se orien- 
tarían económicamente las potencias norteamericanas: 
hacia la CEE o hacia la EFTA? Se trata de una pregunta 
un tanto esperpéntica, pero es que además es irreal, por- 
que se ha puesto suficientemente de manifiesto que los 
hombres de negocios americanos, por temor a la discri- 
minación, invierten en los dos espacios económicos 
europeos, dejando entrever así que, en su comportamien- 
to práctico, se resisten a cualquier idea política del tipo 
que sea. Esos hombres de negocios tienen razón cuando 
quieren asegurarse frente a daños económicos, teniendo 
en cuenta que cada vez se pone más claramente de ma- 
nifiesto la formación de tres grandes espacios económi- 
cos, altamente industrializados en el mundo libre. Pero 
precisamente esto es lo que caracteriza la contradicción 
intrínseca de tal política. La consideración puramente ma- 
terialista, por ejemplo, que se ha desarrollado más dentro 
de la CEE que en los países de la EFTA, no puede satis- 
facer ni tranquilizar sino más bien asustar. ¿En qué 
categorías pensariamos la unidad europea, si no nos in- 
tranquilizara extraordinariamente la disgregación de Europa, 
cuyos inicios comienzan a perfilarse? 
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La justificación moral de la CEE, teniendo en cuenta la si- 
tuación de la política mundial, radica, pues, sobre todo, en 
la franqueza y en la voluntad de reconciliarse, en el campo 
socio-económico, con el resto del mundo libre. ¿Cómo sería 
posible, de otro modo, imponerse en la competencia decisi- 
va entre el Este y el Oeste, ante los países en desarrollo, a 
base de una comunicación más estrecha entre los pueblos 
portadores de la libertad? Los que creen poder dividir todo 
el sector de los espacios en desarrollo por esferas de in- 
fluencia o de interés de los países industrializados, altamen- 
te desarrollados, no son al parecer conscientes de que redu- 
cen considerablemente esa ayuda, fundándose en nefastas 
reminiscencias del pasado. 

Pues hoy no se trata ya sólo de Europa, sino de sus rela- 
ciones en todo el mundo y de su postura respecto a los pro- 
blemas y al ser histórico de todos los pueblos de la tierra. 
Nunca insistiré bastante en que algunos que se tienen por 
modernos, en realidad no hacen sino sostener ideas trasno- 
chadas de un equilibrio de intereses entre grandes espacios 
económicamente aislados, pero políticamente relacionados. 
Esto no supone de ningún modo menospreciar los múltiples 
esfuerzos por integrar las libres iniciativas de este mundo, 
tanto en el orden moral como en el económico; pero me 
opongo de modo igualmente vehemente —y creo que en es- 
to soy un espíritu avanzado— contra la acusación de que 
quien, como yo, pretende algo más que una integración 
europea meramente parcial, sería un mal europeo. 

En definitiva, no exijo nada que no sea posible y lícito en 
el marco de los Tratados de Roma: exijo precisamente lo 
que se proclamó en el curso de los Tratados de Roma, con 
ocasión de su ratificación. Estas son, también para mi, las 
bases de una asociación multilateral y, con ello, de una re- 
conciliación de Europa. 
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Capitulo VI 
POLÍTICA DE DESARROLLO 


1. Libertad, responsabilidad y orden: claves 
para un desarrollo económico satisfactorio 


Como es natural, no cabe hablar de un solo tipo de “país 
en desarrollo”, sino que hay formas casi innumerables y va- 
riaciones infinitas. El mejor modo de expresar adecuadamente 
este hecho, es decir, de afrontarlo con objetividad, consis- 
te en poner de manifiesto que considero a la misma Ale- 
mania todavía como un “país en desarrollo”, pues quien se 
esfuerza por conseguir algo mejor, se encuentra natural- 
mente en un proceso de desarrollo. 

Después de esta advertencia previa puedo tratar el ver- 
dadero tema y plantear la siguiente pregunta —y eso lo 
hacemos ahora casi a diario—: ¿cuál es el mejor modo de 
solucionar el problema de la ayuda al desarrollo, qué 
posibilidades de solución se nos plantean y cuáles son los 
medios más fructíferos para conseguir el mejor efecto, tan- 
to para los donadores como para los receptores, no sólo 
en lo material y económico, sino también en lo espiritual- 
psíquico? 

Sería fácil caer en la tentación de creer que, partiendo de 
formas aún muy primigenias de desarrollo que, medidas 
con nuestra escala, pueden parecer quizá aún primitivas en 
lo técnico, se puede evolucionar inmediatamente hacia las 
formas más avanzadas de la técnica moderna, de la auto- 
matización y hasta de la aplicación de la energía atómica. 
Creo que sería un camino equivocado, aunque con esto no 
quiero decir que se tenga que pasar por todas las etapas 
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que nosotros tuvimos que recorrer en el camino de la in- 
dustrialización en el curso de 120 años, empleando el mis- 
mo-período de tiempo. Esto, naturalmente, sería una rece- 
ta equivocada. La verdad debe buscarse en el justo medio. 
Es del todo cierto —y nosotros mismos experimentamos al- 
go de ello cuando pensamos en las posibilidades fantas- 
magóricas del aprovechamiento de los conocimientos cien- 
tíficos modernos—, que nuestro equilibrio anímico se ve 
amenazado ante dichos cambios revolucionarios. Supera 
las fuerzas no sólo de los espíritus, sino aún más de los co- 
razones y de las almas, querer dar un salto —por así de- 
cir— de la nada hacia la técnica moderna, aun cuando qui- 
zá fuera técnicamente viable. 

Es igualmente peligroso creer que la creación de enormes 
empresas-modelo podría traer el éxito por sí sola, lo cual es- 
tá muy emparentado con esa otra creencia que anteriormente 
he criticado. No ignoro que podrían tener su razón de ser en 
el lugar adecuado; así, por ejemplo, cuando se trata de des- 
pertar a los pueblos la confianza en el éxito de un nuevo co- 
mienzo. Desde el punto de vista material, sin embargo, me 
parece que importa mucho más iniciar el desarrollo sobre la 
base de una participación social y ocupacional lo más am- 
plia posible, no sólo en la explotación de los recursos natu- 
rales de cada país, no sólo en la mejora de la productividad 
de la agricultura, sino también en la creación y desarrollo de 
una economía comercial e industrial propia. 

Tengo el convencimiento inamovible de que los deseos de 
los pueblos por salir de la penuria y de la pobreza, por con- 
seguir bienestar y seguridad social, no pueden alcanzarse 
hoy día sólo mediante el cuidado de la agricultura y la ex- 
plotación de las reservas naturales; sino que ante tales obje- 
tivos es imposible renunciar a la industrialización. Puede ser 
que en Europa haya gente que considere tal opinión de mo- 
do crítico y con escepticismo, o que incluso la condene, por- 
que piensan equivocadamente que la progresiva industriali- 
zación del mundo reducirá nuestras propias oportunidades. 
El problema de la ayuda al desarrollo no sólo plantea cues- 
tiones económicas, ni tampoco debe considerarse en primer 
lugar como un problema político; más bien debe compren- 
derse como una tarea de humanidad, en el mejor sentido de 
la palabra, de un compromiso ético y moral, si se quiere que 
se crea en el valor de tal ayuda y que se acepte. 
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Pero al margen de cualquier interpretación nos plantea- 
mos/la siguiente pregunta: ¿cómo conseguir que las per- 
sonas realicen las actividades y trabajos de los que no se 
puede prescindir, si se quiere que un país recorra los pro- 
cesos de desarrollo necesarios, de modo que alcance re- 
sultados económicos y sociales positivos? En la Repúbli- 
ca Federal estamos reflexionando seriamente, y esas 
reflexiones están tomando cada vez más cuerpo, sobre có- 
mo crear un fondo de desarrollo que ponga las bases pa- 
ra el uso eficaz de esos medios, asegurando al mismo tiem- 
po que ese fondo no se agote de una vez y se pierda, sino 
que se regenere con nuevas fuentes. Puedo asegurar que 
ya hoy se vislumbra que ese fondo tendrá un volumen su- 
perior al que hasta ahora nos atrevíamos a esperar o po- 
diamos aceptar. Si hoy en día se critica a Alemania en to- 
do el mundo por sus altos superavits en la balanza de pagos, 
porque son un elemento perturbador no sólo para nosotros 
sino también para aquellos países en los que los síntomas 
positivos se tornan negativos, queremos hacer frente a es- 
ta acusación, no siempre fundada, con nuestra disposición 
a reducir ese superávit mediante mayores exportaciones 
de capital, proporcionando al mismo tiempo una ayuda 
considerable a los países en desarrollo mediante dichas ex- 
portaciones de capital. 

Así pues, estoy convencido de ello, estamos ante un 
nuevo comienzo, desde todos los puntos de vista: no só- 
lo desde nuestra nueva actitud moral, ni sólo por la si- 
tuación de la política mundial, sino también por las bases 
económicas de nuestra situación. Y espero que este nue- 
vo comienzo sea fructífero para todos y que, una vez más, 
contribuya al entendimiento y la reconciliación entre los 
pueblos. 

Ahora planteo nuevamente la cuestión: ¿cuál es el me- 
jor camino? Seguro que es acertado afirmar que los mo- 
delos de una economía social libre —que en Alemania lla- 
mamos Economía Social de Mercado— no se pueden aplicar 
sin más, es decir, con una fidelidad esclava, a otros paí- 
ses, y que esos principios no pueden encontrar aplicación 
sin reservas, en los países en desarrollo. Más bien serán ne- 
cesarias ciertas modificaciones, según la situación. Pero 
esas modificaciones no pueden ir tan lejos que se llegue 
sencillamente a abandonar la sustancia interna de un or- 
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den libre. En los comienzos de la reconstrucción de la pos- 
guerrá se sostuvo en muchos lugares la opinión de que una 
industrialización de los países en desarrollo tenía que es- 
tar fundada necesariamente sobre una economía estatal 
porque, teniendo en cuenta la insuficiente base privada de 
capital, sólo el Estado con su órgano ejecutivo estaría en 
condiciones de iniciar y continuar el desarrollo económi- 
co. Esto puede ser cierto en uno u otro lugar, y yo soy el 
último dispuesto a admitir tales exageraciones; y en prin- 
cipio soy de la opinión de que lo que debe hacerse en el 
sector de la infraestructura es, primariamente, una tarea 
del Estado y que, en consecuencia, las ayudas para dichos 
fines no deben concederse de acuerdo con principios co- 
merciales y condiciones de economía privada. Por el con- 
trario, mediante los correspondientes créditos a largo pla- 
zo y bajo ciertas condiciones, han de tenerse en cuenta las 
circunstancias de estos proyectos y sus posibilidades de 
aprovechamiento. 

Por otro lado, opino que deberíamos aplicar toda nues- 
tra imaginación para desarrollar nuevas formas de coope- 
ración entre un empresariado suficientemente activo, em- 
prendedor y responsable para operar en los países en 
desarrollo, estando dispuestos al mismo tiempo a colabo- 
rar con los pueblos de que se trate y con las personas del 
país, para trasferir de esta forma el “know-how” del modo 
más plástico. Lo que se pueda dar a modo de ayuda téc- 
nica, por ejemplo, la creación de escuelas y centros de edu- 
cación y formación, es ciertamente importante y es un be- 
neficio general. No quitamos importancia a esto, pero pienso 
que tiene, al menos, el mismo valor que las personas de di- 
chos países en desarrollo puedan colaborar directamente, 
de modo que vean las consecuencias de tales avances pa- 
ra su propia vida y su futuro, y para la construcción de su 
país; haciendo que se sientan responsables del desarrollo 
de las fuerzas productivas. Tampoco aquí hay una forma úni- 
ca, un solo modelo, pues aparte de las ayudas estatales en 
forma de empréstitos para fines de infraestructura, y de las 
concesiones y avales de crédito que eran usuales hasta aho- 
ra para la financiación de las exportaciones y para grandes 
proyectos de inversión, cabe también la:economía privada 
que en el futuro debe estar dispuesta a participar más y de 
forma más directa, en los países en desarrollo. 
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El Gobierno Federal está dispuesto a favorecer esta for- 
ma de iniciativa privada y a limitar los riesgos, aunque és- 
tos-siempre forman parte de una auténtica actividad em- 
presarial, y no se puede dejar completamente en manos del 
Estado. Sólo desde una firme voluntad de ayudar y desde 
una sincera disponibilidad a demostrar un espíritu humani- 
tario junto al riesgo empresarial —no sólo dentro de los lí- 
mites protegidos y asegurados por el Estado, sino también 
en todo el mundo libre— ganaremos la confianza que crea 
la base fructífera para una estrecha cooperación. Si conse- 
guimos cooperar confiadamente los pueblos y las perso- 
nas que han alcanzado la conciencia de su independencia 
y, con ello, de su responsabilidad; y si sabemos cooperar 
—en caso de que sea necesario— mediante formas comple- 
tamente nuevas y todavía inusitadas, entonces habremos 
encontrado una base amplia, un punto de apoyo firme pa- 
ra una ayuda al desarrollo realmente efectiva. 

Se ha hablado aquí mucho del aspecto político, y admi- 
timos que toda ayuda al desarrollo tiene también una ver- 
tiente que va más allá de lo humanitario y también de lo 
comercial. Se ha dicho repetidamente que la era colonial 
ha llegado a su fin. Esperemos que, por ejemplo, los pue- 
blos africanos que han conquistado su independencia sean 
conscientes de que no hay peor colonialismo que el impe- 
rialismo de corte comunista-totalitario. 

La libertad es un bien tan valioso que debe ser defendi- 
do constantemente y que debe conquistarse nuevamente 
cada día. Me atrevo a afirmar que precisamente las perso- 
nas conscientes del valor y de los beneficios de la libertad, 
a veces sienten incluso temor ante la responsabilidad que 
ésta les impone. “Libertad y responsabilidad” son insepa- 
rables, y eso quiere decir también que “libertad y orden” son 
inseparables, pues la libertad sin orden amenaza con de- 
generar siempre en el caos, mientras que el orden sin libertad 
amenaza con convertirse en una brutal represión. Por ello 
hay que encontrar una síntesis entre el orden y la libertad. 
Mi deseo más ferviente es que los pueblos y los países que 
han cobrado conciencia de sí mismos, de su propia res- 
ponsabilidad y de su libertad, junto a ese sentimiento de fe- 
licidad, también recuerden la obligación del orden, para 
poder estar seguros de un futuro feliz con base en la con- 
servación de esa unidad inseparable. 
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Esplero que esta cooperación no se reduzca únicamente 
a amalizar proyectos en detalle y a poner en un primer pla- 
no-cuestiones técnicas como la de la financiación. Natu- 
ralmente que todo esto forma parte del negocio, si se me 
permite que me exprese así. Pero, por encima de los cál- 
culos y de la planificación técnica, tenemos que reflexionar 
sobre cómo podemos orientar las mentes, los corazones y 
las almas de las personas hacia un fin digno de esfuerzo; 
cómo despertar sus fuerzas, cómo ayudar a desarrollar su 
iniciativa para grandes tareas; iniciativa que hasta ahora no 
estaba activada y quizás ni siquiera podía estarlo. Lo que 
queremos trasmitirles, y lo que se exige de nosotros, no es 
sólo el capital y el “know-how” técnico. Eso es importan- 
te, pero no es suficiente. Creo que podemos dar más, por- 
que nos sentimos solidarios. Podemos aportar conocimientos 
sobre qué problemas sociales, económicos y socio-politi- 
cos deben solucionarse para conseguir un desarrollo eco- 
nómico. Sabemos de los peligros, sabemos de los obstáculos 
que hay que superar, y también sabemos con qué facilidad 
un pueblo puede tropezar. Entendemos la tarea de la ayu- 
da al desarrollo como una unidad conexa y coherente, una 
unidad que no puede dividirse en sectores. Sólo con un es- 
píritu cooperador puede surgir una colaboración realmente 
fructífera, siendo conscientes de lo que uno puede dar y de 
lo que el otro puede o quiere aceptar. Este es el verdade- 
ro punto de partida para una actuación conjunta. Y ésta es 
la ley según la cual queremos trabajar. 


2. Aspectos económicos, psicológicos y sociológicos 
de la política de ayuda al desarrollo 


Sólo se conseguirá un éxito duradero en la ayuda al de- 
sarrollo si las medidas que tienen un fundamento político 
también resultan ser económicamente racionales a largo 
plazo. Las ayudas que se prestan sin estar económicamente 
bien ponderadas, yerran en su objetivo. Además, no pode- 
mos contemplar los problemas de la ayuda al desarrollo 
únicamente con la estrecha perspectiva de construir una 
economía nacional en los países en desarrollo, sino que te- 
nemos que ver esta tarea en el contexto de la economía 
mundial. La situación económica mundial se encuentra so- 
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metida, desde hace algún tiempo, a un profundo cambio 
estructural. La división del trabajo que imperaba hasta aho- 
ra entre los países industrializados, por un lado, y los paí- 
ses suministradores de materias primas, por otro, durará 
durante un cierto tiempo; pero esta relación experimentará 
en un futuro próximo un cambio básico. Sin embargo, nues- 
tro convencimiento es que, una vez que numerosos países 
en desarrollo han obtenido su autonomía política y están 
en camino de conseguir una independencia económica, 
ahora se trata de buscar una nueva configuración de la eco- 
nomía mundial. 

Además del deseo de asegurar las ventas de productos 
de países en desarrollo en los países industrializados, ha de 
conseguirse que en aquellos se desarrolle una transforma- 
ción económica sana que ponga a dichos pueblos en con- 
diciones de ayudarse a sí mismos, y de conseguir lo más 
pronto posible un nivel de vida digno del hombre. 

Las ayudas deben concederse allí donde se pueda con- 
seguir el mejor efecto para el desarrollo global del país re- 
ceptor. Es decir, que no se trata de construir monumentos 
nacionales en forma de empresas gigantescas para las que 
no existe una base económica en los países en cuestión, y 
de las que desde un principio se sabe que no serán com- 
petitivas en un marco económico mundial. Ciertamente, en 
algunos casos será necesario e inevitable transmitir a un 
pueblo la confianza en su fuerza y en un comienzo fructife- 
ro del desarrollo. Por esta razón, en algunos casos no po- 
drá evitarse acometer proyectos que, según los principios 
de una economía racional, podrían dar pie a una crítica jus- 
ta. Pero el efecto psicológico sobre la población de un país 
en desarrollo es un factor que tiene cierta importancia. 

Sin embargo, en general sólo es racional una ayuda 
que se haga sobre una base lo más amplia posible y que 
continúe orgánicamente sobre lo ya existente. La econo- 
mía debe desarrollarse desde abajo hacia arriba. Ningún 
pueblo puede pasar inmediatamente de las formas más 
sencillas de la técnica a los más complicados sectores de 
aplicación de la energía atómica, de la electrónica, etc., 
también por razones psicológicas y sociológicas. Si, por 
así decir, partiendo de la nada se quisiera dar un salto ha- 
cia la más moderna técnica, supondría superar no sólo los 
conocimientos y la capacidad racional de un pueblo, si- 
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no también las fuerzas de los corazones y de las almas. 

Muestra ayuda debe servir para movilizar la propia fuer- 
za de los países en desarrollo. Los países receptores disponen 
en muchos casos de grandes reservas humanas, pero el 
grado de formación de esas personas no suele estar a la al- 
tura de las necesidades de nuestro tiempo. También dis- 
ponen, en algunos casos, de un inmenso potencial de ma- 
terias primas. Es decir que en muchos casos están dadas 
las condiciones básicas para que se produzca un crecimiento 
económico. Todo depende de que se aprovechen bien los 
recursos disponibles. Los países en desarrollo, en general, 
no suelen estar en condiciones de hacerlo por sus propias 
fuerzas, sino que precisan asesores experimentados y es- 
pecialistas, así como un capital considerable por parte de 
los países industrializados. 


3. Sobre las estrategias de la política de desarrollo 


En la discusión internacional sobre política de desarro- 
llo, como también en las recomendaciones de los denomi- 
nados países no alineados, se mezclan y se confunden con- 
sideraciones de poder o de ideología con argumentos 
objetivos. Esto es natural, pues se trata de temas que se en- 
cuadran en el ámbito de la política, no en el de la econo- 
mía pura, y menos aún en el de la Razón pura. 

Se trata de encontrar vías transitables para superar la su- 
puesta o real antítesis entre los países industrializados de Oc- 
cidente y los países en desarrollo, entre el Norte y el Sur, en- 
tre los pueblos ricos y los pueblos pobres. Una condición 
indispensable para ello es un incremento persistente del P.I.B. 
de cada país en vías de desarrollo. No dudo de que, en com- 
binación con ordenamientos sociales humanitarios y dentro 
de una cooperación mundial, será posible mejorar las con- 
diciones de existencia de esos pueblos hasta tal punto que, 
paso a paso, lleguen a estar plenamente capacitados para ayu- 
darse a sí mismos. Un aumento continuado de la producción 
de materias primas, bienes y servicios en esos mismos paí- 
ses, y un comercio mundial lo más auténtico y libre posible, 
serán los presupuestos principales para un futuro floreciente 
de esos pueblos, pudiéndose superar las contraposiciones 
existentes entre ricos y pobres. El P.I.B. tiene que aumentar 
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en general, para poder poner a disposición de cada uno al- 
go mas. Incumplir esta regla sólo causa daños. 

Si'se tratara sólo de alcanzar esta meta mediante un 
aumento de la eficacia de las diferentes economías nacio- 
nales, que aún se encuentran en un proceso de desarrollo, 
esta tarea sería fácil de resolver. Conocemos bien los ca- 
minos que llevan a la meta aunque de ningún modo se pue- 
de recomendar a todos los pueblos y países que imiten el 
camino alemán, al que denominamos “Economía Social de 
Mercado”. Los pueblos viven bajo condiciones muy distin- 
tas en unos casos y en otros, de modo que sus respectivos 
problemas no se pueden solucionar con una sola receta. 
Pero una cosa sigue siendo válida y conservando toda su 
vigencia: que ningún orden político, por mucho que recla- 
me para sí la más perfecta justicia, puede generar, como 
por arte de magia, el dinero o capital necesarios para sa- 
tisfacer las necesidades de las personas y proporcionarles 
condiciones humanas de vida. Es decir, si no se consigue 
mejorar y reforzar la capacidad de cada economía na- 
cional, queda sin cubrir el esfuerzo necesario para la pres- 
tación de servicios públicos. Pero a su vez esto depende 
—en casi todos los paises— de la medida en que se con- 
siga despertar el interés del ciudadano por el resultado de 
su actividad, de su trabajo y de la configuración de su vi- 
da. Cada individuo debe saber y tener la garantía de que 
un aumento de los resultados en su trabajo supone una 
mejora para él y para su familia. 

No puedo dejar sin contestación la objeción de que se 
trata de una consideración demasiado materialista, porque 
lo cierto es justamente lo contrario. La condición previa pa- 
ra una política económica basada en el hombre, en su bie- 
nestar y en su dignidad, es ese orden político-económico 
que no da la más alta prioridad al colectivo, al Estado o a 
una sociedad masificada, sino que pregunta por el prove- 
cho que de ello pueden sacar las personas. 

Las economías planificadas de corte socialista no sólo 
resultan ser ineficientes para solucionar los problemas de 
las economías nacionales altamente industrializadas, sino que 
también son aptas para llevar la productividad de los paí- 
ses pujantes a un standing que permita la comparación con 
los países industrializados. En definitiva, las economías pla- 
nificadas socialistas, por su ineficiencia inherente, no pue- 
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den ser sistemas con rostro humano, por lo que tampoco 
pueden servir de modelo para solucionar los problemas de 
los.países en desarrollo. 

Frecuentemente nuestra mirada se dirige sólo a los acon- 
tecimientos a cuya merced están los hombres de todo tiem- 
po y lugar: sequías, epidemias, cambios climáticos impor- 
tantes y catástrofes de todo tipo. Si bien son una de las 
causas de la miseria en el mundo, sin embargo existen otros 
factores igualmente decisivos que producen penuria y po- 
breza. Y no estoy hablando de los conflictos armados y de 
las destrucciones que de ellos se derivan: las víctimas hu- 
manas, la destrucción de la propiedad y de los servicios 
públicos. Este tipo de aflicciones que tienen lugar frecuen- 
temente por culpa propia, ocurren de modo que los afec- 
tados son conscientes de las causas y de su parte de res- 
ponsabilidad en ellas. En cambio, no se suele ser consciente 
de las consecuencias desastrosas que van unidas a los fa- 
llos en la política económica. Y por ello suelen ser insufi- 
cientes las medidas que se toman para superar dichas si- 
tuaciones. 

Con la experiencia que he adquirido en mi vida profe- 
sional y política puedo decir que las denominadas “solu- 
ciones políticas” de los problemas económicos, por regla ge- 
neral, no son políticamente sostenibles a largo plazo; es 
más, ni siquiera se adecúan a la realidad de los problemas, 
lo cual es aún más grave. Lo cierto es que muchas de es- 
tas cuestiones que hoy en día se discuten en espectacula- 
res conferencias internacionales, son problemas en los que 
la antinomia entre política y economía, aceptada en muchos 
casos como algo natural, impide encontrar a los pueblos 
soluciones aceptables para sus problemas económicos. La 
cooperación internacional, la libertad del comercio mundial 
y de la circulación de dinero y capitales, la orientación de 
los beneficios en función del rendimiento de las personas y 
de las economías y, por último, la disposición a abandonar 
un pensamiento en slogans que no son más que armas pa- 
ra la lucha ideológica, crean —también para los países en 
desarrollo— mejores posibilidades de orientación que una 
mayor influencia estatal, que más dirigismo, más burocra- 
cia y más privilegios para unos pocos. Ni la “consecución 
de un nuevo orden económico mundial” ni tampoco la 
“cohesión” dentro de un nuevo bloque —el bloque de los 
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no alineados— pueden sustituir las acciones racionales y 
efectivas de la política de desarrollo. 

La política de desarrollo incluye la utilización de las re- 
servas existentes de acuerdo con un plan, en el marco de 
las circunstancias externas dominantes. Todos los deseos 
y reivindicaciones que los países en desarrollo manifiestan 
a los países industrializados, tales como la participación en 
el transporte, la comercialización y la distribución de los 
productos, el acceso más libre posible a los mercados, la 
transferencia de tecnologías y el desarrollo industrial sobre 
dicha base infraestructural, no se pueden conseguir sim- 
plemente a base de súplicas y apelaciones. Antes bien, la 
mayoría de los países en desarrollo tiene que reconocer que 
de lo que se trata es de aprovechar para sus fines el orden 
económico mundial que hoy impera y que debe configurar 
abiertamente todo tipo de relaciones económicas y servir 
conscientemente a los intereses de todas las economías na- 
cionales. 

Las economías nacionales que se aíslan, que intentan ob- 
tener éxitos de política de ayuda al desarrollo mediante un 
chantaje político y político-económico, topan con la resis- 
tencia de nuestro orden económico mundial libre, porque 
toda confrontación será contestada con las correspondien- 
tes acciones de los afectados en cada caso. Esta es preci- 
samente la ventaja del actual orden económico mundial, que 
no sólo es fuerte el poderoso, sino que son muchos los paí- 
ses que pueden ofrecer a otros pueblos bienes y servicios 
que completen la base de los recursos económicos de es- 
tos últimos, y recibir contraofertas por ellos. Lo que se ne- 
cesita y lo que merece la pena llevar a la práctica es una 
ampliación de la libre cooperación en el contexto de las ayu- 
das directas bilaterales o multilaterales, es decir, todo un 
sistema de Economía Social de Mercado internacional. 

Es verdad: existen diferencias sustanciales en las condi- 
ciones de vida entre los diversos países de la tierra. Que los 
desarrollos técnicos y económicos de los últimos decenios 
sólo han proporcionado, en general, pocas facilidades a las 
personas, es un hecho desilusionante. También hoy en día 
sigue siendo una esperanza lejana, pero siempre deseada 
por millones de personas, el conseguir una modesta felici- 
dad y unas condiciones de vida dignas del hombre. Para 
superar esta situación, realmente trágica, se necesita es- 
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fúerzo por nuestra parte. La penuria y la pobreza en este mun- 
do.no tienen que aceptarse como un destino irrevocable. 

En contraposición a muchas otras personas que tratan la 
ayuda al desarrollo, veo actualmente tres grandes obstá- 
culos para conseguir en este terreno una política que ten- 
ga sentido y éxito: la falta de atención a las experiencias 
históricas, un perseguir acríticamente en demasiadas oca- 
siones principios que sólo tienen una base ideológica, y una 
sobrestima grotesca de algunos aspectos de la política de 
ayuda al desarrollo. 

En muchos lugares parecen haberse desvanecido total- 
mente los conocimientos acerca del desarrollo histórico. 
Prácticamente en ningún país en desarrollo se tiene en cuen- 
ta que, hasta hace sólo pocas generaciones, en todos los 
países industrializados reinaba un pauperismo inimagina- 
ble. A través de una larga historia de equivocaciones, lu- 
chando contra numerosos errores, contra ideas ingenuas, 
contra opiniones equivocadas y contra medidas ineptas e 
inadecuadas, los países industrializados han conseguido que 
la estrategia de desarrollo adquiriera contornos más claros. 
Esta estrategia se aplicó, sobre todo, en la reconstrucción 
del mundo occidental después de la Segunda Guerra Mun- 
dial, siguiendo conscientemente un plan establecido, que 
tuvo éxito. 

También en algunos países en desarrollo encontraron in- 
terés y acogida los principios de esta estrategia, y el resul- 
tado es que esos países se encuentran actualmente a la ca- 
beza; con gran diferencia, en la lista de los 150 países menos 
desarrollados; tienen un producto interior per capita muy 
por encima del promedio, un alto grado de industrialización 
y, por tanto, también de educación. 

La cuestión de una política racional de desarrollo ha su- 
perado ya la fase de los experimentos político-económicos. 
Los éxitos de la política de desarrollo no son el resultado de 
una casualidad propicia o de circunstancias únicas. Situa- 
ciones favorables desde el punto de vista de la política de 
desarrollo se pueden crear en principio en cualquier país. 
Indudablemente, las medidas que haya que aplicar en ca- 
da caso diferirán unas de otras; pero eso es secundario. Lo 
importante es, sobre todo, reconocer el modelo básico de 
todos los procesos de desarrollo, y tomar las decisiones ne- 
cesarias en la política de ayuda al mismo. 
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Para-el desarrollo económico en Europa no fueron deci- 
sivos los inventos espectaculares que se suelen citar en re- 
lación con las revoluciones industriales. Los grandes cam- 
bios técnicos, las revoluciones industriales, sólo pueden 
tener lugar cuando se ha desarrollado un proceso de pro- 
ducción en técnica sencilla, y cuando existe una demanda 
interior de productos industriales. El presupuesto más im- 
portante para un proceso de desarrollo de esas caracterís- 
ticas es disponer de mano de obra que quiera participar en 
los modos industriales de producción; mano de obra, pues, 
que esté dispuesta a someterse a una cierta disciplina de 
trabajo, si puede esperar que su salario sea también ade- 
cuado a sus esfuerzos. 

Por esta razón, para un desarrollo duradero nada es más 
necio y equivocado que la opinión, tantas veces expuesta, 
de que la política de desarrollo debe consistir principal- 
mente en el fomento de las exportaciones de los países en 
desarrollo. En realidad, en este campo sólo se han obteni- 
do éxitos cuando al mismo tiempo se ha conseguido des- 
pertar la actividad creativa de los hombres. Sólo cuando 
esos hombres se han liberado de la apatía producida por 
las muchas esperanzas truncadas, y de una vida pobre e in- 
cluso miserable; sólo cuando se han llenado de confianza 
en su futuro, y cuando han advertido que está en su poder 
el mejorar sus condiciones de vida y el dominar su propio 
destino, sólo entonces, se han sentado las bases para un 
desarrollo floreciente de esos países. 

Es, pues, lamentable que los gobiernos pretendan mejo- 
rar su situación con medidas inefectivas y erróneas. Una 
política de confrontación, de alianzas de cártel y de sobre- 
aumentos de precios para materias primas y energía sólo 
puede proporcionar mejoras a corto plazo para algunos po- 
cos países. Los países que intentan acelerar su industriali- 
zación con un gran esfuerzo de capital, podrán presentar 
en un corto período de tiempo una serie de objetos de pres- 
tigio que funcionen más o menos, pero caerán en una de- 
pendencia —ciertamente indeseada— del extranjero, de es- 
pecialistas extranjeros, de suministradores extranjeros y de 
compradores extranjeros. 

Lo decisivo para que la política de ayuda al desarrollo ten- 
ga éxito no es la cantidad en sí, sino el modo en que se apli- 
can los fondos. Desarrollos duraderos y bien fundados pre- 
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suponen un aprovechamiento de la infraestructura nacional, 
de los'productores comerciales, de los empresarios de trans- 
porté y comercio. Se deben buscar unos ingresos crecientes 
sobre una base amplia y en una relación sana con el poder 
económico. Y a ello se añade algo más: ninguna estrategia 
de desarrollo orientada por el capital sirve para utilizar ple- 
namente la riqueza de reservas humanas de los países en 
desarrollo. La demanda nacional y la producción generada 
para cubrir dicha demanda deben ocupar el centro de aten- 
ción de toda política de desarrollo. La industrialización y la 
formación no son, en dicho proceso, ni fines en sí mismos ni 
medios para conseguir un fin, sino sólamente indicadores y 
resultados de un desarrollo que se ha puesto en marcha con 
éxito. 

Estas ideas, basadas únicamente en datos objetivos, con- 
ducen por un lado a una relativización de las concepciones 
clásicas de la ayuda al desarrollo, y por otro lado ponen de 
manifiesto que son pocos los esfuerzos actuales que res- 
ponden a enfoques adecuados. 

Muchas de las medidas de política de desarrollo llevadas 
a cabo hasta ahora han proporcionado a los países afecta- 
dos una serie de nuevos problemas que no están en condi- 
ciones de solucionar. Técnicas de producción de alto capi- 
tal sobre la base de créditos baratos para el desarrollo 
conducen necesariamente, debido al excesivo endeuda- 
miento de los países en desarrollo, a una limitación de nue- 
vas inversiones, interesantes desde el punto de vista de la 
política de desarrollo. Las moratorias, la creación de nue- 
vos fondos y las manipulaciones de política monetaria de 
los más diversos tipos no cambian nada. Los denominados 
planes económicos de desarrollo han provocado un eleva- 
do número de ruinas evidentes, y la ruina de economías na- 
cionales enteras. No puede perderse de vista que la ayuda 
al desarrollo sólo puede considerarse positiva si se adap- 
tan las estructuras existentes y se consigue la mejora de 
las condiciones dadas en lo que se refiere a la productivi- 
dad del trabajo, y a la demanda macroeconómica que se 
consiga en cada caso. 

No quiero quedarme en una declaración de principios. 
Tampoco dicen nada las declaraciones sobre fines cuali- 
tativos y cuantitativos de planificación. Lo que, sin em- 
bargo, merece subrayarse es el aspecto político de la ayu- 
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da al desarrollo. Todos nosotros, en el norte y en el sur, 
ricos:0 pobres, deberíamos evitar ver únicamente las an- 
títesis, los intereses políticos y económicos contrapues- 
tos. Por último, debería estudiarse más a fondo si tal vez 
la confluencia de intereses entre los países industrializa- 
dos de Europa Central y Occidental, del Lejano Oriente 
y de América, y los países en desarrollo no es mayor que 
lo que se expone en las discusiones públicas o en las nu- 
merosas conferencias internacionales. 

Otro punto al que debo referirme ahora es el del poder 
de atracción que ofrecen las economías planificadas so- 
cialistas, que a mi modo de ver carece de fundamento y 
no es explicable racionalmente. La fascinación que susci- 
ta a ojos de los dirigentes y las élites de muchos de esos 
países en desarrollo parece ser poco menos que indes- 
tructible, pese a su evidente fracaso. Esto sorprende tan- 
to más cuanto que la ayuda que los países del bloque co- 
munista han concedido y pueden seguir concediendo a los 
países en desarrollo sólo es una pequeña parte de lo que 
ya han hecho, y seguirán haciendo en el futuro, los paí- 
ses industrializados del mundo libre. La ayuda económi- 
ca de los países comunistas está unida, en cualquier ca- 
so, a implicaciones políticas; por regla general sirve siempre 
sólo como medio de influencia política hasta la depen- 
dencia total de quienes la reciben. 

Pero tengamos paciencia, pues también los países in- 
dustrializados occidentales han cometido, en la era de su 
propio desarrollo, no pocas equivocaciones; muchos de esos 
países tardaron en encontrar un equilibrio entre los dife- 
rentes intereses de los grupos sociales, no normalizados, y 
por tanto, en alcanzar su estabilidad. Entre otros hechos a 
tener en cuenta destaca el haber llegado al convencimien- 
to de que el rendimiento, en el marco de la libre compe- 
tencia, sigue siendo el mejor fundamento de las economías 
nacionales sanas. 

Otra conclusión a que conduce la experiencia real es que 
un libre comercio mundial ha resultado ser más efectivo pa- 
ra todos que cualquier intento de manipular los mercados 
a través de intervenciones estatales, que son sólo parcial- 
mente ingeniosas. Del mismo modo deben rechazarse las 
estatalizaciones, porque minan la responsabilidad personal 
y, de esta manera, las pérdidas se achacan a la-generali- 
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dad. Así pues, el hecho de que, en mi idea de un orden que 
funcione en los países en desarrollo, no haya espacio para 
los-cárteles y convenios privados, y que no me convenzan 
nada los fondos públicos o privados que falsifican el mer- 
cado, no sorprenderá a nadie. 

Estoy plenamente persuadido de que sólo si el “nuevo 
orden económico mundial”, de que tanto se habla, asumiera 
algo de esas experiencias y conocimientos que han acu- 
mulado no pocos pueblos cuyo orden viene marcado por la 
economía de mercado; sólo entonces, las personas y los 
pueblos en los países en desarrollo podrían abrigar la es- 
peranza de liberarse de la pobreza y de la penuria. 
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BIOGRAFÍA DE LUDWIG ERHARD 


Ludwig Erhard nació el 4 de febrero de 1897 en Fúrth, y 
murió a la edad de ochenta años, el 5 de mayo de 1977 en 
Bonn, como el legendario “padre del milagro económico 
alemán”. 

Tras los estudios del bachillerato y la especialización pro- 
fesional en una escuela de comercio, entró en el negocio 
textil de su padre como vendedor y representante. En 1916 
fue enrolado en el ejercito alemán como soldado artillero, 
y enviado al frente de Piave, donde fue gravemente herido 
en una pierna, de tal modo que tuvo que abandonar inclu- 
so su primer oficio. Erhard comenzó entonces los estudios 
universitarios en Ciencias Económicas y en Sociología, pri- 
mero en la Alta Escuela de Negocios de Nuremberg, y des- 
pués en la Universidad de Frankfurt/Main. En 1925 obtuvo 
el grado de Doctor en Ciencias Económicas, bajo la direc- 
ción del Profesor Dr. Franz Oppenheimer. Tras su doctora- 
do fue Profesor Ayudante durante algún tiempo, pero poco 
después fue nombrado subdirector del “Instituto para la ob- 
servación económica de los productos manufacturados ale- 
manes” de Nuremberg. En dicho instituto, Erhard tuvo que 
desempeñar múltiples tareas: fue responsable de la edición 
de la revista mensual del instituto, que se ocupaba —con 
una considerable influencia y participación activa en la po- 
lítica económica del momento— de cuestiones de la políti- 
ca económica práctica de aquel entonces; organizó Jorna- 
das a las que invitó a importantes personalidades de todo 
el Reino Alemán. A todo esto hay que añadir que promo- 
vió y orientó múltiples investigaciones científicas, tanto acer- 
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ca de problemas político-económicos de actualidad en aque- 
llos momentos, como acerca de cuestiones fundamentales. 
Durante la Il Guerra Mundial, Erhard no participó ni en el 
servicio militar activo, ni en las misiones de producción in- 
dustrial para la guerra, debido a su incapacidad física. Es- 
to le permitió dedicarse a lo que consideró su tarea: pre- 
parar intelectualmente las bases para la reconstrucción de 
un orden económico de paz, que habría que abordar tan 
pronto como terminase la guerra. Sin embargo, estos tra- 
bajos de investigación estaban en aquel tiempo prohibidos: 
Alemania se encontraba en una “guerra total”. A pesar de 
que Erhard sólo hizo partícipes de sus reflexiones a algu- 
nas personas de su confianza, éstas fueron bastante cono- 
cidas. Por esta razón tuvo dificultades con las autoridades 
políticas, y en 1942 perdió su puesto de trabajo. Erhard 
continuó trabajando por su cuenta y en 1944 ultimó —en- 
tre otros— un escrito titulado “Financiación de la guerra y 
consolidación de la deuda”, que en los círculos de la resis- 
tencia frente al nacionalsocialismo fue considerado como una 
base fundamental para la futura reconstrucción. 

De este modo, Erhard fue considerado por las fuerzas de 
ocupación americanas como hombre de confianza, y ex- 
perto economista sin antecedentes políticos sospechosos. 
Inmediatamente después del final de la guerra, se le con- 
fiaron cargos públicos; primero, en octubre de 1945 fue 
nombrado ministro de economía en el Land de Baviera. Dos 
años después, Erhard fue llamado por el Instituto especia- 
lizado “Dinero y Crédito”, y elegido presidente del mismo. 
Ahí, en ese cerrado y secreto grupo de expertos econo- 
mistas alemanes, se preparó la reforma económica. Tam- 
bién en el mundo de la ciencia, Erhard se había labrado 
un buen nombre: la Universidad de Munich le nombró Ho- 
norarprofessor en noviembre de 1947. 

En marzo de 1948, el Consejo económico —un Parla- 
mento formado por miembros de las cámaras regionales— 
eligió a Erhard “Director para la administración de la Eco- 
nomía de la región económica unificada”. Con ello Erhard, 
mucho antes de la fundación de la República Federal de 
Alemania, ocupó una posición que correspondía ya a la de 
ministro federal de economía, que ejerció posteriormente. 

El 20 de junio de 1948, se llevó a cabo una reforma eco- 
nómica en las tres zonas de ocupación occidentales de Ale- 
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mania! Erhard unió esa reforma monetaria a una amplia re- 
forima/económica: introdujo una extensa liberalización del 
comércio, y derogó numerosos decretos y reglamentos en 
que se fijaban precios. Esto constituyó un paso extraordi- 
nariamente valiente, pues ninguna entidad económica en 
toda la zona de ocupación estaba en condiciones para una 
mutación tan fundamental del orden económico. Pero la re- 
forma demostró pronto ser un gran éxito. Sin duda, estas 
medidas de reforma también contribuyeron a que las es- 
peranzas que muchos políticos y funcionarios habían pues- 
to en un orden económico socialista, se desvanecieran. Por 
eso, en noviembre de 1948 se produjo una huelga general 
contra la política económica de Erhard. Sin embargo, esto 
no brindó más que la ocasión para que se pusiera de ma- 
nifiesto que la mayoría de la población estaba de su lado. 

El 23 de mayo de 1949 entró en vigor la nueva consti- 
tución alemana, la Ley Fundamental de la República Fe- 
deral de Alemania. Erhard participó en las elecciones para 
el primer parlamento alemán en el distrito electoral de 
Ulm/Heidenheim, en la que su partido obtuvo mayoría ab- 
soluta. La campaña electoral había girado casi por com- 
pleto en torno a la política económica de Erhard, sus éxi- 
tos y sus perspectivas. 

El 20 de septiembre de 1949 juró el cargo de ministro de 
economía en el primer Gabinete Federal bajo la cancillería 
de Konrad Adenauer. Ocupó ese cargo hasta 1963. El 16 
de octubre de 1963, el Parlamento Alemán eligió a Erhard 
como Canciller Federal, con una amplia mayoría. El 1 de 
diciembre de 1966, Erhard abandonó este cargo, entre otros 
motivos, porque le fue imposible sostener la situación creada 
por las discusiones dentro del partido, acerca de la finan- 
ciación adecuada de los gastos del Estado. 

Erhard rechazó con frecuencia el calificativo de “padre del 
milagro económico alemán” con que se le designaba. El 
aclaraba que los éxitos de su política no fueron ningún mi- 
lagro, sino las consecuencias de una concepción bien pen- 
sada, y de una política consecuente. Dos rasgos funda- 
mentales caracterizan esta “economía política”: 

El fundamento de la política económica de Erhard es la 
economía de mercado, que ha sido desarrollada en muchos 
estudios teoréticos, desde Adam Smith. Sin embargo, Erhard 
tenía la convicción de que la política de economía de mer- 
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cado debe sintonizar en todo momento con una solicitud 
extrema por las relaciones sociales que se van creando en 
la correspondiente situación, de tal manera que cada paso 
que se dé mejore no sólo la eficiencia de la economía, si- 
no también la situación social de la población. A los eco- 
nomistas que sólo se orientan hacia el “modelo” de economía 
de mercado, el procedimiento de Erhard les parece exce- 
sivamente vacilante y prudente. Ellos desearían un método 
de máximo progreso económico con la mínima considera- 
ción social. Sin embargo, Erhard nunca perdió de vista su 
objetivo: la instauración y el perfeccionamiento de un orden 
económico de mercado, en todos los sectores económicos 
que fuera posible; y lo realizó paso a paso de forma con- 
secuente. Erhard no dudó de que sólo la economía de mer- 
cado puede alcanzar “bienestar para todos”, y de que sólo 
en la economía de mercado pueden evitarse las luchas por 
el reparto de la redistribución. Sin embargo, la política eco- 
nómica tiene en ella la misión de crear las condiciones 
marco; por ejemplo, debe preocuparse de alcanzar y man- 
tener la estabilidad monetaria y el pleno empleo. 

Junto a esta forma peculiar de considerar las tareas y los 
métodos de la política económica, la Economía Social de 
Mercado de Erhard se caracteriza también por un rasgo que 
va más allá de la pura política económica. Erhard consideró 
la economía como un ámbito o aspecto central de la vida, 
que debe ser adecuadamente ordenado para que las con- 
diciones sociales se desarrollen hasta un estado satisfacto- 
rio, y para que la cultura y la calidad humana alcancen una 
firme raigambre. Erhard expuso esta visión propia de la 
economía en numerosos artículos, discursos e intervencio- 
nes públicas. 
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